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sufra en establecimientos exclusivamente destinados 
a menores de diez y ocho años. 

Si pasamos a examinar la reclusión simple, 
veremos que hay que negar a la misma conclusión 
(Código Penal, art. 141); quedando sólo para ser 
destinados a la Penitenciaria los reos condenados a 
prisión ordinaria y extraordina.ria, cuya pena es de 
tal naturaleza, que para su ejecución es indispensa- 
ble un establecimiento en que se observe el régimen 
penitenciario, y para los cuales lo ordena expresa- 
mente el Código Penal, artículos 92, frac. VI11 y 145. 

Resuelta en este sentido la primera cucstión, 
pasa la Junta a ocuparse del número de presos para 
que debe calcularse la Penitenciaría. 

Aun cuando por la falta casi absoluta dc csta- 
disticas criminales se suscitan graves dificultadrs, la 
Junta procurará apoyarse sobre datos tan cx~~c to s  
coino sea posible. 

El número de sentenciados que existe actual- 
mente en la cárcel nacional (Belem), y que deberían 
ser trasladados a la Penitenciaría, ha sido  tomad;^ 
en diversos días y su resuinen puede verse por el 
siguiente cuadro: 

Pena de Risión Sumas 
rnucnc 

FECHAS 
H H M H M TOTAL 

Julio 26de 1881. .  ........... 33 372 45 405 45 450 
Agosto 27 de 1881 ........... 35 362 48 397 48 445 
Septiembre3 de 1881 ......... 31 490 70 461 70 591 
Enero 2 de 1882 . .  ........... 36 389 45 425 45 470 
Agosto4de 1882 ............ 39 428 55 467 55 522 

Las remisiones que se han hecho al presidio de 
Veracruz y Ulúa, aunque poco frecuentes en los 
últimos años, deben ser tenidas en consideración; 
mas para hacerlo, hay el obstáculo de no poder 
fijarse en números exactos por la falta de datos, 
además de que en ningún caso sería posible saber a 
punto fijo cuántos de los reos remitidos habrían 
obtenido la libertad preparatoria, o el indulto por 
su buena conducta, si hubieran continuado extin- 
guiendo su pena en la cárcel nacional. 

Si cl mortifcro clima dc Veracruz no diezmase 
año por año a los reos del Distrito, sería posible 
conocer exactamente el número de los que existían 
en Ulúa, con sólo pedir un informe al sobrestante 
mayor de ese presidio. No pudiéndose obtener por 
este medio resultado alguno, la Junta, en vista de 
las listas de remesa de 1873 a la fecha, ha hecho en 
cuanto le ha sido posible, el cómputo de los reos 
que debían existir en Ulúa, deduciendo del total de  
los remitidos los que han regresado y los que han 
extinguido sus condenas. Este cálculo sólo ha podi- 
do hacerlo con exactitud respecto a la  Última remesa 
(de 30 de noviembre de 1878) que ha sido la más 

numerosa de algunos años a esta fecha, y por este 
procedimiento ha investigado que la proporción de 
los reos que debieran encoiitrarse en Ulúa en scp- 
tiembre de 1881, respecto al total de los remitidos, 
es de 45 por ciento. Aceptando la iiiisina proporción 
para las remesas anteriores, aunque la juzgue exage- 
rada por el mayor transcurso del tiempo, se obtiene 
la cifra de ochenta y seis, que agregada al niaxi~nuni 
que m o j a  el pequeiio estado antes inserto, da cl 
total de seiscientos diez y siete que debían existir 
en la cárcel nacional, 

De este número, todavia debiera11 deducirse 
algunos reos militares y de los estados, que no dcbie- 
ran extinguir sus condenas en las cárceles del Distri- 
to, cuyo número no Iia podido fijarse con precisión. 

De estos datos aproximativos resulta que, por 
lo pronto, la Penitenciaría podría reducirse sin pcr- 
juicio alguno a seiscientos diez y siete individuos. 

Pero al emprender una obra de tanta magnitud 
e importancia, no debe ser desatendido el porvenir. 
A la simple anunciación del problema, no habrá 
quien no se preguntc si lo que hay basta para satis- 
facer las necesidades del momeiito; bastará siempre 





groso y horrible, pero capaz al menos para satisfacer 
sus necesidades, para escapar de los horrores del 
hombre. Así ve la sociedad con espanto dirigirse a 
los caminos y a los bosques para convertirse en sal- 
teadores y plagiarios a un número no pequeño de 
sus miembros, arrastrados por la mano fatal de la 
desgracia. Con seguridad puede afirmarse que sin 
ese móvil dc tan perniciosas consecuencias, el ban- 
dalismo quedaría reducido a menores proporciones, 
porquc sólo practicadan los viciosos incorregibles, 
dominados por sus malas inclinaciones. 

Las mujeres, a su vez, sucumben con frecueiicia 
ante las seducciones que las cercan, por el mismo 
motivo. Necesitando casi siempre de apoyo ajeno 
para subsistir; reducidas bien a menudo aun  trabajo 
de escasísimos productos; estimuladas por el natural 
deseo de cambiar su humilde posición por otra más 
ventajosa y a veces deslumbradora, nada tiene de 
extraño que cierren los ojos a las lejanas consecuen- 
cias de su falta, para saborear por algún tiempo los 
goces de  un efímero bienestar. 

Motivo tenemos, sin embargo, para felicitamos 
de que si la miseria ejerce aquí como en todas partes 
su funesta influencia, la codicia no da lugar en 
México, como en otras naciones de  las más civiliza- 
das, a la perpetración de esos horribles delitos des- 
conocidos por fortuna entre nosotros, y nacidos 
del frenesí de adquirir pronto una herencia, o en 
términos más generales, del ahínco inmoderado de 
llegar a la riqueza a toda costa. Esos tremendos 
dramas de familia, esas causas célebres privilegiadas 
por los novelescos incidentes del envenenamiento, 
adulterios y otras combinaciones a cual m& cspan- 
tosas, no figuran todavía en los registros de nuestra 
estadística criminal. En México la miseria induce a ' 
las mujeres a la prostitución, a los hombres al latro- 
cinio; pero luego que la miseria desaparece, pierde 
mucho de su influencia el instinto del mal, o no 
llega, por lo menos, al extremo de despertar esa 
codicia irresistible que sólo se sacia con crímenes 
atroces, cspnnto y escarmiento de la humanidad. 

Esta causa de delitos va disminuyendo amedida 
que la República va entrando más de lleno en la vía 
del adelanto. La construcción de iiuinerosas vías 

férreas que surcarán el país cii toda su extensión, y 
en geiieral, el desarrollo adquirido por la agricultura 
y por la industria eii todos sus raiiios, Iiaii producido 
no sólo la abuiidancia del trabajo, sino tanibiéii la 
alza de los jornales y salarios. Coinparada bajo este 
respecto la situación actual de México coi1 la sitiia- 
ción que guardaba Iiace diez años, iio puede iiiciios 
de observarse una pasiiiosa difcreiicia cii favor del 
bienestar y traiiquilidad de las clases trabajadoras; 
hoy, a menos de estar iinpedido, nadie que sinccra- 
mente desee trabajar dejará de Iiacerlo por falta de 
ocupación a qué coiisagrarsc. Aun con relacióii al 
trabajo de la mujer, mucho se ha progresado eii los 
últimos años, tanto por la esmerada atciiciSii que 
ha concedido el gobicriio a la iiistrucción de ese 
sexo, como porque en esto se Iia sentido lo mismo 
que en todo 14 influjo de la civilizacióii, que libraiido 
de preocupacioiics, contribuyc a la eiiiancipaci5ii 
de todas las clascs sociales, y hace ver el trabajo 
coino el Úiiico inedio eficaz para obtciier el biciies- 
tar. 

Eiitre las causas teiiiporalcs y pasajeras que dan 
origen a los delitos y críinciics que sc coiiicteii, las 
más activas son: la proloiigacióii dc la guerra civil, 
la leva, la falta dc, policía prcvciitiva, la mala admi- 
nistración de justicia. 

La guerra siempre prcsciita el fcii5iiiciio de que, 
además de los iiidividuos que toiiiaii cii ella parte 
por un piiiicipio de dcbcr, de patriotisiiio o de cclo 
político, se filian cii aiiibas baiidcras las gciitcs pcr- 
didas que contieiie toda socicdad y que iio buscan 
eii la contieiida otra cosa que la inayor licciicia que 
constanteineiite acoinpaña al ejercicio de la pura 
fuerza física. Estas clases perdidas de la sociedad, 
que por tales principios bastardos toinari parte en 
toda guerra civil o extranjera, lejos de iucjorar dc 
costumbres eii los caiiipaineiitos o cii los caiiipos 
de batalla, iio haccii siiio desmoralizarse iiiás y más 
y contribuye11 cada día iiiás a desinoralizar a la 
sociedad en que vivcii, buscaiido secuaces y colabo- 
radores que auiiienteii la iinportaiicia del auxilio 
que pueden prestar a los coiiteiidiciitcs. También 
otra causa Iia desaparecido, pudiendo ya decirse 
que nuestra socicdad tomó su asiento y que la 
gobieinan las iiistitucioiics legales, habitualniente y 
coi1 regularidad. 

El sistenia a que eiitre nosotros se Iia ocurrido 
para fomiar la fuerza ariiiada, a saber: la leva, Iia 
sido tanibiéii una causa poderosa de dcsiiioralizaci6ri 
de nuestro pueblo, y de los delitos y crímeiics que 
entre nosotros se Iian coiiietido. También csta causa 
desaparecerá el día que la marcha de iiucstra socic- 
dad acabe de replarizaise coitforiiie a nuestras 
instituciones constitucionales. 

Aunque todos los hombres del Estado y filán- 
t r o p o ~  dcl país está11 persuadidos desde Iiace tiempo 





trito, condenados por delitos del orden común a 
prisión ordinaria o extraordinaria 

11. Se construirá en ella un departamento qiie 
pueda destinarse a mujeres y que esté absolutamente 
separado del de hombres y en condiciones de poder 
sujetarse a diversa administración. 

111. La Penitenciaría se calculará para un nú- 
mero total de seiscientos a setecientos individuos 
calculando el departamento de mujeres para iin 
número de sesenta a ochenta. 

Es probable que a la simple lectura de las ante- 
riores conclusiones surja la idea de que el número 
para que se consulta que debe construirse la Peni- 
tenciaria es excesivamente reducido, puesto que en 
la cárcel nacional hay por término medio de 1,300 
a 1,400 presos. Pero acerca de este punto, la Juiita 
cree conveniente repetir: que no deben confundirse 
las cárceles de detención y los establecimientos 
propiamente penales. 

El sistema carcelario del Distrito, para ser coin- 
pleto debe comprender no sólo la Penitenciaría, 
sino también las cárceles destinadas a sufrir la pri- 
sión preventiva y los establecimientos especiales 
para extinguir las penas de corta duración, y las 
que impone la ley en ciertos casos que pudiéramos 
llamar cxcepcionales, y que no fonnan las bases de 
nuestro sistema represivo, tales como la reclusión 
simple y la reclusión en establecimiento de correc- 
ción penal. 

2 

Informe sobre los trabajos que se efec- 
túan, para la edificación de la Peni- 
tenciaría de México 

Descripción del proyecto del edificio. Una vez de- 
terminado el número de reos que el cuerpo princi- 
pal del edificio debe contener, así como el número 
de mujeres y menorcs destinados a los departamen- 
tos contiguos, se fijaron las dimensiones de cada 
parte del proyecto de Penitenciaría, el espesor y la 
altura de los muros, la extensión de cada celda, 
taller, escuela, patio, etc. Insertamos en seguida 
una breve descripción del edificio tal como se está 
construyendo, y para la cual henios aprovechado 
los datos que tomamos en el terreno al visitar las 
obras, completándolos con las abundantes noticias 
y explicaciones que el señor director general don 

* AGN, Fondo Gobernación 1886, México. Cárceles y 
Penitenckrías. Memoria sobre la Penitenciaría, presentada 
por el ingeniero José María Romero, diputado federal por 
el estado de Michoacán. Imprenta de J. Vicente Viliada, 
pp. 16-18 y 23-40. 

- 
Miguel Quintana, tuvo la bondad de darnos, expo- 
niéndolas con la claiidad y precisibn científicas que 
distinguen a tan ilustrada persona. 

El edificio tieiic la fachada al poniente, ocupaii- 
do ésta una longitud de doscientos noventa y dos 
metros; la distancia entre los ejes de los torreoiies 
del centro es de 150 nictros; el frente del dcparta- 
mento de iiiujeres, situado paralclainenic al sur del 
cuerpo principal del edificio, e iiicluycndo lalatitud 
del camino de ronda, tiene 70 inctr«s;igual longitud 
se dará al frente del departamento de nieiiorcs, 
situado al costado norte del edificio, coinprcndiendo 
también el caiiiiiio de ronda. El edificio afecta la 
foi-ina de uii rectángulo con 292 iiietros cii los lados 
oeste y este, y coi1 262 iiietros eirsus lados norte y 
sur; así es que coiiipreiidc una superficie de iiiis de 
7.5 hectáreas; se divide en tres grandes dcpartamen- 
tos coinpletameiite separados eiitre sí, coiiiuiiicán- 
dose sólo por los patios o plazas de armas; el depar- 
tamento central corresponde a los Iioiiibres, el del 
sur a las mujeres y el del iiorte a los iiieiiorcs de 
diez y ocho años. 

El muro de circunvalacióii del frente esti iiitc- 
nunipido eii un espacio central dc 72 iiictros en la 
parte que corresponde a la fachada, sustituyéndole 
una reja de hierro, en cuyo centro está la única 
puerta de entrada a la Peiiiteiiciaría; cii cada ingulo 
del edificio hay un toneón circular coriipucsto dc 
tres pisos, y cuya altura perniite vigilar las partes 
más altas, especialniente el caniino de ronda. 

Las paredes que fonnan estos torreoiies tienen 
1 7  metros de altura desde la parte baja del cimiento 
hasta su cima, 2 iiietros de espesor en el ciriiiento 
y un metro de espesor desde el piso general. Los 
muros de las ciujías de las celdas tieiieii 2 inctros 
de espesor en el ciinicnto y 80 centímetros al nivel 
del piso general; la altura y espesor de las paredes 
de talleres, patios y deinás coiistruccioiies, varían 
según el objeto a que se destinan. 

Frente a la reja de hierro, y ~iiediaiido una plaza 
de armas esp.aciosa, sc encuentra el cuerpo de admi- 
iiistracióii, coiiipuesto de tres pisos y con el iiúiiicro 
de departamentos bastante a satisfacer todas las 
necesidades y servicios; el piso bajo está destinado 
a las oficinas principales, cl segundo y tercero a las 
habitaciones de los einplcados superiores, a la bi- 
blioteca, telégrafo, archivo y salón de visitas. Las 
habitaciones del director, ecónoiiio y iiiédico, son 
amplias, de manera que éstos puedan vivir con su 
familia en la Peiiiteiiciaría; la entrada a estas Iiabi- 
taciones se encuentra e11 la plaza de armas en los 
costados del cuerpo saliente del edificio. 

A uno y otro lado del cuerpo de adniinistracií>ii, 
y foi~iiaiido el resto de la fachada. se hallan dos 
departaineiitos de dos pisos; el piso bajo de cada 
uno está destinado a aliiiaceiies del servicio y a las 



dependencias del tercer periodo de prisión, y los 
pisos segundos, a los depósitos para materiales y 
artefactos construidos en la Penitenciaría. 

Tras del cuerpo de administración, siguiendo la 
entrada general, se encuentra el departamento del 
tercer grado de prisión que precede a la libertad 
preparatoria Se compone de noventa y seis celdas, 
distribuidas en dos alas o crujías de dos pisos que 
parten del eje del edificio en dirección perpendicu- 
lar al eje. En la entrada hay cuatro locutorios en la 
parte baja, dos para cada ala, los cuales son sala sin 
rejas, en virtud de que los presos gozan en'este 
departamento de cierta libertad otorgada a su en- 
mienda y corrección. En este departamento se en- 
cuentran también los pasillos de comunicación, 
corredores de vigilancia, escaleras, patios con fuen- 
tes y estanques, comedor, escuelas y talleres. 

Siguen a este departamento, y colocadas a uno 
y otro lado del edificio, la cocina y panadería 
comunicando a un amplio patio con fuente, y a las 
despensas, leñeros, harineros, elevadores para los 
alimentos y demás dependencias. 

En la extremidad interior de la entrada general 
que se forma de una calzada de 7 metros de anchura 
y sembrada de árboles, existe el torreón central 
donde se encuentra el altar para las prácticas reli- 

giosas, dispuesto de'manera que los presos del tercer 
grado pueden asistir a ella sin alejarse de sus depar. 
tamentos. 

El departaniento del segundo periodo de prisión 
se comporié;kI~6uatro alas o crujías de dos pisos, 
comprendiend&"bada una 72 celdas. Están comuni- 
cadas con~sus respectivos talleres y escuelas, cons- . , 

truidos ?en los~~espacios que dejan las alas entre sí, 
y provistosde.éitari~ues colocados en el centro de 
1os:patios y rodeados; de asientos para baños. Los 
Pátios tiéiíen pasillos tle comunicación con fuentes 
y árbOle's:pafaisepararlos de las crujías contiguas. 
Las tiiatio'alk~;~artkn del cuerpo central, dos en 
dirixcióh paialkl&iia;la fáchada, y dos bajo un ángulo 
de 450 i 0 ' ' a ~ ' l á ~ ~ l i ' í n 6 ~ ~ ~ e  Va del centro a las extremi- 
dades deld=P@ti 'é&o del tercer periodo. 

.Para la.$-, vigilaiicia de los talleres y escuelas 
se'ado$t6:la'5iguientéent. disposición: el muro anterior 
á ' l i fa~i i"&~' t idie  iiiia d tu r i  de 3 metros 80 centí- 
metro$ yi1il'6kl parte '  machones que sostienen el 
techoliast>d.'5 'metfos dé altura; así'es que hay un 
espaCi6 &ikiLU:~&;rto%6 :e, 2 metr0s' 10 centímetros de 
alto; pore1;y: d&d< los 'corredores, cuya altura es 
igual a"'la$ePinuro,i'los'Mgilantes pueden observar 
el int&or d ~ l % l ~ r . O  escuela y reprimir con opor- 
tunida¿V?kualquierá süblevación de los presos. Los 



corredores comunican con escaleras situadas en el 
exterior de talleres y escuelas. 

El departamento del primer periodo de prisión 
se compone de tres alas o crujías de dos pisos, com- 
prendiendo cada una ciento diez y seis celdas. Este 
departamento no tiene más dependencias que dos 
patios de ejercicio, limitados por un muro de 6 me- 
tros de altura y 90 centímetros de espesor, de forma 
circular y cuya circunferencia es de 115 metros 50 
ccntímctros. 

Cada uno de estos patios contiene 28 comparti- 
mcntos en forma de trapecio circulares, en los que 
pucden hallarse a la vez 28 presos sin que tengan 
comunicación entre sí; para esto se les dispuso del 
siguiente modo: partiendo dc un torreón circular 
de 5 mctros 20 centímetros de diámetro exterior, 
sigue un  ambulatorio circular de 3 mctros de an- 
chura, limitado por un muro de 4 metros de alto y 
40 ccntímctros de espesor; en éste se hallan las 
puertas de entrada de cada compartimento destina- 
do al ejercicio de los presos; los compartimeiitos 
están separados por muros de 40 ccntímetros de 
cspesor y dc 4 mctros a 6 metros de altura, los cua- 
les siguen la dirección de los radios, convergiendo 
del muro exterior, que forma la cirfunfcrencia, 
hacia el centro donde se encuentra el torreón. En 
el segundo piso hay un corredor volado para la vi@ 
lancia. En la parte más ancha de cada comparti- 
mento cxiste un cobertizo para que el prcso disfrute 
de sombra o se guarezca en caso de lluvia; hay, ade- 
más, un pequeño estanque para baños, lavaderos 
pam asco dcl prcso y lavado de su ropa. Alos patios 
de ejercicio circundan espacios sembrados y con 
fuentes para separarlos de las crujías contiguas. 
Este departamento está limitado por un muro cir- 
cular que le aísla por completo de los departamen- 
tos situados en el fondo del edificio; este muro cir- 
cular ticne una puerta que comunica a la enfermería 
con el resto de la prisión. En todos los dcpartamcn- 
tos las ccldas son iguales y tienen 3 metros 60 cen- 
tímetros de largo, 2 mctros 10 centímetros de ancho 
y 4 mctros 20 centímetros de altura; cada celda 
tiene llaves de agua, escusado con cesspool y tubo 
que conduzca a la azotea los gases mefíticos, sir- 

viendo a la vez de dcsagüc. Las vciitaiias ticiicii 
cxtcriormeiite una pantalla a 55'3 para evitar la 
comuiiicacióii de los presos. Las puertas de I;rs ccl- 
das tieiicii 60 ceiitíiiictros de anchura, y al abrirsr 
quedan detenidas y afianzadas en el baralidal ddrl 
corredor cuya anchura es de 55 ceiitíinctros; de 
esta manera el preso sólo puede cainiiiar cii dirci- 
ción detenninada, pues la puerta le iinpidc el paso 
para el cxtrciiio opuesto, quedando a la vez iiitc- 
rruinpido el tránsito para todos los presos con sólo 
abrir una puerta, la cual se afianza al barandal por 
picaportes especiales de golpc. 

Las alas sc edifican según cl sistema de coiis- 
trucción coiivc~~ciite, cinpleado eii Madrid, y cuyos 
planos trajo a México cl señor gciieral RainOn CII- 
rolla 

El número de celdas es mayor que el sciialadi~ 
coino número máximo de penados que la Peniten- 
ciaría debe coiitciicr. 

En el dcpartaiiiciito del primer pcriodo dc pi-i- 
sióri hay 348 celdas, cn el scyrido 288 y cii cl trr- 
ccro 96; esta distiibucióii se funda en que todos 11)s 
presos deben pasar por el priiiier pcriodo; que rn el 
scgundo estarán los quc obscrvcii buena conducta, 
y en el tercero los reos pcnnaiicccráii s0lo de 3 a 6 
ineses; de iiiaiicra que cii el dcpartaiiieiito del pri- 
mer grado el iiúincro de celdas dcbc ser iiiayor que 
en el segundo, y iiiayor en éste que cii el tercero, 
lográndosc con la distribución anterior que haya 
siciiipre celdas disponibles. 

Uiia proporción scniejaiitc se Iia establecido eii 
los departaiiieiitos destinados a mujeres y a iiicnr>res 
de 18 años. 

Coino se iiidicó aiitcriormciite, las crujías de 
los departameiitos del priincro y scgundo pcriodo, 
convergen al pabellón central, que es un gran tr>- 
rrcón de vigilancia desdc doiidc sc puede observar 
cada departaiiieiito; en él cxiste el altar para las 
prácticas religiosas que pucdcii ser vistas por los reos 
de todos los departamentos; los del priiiiero y se- 
gundo pcriodo las ven por uii postigo, cntrcabrieiido 
la puerta de su cclda, y los del tcrccro, cii la calzada 
de entrada Rodea al torreón un pasillo cn el que 
dcscmboca~i los 8 tráiisitos qiic divideii a las cons. 
trucciones en foriiia de trapecios circulares, las cua- 
les están separadas de las crujías por un cainpo de 
distribución en forma de polígoiio de 16 lados; 
estas constniccioiics sirvcii para locutorios, sacris- 
tía, elevadores, escaleras, despciisas y otras dcpcn- 
dencias de cocina y panadería; desde el segundo piso 
del torreón se vigilaii todas las azoteas. 

En el fondo del edificio, hacia el oriente, y por 
completo aisladas para la buena higiene, se hallan 
las enfermerías: la que se destina a presos de¡ sc- 
gundo y tercer pcriodo ticne dos salas separadas 
entre sí, anexo un dcpartamerito para baños; la 



enfermería para el primer grado de prisión contiene 
18 celdas; se conservó esta forma, porque al primer 
periodo le distingue la absoluta incomunicación; se 
halla tambien contiguo a esta enfermería el d e p q  
tamento de baños. Cada enfermería tiene anexik 
las construcciones para cocina, botiquín, etc., y 
cerca de ambas están las salas de operaciones y< 
depósito de cadáveres. El número de camas está 
calculado a razón de 5 a 10 por ciento deln4mer;o' 
total de presos, proporción suficiente, porque pu- 
diendo atenderse al preso enfermo en su propia' 
celda, sólo pasará a las enfermerías cuando el'mal 
sea contagioso o exija esmerada atención. 

El servicio de la Penitenciada en el exterior, se 
hará por un ramal de vía férrea, el cual es prolonga-' 
ción de la línea de ferrocarriles del Distrito; en él 
interior la vía se ramifica en la plaza de armas,llega 
a las puertas delos almacenes, entra al departameniti 
de mujeres y menores y rodea al pabellón central. 
Los furgones del servicio interior tendrán dimensio- 
nes menores que las de los ordinarios, y en ve i@ 
las C U N ~ S  estrechas que exigen las ramifikaciones 
de la vía en el interior del edificio, se han puesto 
dos placas giratorias, una para que el ferrocarii 
entre a los pasillos que conducen a los almacenes, y 
la otra para que llegue al pabellón central. 

El servicio de los diferentes cuerpos, pisos, cru- 
jías, etc., se hará por elevadores colocados en-el 
pabellón central y por medio de carros de una:me- 
da, a los que sirve de riel la orilla del barandal.de 
los corredores; esta misma disposición facilita.la 
distribución del trabajo y demás exigencias del ser- 

. . .  ,., vicio. 
Adyacentes al muro de circutivalación.se en- 

cuentran las piezas para la servidumbre, cocheras, 
caballerizas, bomba de incendio, bomberos, bodega 
e inodoros. 

La planta para el departamento ile mujeres 
contiene iguales construcciones, dependencias Y 
disposicióg que el departamento de hombres, aun- 
que en menor escala; así es que las celdas, talleres, 
escuelas, locutorios, comedores, patios, crujía, 
enfeimeria, baños, jardines, departamento devigi- 
lancia, plaza de armas, pasillos, etc., son en todo 
análogos a los que quedan descritos en el depwta- 
mento de hombres. El departamento de mujeres se 
halla rodeado como el de hombres, de un camino 
especial de ronda. 

El departamento para menores de 18 añas:es 
también análogo en todas sus construccion~ y 
dependencias a1 de hombres, variando sólo el r-gi- 
men de corrección y moralidad, lo mismo que la 
instrucción en las escuelas y tallefes. ' . .. ":.: . 

Tanto en el departamento de mujeres, cómo'en 
el de menores, pueden ampliarse las construcciones 
aprovechando varios espacioslibres queactualménte 

se desti'nh'aperfe&ionar la higiene del edificio, y 
ésta no:+sufrirá'perjuicio cuando la necesidad exija 
la edificacióndedgun piezas. 

f .:*,.,M, .?.. 
opar-l'prci$&~fo de Penitenciaría se tuvo 

,,N , . 
especial%uidado:de;que la colocación y dimensiones 
a e  c a d a ~ ~ k $ @ ~  de+rtamento fuesen tales, F e  se 
o b t u ~ e i á  'e<&il& *>..$. c,@o-la fácilrbreve y economica 
vi~&v$a,~"bSe..,tod69el , a 'edificio. Este importante 
fin ' t  1 u 1 caminos exteriores de 
b d a  ~;lG~treS,depattament6s de hombres, mujeres ,,:s.: - ' 
:y,men?jreg-peden .aL c ' . . .~  ser perfectamente vigilados por 
los celadores que se coloquen en los torreones 
constnii&o~ en los '.ángulos; para vigilar el interior 
del.de~árt&ento $e hombres bastan cuktro ccla- 
do?$ un6 &$stadb'en el torieón central, dos en 
los t o r i ~ o n e ~ ~ é l o b . , ~ a t i o s  a, .:,.e, de. ejercicio y el cuarto 
en .  la azotea ->.++:.., :.S.. ael'!Fu"k$o' de adininistración. En el 
depqtament6:db %,.: ,. , ~ .  mujeres bastarán tres celadores, 
uno en el.f~freóri~ientr& otro en el del patio de - ; . .".. 
ejerii&,.y, &:tercero en la azotea de almacenes. 
~gu+;',j~e~,$avd~. "igilbtes necesitará el departa- 

.,l...~ 

'.J$&F~:& 

h&u@$$s2o-dq co,h~rucción Aunque se han enu- 
A,.,.. , 

merado :t2d.a<&s ,$pnstruccioqes y departamentos 
: de que'sep~mpkridrá la Penitenciaria, la extensión 

de cada cueq& las dhensiones de los muros, sería 
,. . ~' 

aventurad6 séíiilar.el presupuesto exacto del costo 
'total del,&d$iCfo; porque el proyectoque haservido 
de . b a ~ ~ ~ u e d t ~ % u f r i t  modificaciones, ya porque 
durante l a  ,c6i&i&cción sevaríen las dimensiones y 
objet'o,de k$dq, dkpartamento, en virtud de lo que 

l a  "i?x~iienci~~~ac,on~eje; ya porque se supriman o ..* ?~s>.:. 
a g r ~ e n ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ c o n s t r u c c i o n e s ,  ya, por Último, 
porque ~ ~ ~ ~ u ~ t u a i i t e ~ r e c i o  de los materiales obligue 

..,$t. . < ~:r ~ 

. 

a desviars&uq@nto del presupuesto primitivo. 
, . '-, a:+: ., 

Por. 'táato, .salo como bases del presupuesto 
definitivo cbi$&amos las partidas siguientes: 

. .. *. 
Alb;iíifieiii&., . ..'. . . . . . . . . $ 1,150,000 
Gicpinleria,.hemría, etc. . . .,, 120,000 
Pintura'? ,. , decoración. . . . . . . ,, 67,000 
Ferrockril. .'. . . :. . , . . . . . 

' .. . . 
3,000 

, .,  
Suma. . ; .  . . . .'. . . . $ 1,340,000 



Elección del sitio destinado al establecimiento de la 
Penitencian'a. El señor general Díaz, firme en su 
propósito de llevar a cabo su noble pensamiento de 
establecer la Penitenciaría bajo los principios filo- 
sóficos y económicos que se han expuesto, para 
designar el plan de construcción, tuvo que resolver 
previamente un difícil problema, y fue la elección 
del lugar donde ese vasto plantel debía edificarse. 

Este lugar, según las doctrinas de los congresos 
penitenciarios, debe escogerse cerca de una ciudad 
de importancia, o de un centro de población capaz 
de proporcionar los elementos necesarios a la con- 
veniente organización del trabajo de los presos, y 
de dar a éstos los medios de subsistencia al recobrar 
su libertad. Como la República es una federación 
compuesta de estados libres, soberanos e indepen- 
dientes en su régimen interior, el establecimiento 
de la Penitenciaría en ciudades populosas como 
Guadalajara, Puebla, León, etc., podía traer dificul- 
tades y conflictos en el ordenlegal y administrativo, 
a causa de la aplicación de las leyes del Distrito Fe- 
deral y de la existencia de funcionarios del mismo 
en territorios de los estados. 

Por esta consideración, y por ser la Ciudad de 
México el centro administrativo y de población 
industrial de más importancia, se decidió que la 
Penitenciaría se estableciese en uno de los llanos 

contiguos a la capital, para atender eficazineritc a 
su organización y defenderla de los ataques de los 
revolucionarios. 

Por las circunstancias Iiigiéiiicas especiales de 
los terrenos que circundw a la capital, se prefirió 
edificar la Penitenciaría en los llanos de AragOn, 
rumbo este de la ciudad, a corra distancia de la ga- 
rita de San Lázaro y fuera de la zanja cuadrada. En 
aquel nimbo se tiene franca y abierta ventilación; 
los vientos doiiiinantcs del norte y noreste no llevan 
sobre la ciudad los miasmas producidosyor la agm- 
pación de los presos; por otra parte, las einaiiacioncs 
paludianas que dominan al sureste y poiiiciite de la 
ciudad, iio se deteriiiiiiaii cn la parte oriental, por- 
que no cxistcii los paiitaiios, iii cl iiúmcro de acc- 
quias de agua pútrida que abundan en los otros 
rumbos. 

Cuando las lluvias son abundantes, sucleii inun- 
dar parte de los llanos de Aragóii; pero como el 
suelo tiene natural pendiente Iiacia el lago de Tex- 
coco, y los vientos del norte batcn sin obstáculo 
alguno aquella planicie, la evaporación se precipita 
y en pocos días el terrciio queda seco. Adeiiiis, la 
observación de muchos años deiiiuestra que la po- 
blación de la capital sc ensancha coiistaiiteinetite 
hacia el noroeste, poniente y sur; que hace largo 
tiempo no se construyen edificios nuevos hacia el 



oricntc, qucdaiido más bien este rumbo como j~,::::*!> .:,:: .. . ~ 

abandonado por los habitantes, quienes siguen la , !: ,,Y' 4, ,. , .  , , ,. . ,. . : , .  . 
corriente de iraslación hacia el oeste. Por t&tó.'no , ' ' , , . , $ ; . ,J >,*%hk@&Q&L,> ?:*<3,$~~ h ,*"..**~.\ .S> ,.\,* " , 

habrá temor de que en el transcurso de los años, la 
Penitenciaría quede enclavada dentro de la pobla- 
ción, circunstancia que traería graves inconvenientes 
para la higiene de la ciudad. Hay también la ventaja 
de que pasando cerca del lugar elegido, el ferrocarril 
de Morelos y el de Irolo, fácilmente puede estable- 
cerse un ramal o escape que penetre hasta el interior 
de la Penitenciaría, sin que su construcción exija 
cantidad considerable, porque el ramal atraviesa 
terreno despoblado y sin obstáculos naturales que 
demanden obras de importancia. Por último, el 
establecimiento de la Penitenciaría en el lugar ya . . 
referido, aumentará el valor de los terrenos adya- 
centes, hoy por completo abandonados, y el au- 
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mento de su valor actual contribuirá al mayor pesoi$n !u construcción, para establecer los 
incremento de la 'queza pública en rumbo cimientgs >e,empléaron los métodos que la ciencia 
de la ciudad. modér$a a50nfeja terrenos Aleinables con 

subsiielo ' fihioso,' ,como el del Valle de México, 

Obras de cimentación del edificio. Sktema que 
para ellas se eligió. Opinión del arquitecto Manuel 
Rincón. Una vez elegido el terreno donde se levanta 
la Penitenciaría, y señalada la extensión que el edi- 
ficio debe comprender, uno de los problemas de 
construcción, que el director de las obras tuvo que 
resolver previamente, fue el de la cimentación de 
los muros de los torreones y de los que forman los 
diferentes cuerpos y departamentos; este problema, 
de fácil solución en los terrenos fmes ,  es compli- 
cado en las construcciones que se ejecutan en el 
Valle de México, particularmente en la zona que 
abraza la capital y los suburbios. Es notorio el hun- 
dimiento que en el transcurso de los años han sufri- 
do edificios de gran peso y extensas dimensiones, 
como la Escuela de Ingenieros y otros; teniendo la 
Penitenciaría más vastas proporciones, y por tanto, 

~ é t o d q s  cpe7la e$<riencia ha confirmado en aná- 
logas, con~~cc iones . .  

El siñ0; ~uiktana,  experto en la edifi- 
cación que el-dVal?y requiere, y apoyado en su pro- 
funda, instr$cióii Científica?,, propuso un plan de 
cimentación-a ,los señores licenciado Manuel Ro- 
mero Rubio y general Jos6 Ceballos, el cual mereció 
su aprobación, atendidos los razonamientos tEcnicos 
que así en.lateoría,como en la práctica le favore- 
cen. Eqte planfue, .en lo general, el, adoptado ya 
por exp&iinentado8' arquitectos y constructores en 
las impoitaht'es o&ás que bajo <u dirección se han 
levantad< eti la cip?tal: consiste e n  asestar los ci- 
mientos sobre emparrilfados de madera de diversas 
dimensiones; cólotados' a distintas profundidades, 
según l'aeatur.izá¿lel sucio y el peso total del muro. 
Los e m p ~ i i ~ á d o s  pueden descansar sobre capas de 
arena, tep&ate,?o f-sde cualquieraclase, formado , .  - .'. Al !*,S 
por capa ;.' ..i,2'!t incompre'sible; '. , cuando a la profundidid a l9 a i e  se aiiiere'l1eerir.ehli cimentación se encuentran - -.., % ~ \ .  -*>,;#:L ."$,<>.- ,<o ' 
capas fangosas o miiy compresibles, como sucede 
en la oriental del Valle, donde el terreno in- 
compresible, o .la capa de Fepetate, se encuentra 
hasta a 40 metros bajo la superficie, el emparrillado 
de madera tiene que asentar sobre pilotes clavados 
a golpe de martinete, teniendo éstos una longitud 
tal que se apoyen sobre la capa sólida, o dispuestos 
de manera que constituyin un firme artificial. Los 
emparriilados de madera generalmente se afianzan 
a las paredes de la excavación y se consolidan entre 
si por gruesas.capas de mortero con fragmentos de 
piedra, ladrido, hormigón, etc.; la profundidad a 
que se colocan los emparriliados depende de la 
naturaleza del subsuelo y de la altura del cimiento; 
este Ultimo factor s'e determina 'por; el peso del 



muro. Sobre los emparrillados se levanta la cimen- 
tación, ejecutándola a la vez en toda la longitud de 
los muros principales, ,a fin de que la prisión sea 
uniforme, y que el asiento de la mampostería se 
verifique sin oscilación para que no se produzca 
desnivel que cause grave deterioro en los muros. 

Este método de cimentación viene expuesto en 
las obras de todos los autores modernos, principal- 
mente en las de De Vos, Wanderley y otros, y la 
experiencia le confirma plenamente en algunas 
construcciones hechas en la capital. Este punto es 
de grande trascendencia, porque comprende el por- 
venir de  la Penitenciaría, pues de no tener en su 
cimentación 1a.solidez y estabilidad que su peso y 
dimensiones exigen, su hundimiento posterior la 
haría inútil por su objeto; o bien para aprovecharla 
por algún tiempo más, tendrían que ejecutarse cos- 
tosas reparaciones, malgastándose por ahora la con- 
siderable suma que su construcción demanda. 

Por nuestra parte, creemos que el método de 
cimentación adoptado por el señor general Quinta- 
na, satisface a las proporciones del edificio. 

En los fosos abiertos con dos y tres metros de 
profundidad para establecer el cimiento de los mu- 
ros y paredes maestras, no se encontró capa de 
tepctate o firme incompresible en qué apoyar los 
emparrillados; pues bajo la capa de tierra salitrosa, 
cuyo espesor es de dos a tres metros, sigue una 
capa fangosa de tres metros y más de espesor, ha- 
liándose la capa de tepetate a una profundidad de 
cuarenta a cuarenta y cinco metros. Esta gradación 
se observó también en las perforaciones practicadas 
para el establecimiento de tres pozos artesianos que 
proporcionan el agua necesaria a las operaciones de 
construcción y a los operarios, y que satisfarán des- 
pués a todos los servicios de la Penitenciaría. 

Como es muy dispendioso asentar el cimiento 
sobre la capa de tepetate que se encuentra a gran 
profundidad; como los emparrillados de madera, 
afianzados solamente a las paredes de la excavación 
y descansando sobre el fango, no darían solidez a 
los cimientos, porque el líquido que mantiene el 
fango, agotándose por movimientos o convulsiones 
interiores, produciría la reducción del volumen de 
la masa fangosa y el inevitable hundimiento del 
edificio, el señor general Quintana, siguiendo la 
doctrina y práctica modernas, adoptó el método de 
establecer un firme artificial por medio de pilotes, 
fijándolos en las excavaciones de los cimientos a 
golpe de martinete, hasta que su hundimiento en 
cada golpe fuese menor que el producido, según el 
cálculo científico, por la presión que ejerce el peso 
total del muro. 

Sobre cl firme artificial de pilotes se asentó el 
emparrillado de madera, afianzado y sostenido por 
medio de una plataforma compuesta de grandes 

lajas de piedra y mortero para evitar la fractura 
de los largueros, y foriiiando In plat3fornia y c.1 
emparrillado una sola iiiasa sólida. Taiiibikii si, ,ujct¿~ 
el eniparrillado de madera a las paredes de la cxca- 
vación por medio de gruesa capa de iiiortero con 
piedras de laja En los ángulos de las construcciones 
los emparrillados de madera se enlazan, a fin de 
evitar el desnivel en la prcsióii y asiento de los 
muros. 

Los pilotes son de cedro y tienen 4 riictros de 
longitud, su diámetro es de 25 a 30 ceiitímctros. El 
martinete tiene un peso de 1,000 libras inglesas, o 
sea una tonelada; los golpes se ejecutaron dcsde 
una altura de 8 y 9 varas, 6 metros 7 ccntímctros 
y 7 metros 54 ccntímctros, cquivalicndo cadagolpe 
a 40 toneladas de fuerza de presión; los primeros 
golpes del martinete hundieron el pilote 55 ceiití- 
metros, y los demás 20 centímctros y 15 cciitíiiie- 
tros. A cada pilote se dieron de 15 a 20 golpes, a 
fin de que el hundimiento producido fuese tal quc 
hubiera seguridad, por el cálculo, de quc el pilote 
equilibra sin hundiniieiito el peso total del muro. 

Creemos que este procediinicnto del sefior gc- 
neral Quintana, asegura por coriipleto la estabilidad 
de la cimentación. 

Los emparrillados se componen de plaiiclias de 
cedro, teniendo éstas 4 metros de largo y 30 por 25 
centímetros de escuadría; los transversales sobre 
que descansan los largueros tienen 1 mctro 80 ccn- 
tímetros de largo, por igual escuadría de 30 por 25 
centímetros y están unidos a los largucros, en las 
escopleaduras, por pernos de encino. 

La cimentación de los niuros de menor altura y 
peso, respecto a los que forman el baluarte del 
centro y los torreones, se asentó sobrc estacados de 
menores dimensiones y sobrc emparrillado de igual 
naturaleza que el descrito aiiteriorinente. Los ci- 
mientos de las demás paredes se construyeron am- 
pliando suficientemente la base de sustentacióri. 

Para terminar esta iiitcresaiite iiiateria, agrega- 
mos en seguida los párrafos conducentes de un 
notable artículo que sobrc cimentación en la Ciudad 
de México, publicó el distinguido arquitecto don 
Manuel Rincón y Miranda: 

"Testigo también puede ser el Iiuiidimiento del 
portal de agustinos en que sus machoiics se han 
sumergido a la mitad. Los conventos de la Merced, 
Inditas, San Diego, las iglesias de Loreto, Santísima, 
Colegio de Minería y Hospital de Terceros, dan 
razón suficiente de que los edificios se hunden; 
generalmente se ha creído que las calles al elevarse 
ocultan en parte los edificios; pero esto no es exac- 
to; las calles no se elevan, sino se reponen para que 
guarden el nivel perdido, o sea, para que conscr\.cn 
su situación. 

"Una vez persuadidos de estos hundiniientos, 



fácil a mi juicio será deducir las causas que los pro- 
ducen. La calidad del terreno en que fue ubicada la 
ciudad es de la clase que designan los autores con 
el nombre de terrenos compresibles, y de la natura- 
leza de los que no se encuentra el firme sino a con- 
siderable profundidad; esto es exacto y las pruebas 
anteriores así lo dicen. Pues bien, esto se verifica 
porque no se han seguido los métodos conocidos 
para cimentar en esta clase de terrenos. 

"El sistema de emparrillado de madera es el 
que aconseja el arte de construir, como a propósito 
para cimentar, y mi práctica me ha dado a conocer 
que es conveniente. El Hotel Humboldt, antes Mer- 
cado de Jesús, fue cimentado por el que escribe 
habiendo hecho uso del emparrillado, y calculado 
para sostener dos pisos ligeros, como el edificio lo 
pedía; actualmente le han agregado un tercer piso, 
y no obstante de estar aislado permanece en buenas 
condiciones; en otras construcciones he empleado 
igual método, sin tener que arrepentirme nunca de 
haberlo usado. 

"Pero volviendo al origen de la ciudad, nos de- 
tendremos un momento sobre las partes del terreno 
o islotes que he considerado como firmes, y que 
actualmente se dan a conocer por zonas en diferen- 
tes situaciones. La Catedral, notable por su pesantez 
como ningún otro edificio, vemos qué poco se ha 

hundido, y'¿j*permaneCe, sepuede decir, intacta; 
sigue 61 ~ a l ~ 8 i o  '~ácion'al en buenas condiciones, 
extendiénd&e. #t?rreno:'firme por las calles del 

, ' A ; )  .>',. 
Seminario, Cordobanes, Montealegre;'Plaza de Santo 
Domiiigo y. PO; ese' rumbo hasta Santiago; después 
poy el ~uéritk~'&! Alvarado, hacia el poniente, hasta 

.:: >;kpr.  
la Tlaxpana, y otros pu.ntos aunque pocos, conoci- 
iloCdksde Iueio en que los edificios de alguna im- 
po,rt,+cia: permafiecen sin haber tenido, asiento 
notabp. v*. %. 

'<De t.os mados, se puede considerar que el 
terreno de: la+ciudad'es generalmente compresible; 
en caso de.;:duda, que no l a  puede haber pericial. 
mente hablando, no sería por demás e importaría 
poco aunient6,:de gasto el adoptar el sistema de 
emparrillados pgra todos los edificios que se cons- 

'truyan. Este si'stema fue puesto en práctica por 
algunos arquitectos antiguos, y vemos que de las 
excavacioí&s qüe:.se han hechd;en nuestros días en 
el ex Convento delCarmen, se han extraído famosas 
planchas ,dé'"bedro' ,sobrelas que reposaban sus 
cimientos.l.fia~obra.emprendida en el antiguo Semi- 
nario para trihsfarmarlo en.hote1; también nos ha 
dad6 a eono'cer que reposa sobre e'mparrillado de 
madera, p.uesse:ha'n; extraído piezas de madera de 
los cimiefito~:*,destruidos. Don Lorenzo Hidalga, 
nQtable arquitecto; eligió y llevó a cabo un buen 
si&ema.de empirrillad~',~ara el pesado edificio que 



debía construirse en memoria de la Independencia, 
en la Plaza de Armas o Principal, elevándose Única- 
mente el Zócalo, sobre el cual existe el actual Kios- 
ko o caja armónica. 

"Para dar fin a este artículo, sólo me resta ex- 
poner que, si al sistema de emparrillado tantas veces 
citado se agrega la mayor ligereza posible en la 
construcción de los edificios, los hundimientos 
cesarán, con ahorro de gastos consecutivos, conser- 
vándose así los pavimentos de las calles en su situa- 
ción, y cesarán, en consecuencia, las anegaciones, 
origen de pe juicios considerables. México, octubre 
de 1885". 

Transporte y costo de materiales. Establecida sóli- 
damente la cimentación del edificio por el procedi- 
miento ya expuesto, se ejecutó la construcción de 
los muros y paredes, compuesta de firme mampos- 
tería, empleando grandes blocks y fragmentos de 
basalto, transportados desde un tajo hecho al efecto 
en Tenango del Aire, en el ferrocarril de Irolo y 
ramal de derivación entre el Peñón y la Penitencia- 
na, ramal construido por la empresa del mismo 
ferrocaml. La arena para la mezcla la transportan 
varias líneas férreas, haciéndose los depósitos en las 
orillas del lago de Texcoco y en los ríos que atra- 
viesan el Valie. La cal se obtiene en hornos situados 
cerca del Salto y Tula, y en los que tiene construi- 
dos la Dirección del Desagüe del Valle; su transporte 
se ejecuta por los ferrocarriles Central y de la Com- 
pañia Constructora Nacional Mexicana hasta sus 
respectivas estaciones y desde éstas por los ferroca- 

- rriles del Distrito y el ramal que entra a la Peniten- 
ciaría. 

Por los mismos ferrocarriles del Distrito y el 
ramal citado, sc conduce el ladrillo de Mixcoac, 
que por ser el de mejor calidad se ha preferido para 
las obras. 

Bajo el punto de vista económico, el costo de 
una constmcción depende del valor de la mano de 
obra y de su acertada ejecución, pero especialmente 
del precio y transporte de los materiales; respecto 
a éste, por lo que acabamos de exponer, se ve que 
no sólo es fácil y cómodo el que se ha adoptado, 
sino el más económico, por recorrerse en ferrocarril 
todos los trayectos que separan a la obra de los 
diversos puntos donde se obtienen los principales 
materiales, como la cal, arena, piedra y ladriiio, 

pudiéndose además adquirir estos ~natcriales con 
oportunidad. Respecto al precio hay que decir, quc 
merced a la actividad y honradez acrisolada del 
señor general Ceballos, se ha logrado en hábiles 
contratos obtener estos materiales a precios muy 
reducidos, comparándolos con los que tienen en la 
plaza; no es aventurado aseverar que la rebaja iin- 
porta más del 50 por ciento respecto del precio que 
han tenido en un promedio de diez años. Para com- 
probación de este aserto, ponenios en seguida los 
precios a que se han comprado los inaterialcs de 
construcción: carretada de cal de 120 arrobas, de 
$9.00 a $14.00; brazada de piedra, 8 varas cúbicas, 
a $3.25; metro cúbico de arena. de $0.75 a $0.81; 
ladrillo de Mixcoac y de Tenango, a $9.00 millar. 

Número de operarios. Respecto al numero de ein- 
pleados y operarios que trabajan en las obras de la 
Penitenciaría desde mayo del año pasado, aunque 
ha habido pequeñas fluctuaciones producidas por 
las circunstaiicias del erario, puede cstablecersc 
como promedio correspondicntc a los 7 mcscs dcl 
año pasado, el número de 200 operarios cada día; 
el promedio diario que se obtiene desde enero del 
presente año es el siguiente: 2 cuadrillas de 200 
peones, 2 sobrestantes y 4 capataces cada una, lo 
que hace un total de 412 Iionibres; de éstos el nú- 
mero de albañiles y maestros que trabajan en la 
actualidad es de 75. Desde mayo último se Iia au- 
mentado una cuadrilla de 50 hoiiibres; de manera 
que hay en actual trabajo iiiás de 462 operarios. 
Los sobrestantes tienen un jonial de $1.50; los 
capataces de $0.50 a $1.00; los albañiles, dc $0.75, 
y los peones de $0.37. 



Tiabajos ejecutados. Por los datos que hemos obte- 
nido se calcula que los volúmenes de las obras eje- 
cutadas hasta el 11 del presente mes, son los si- 
guientes: 

Excavaciones para los cimientos, 
y transporte de tierra . . . . . . . .  20,113 m8 
Cimentación sin emparrillados. . 9,626 m3 
Cimentación con emparrillados . 870 m3 
Cimentación con estacado y em- 
parrillado. . . . . . . . . . . . . . . . . .  6,878 m3 
Cimentación con pilotes y empa- 
rrillado . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  756 m3 
Mampostería mixta de piedra y 
ladrillo. ................... 3,169 m3 
Enrace de losa y cimiento roma- 
no . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  780 m2 

Quedan consttuidos de mampostería, en la fecha 
y hasta, unti altiira de 3 metros, los muros que for- 
man el departaniento del t€rcer periodo, los de los 
almac<nes,"talt~es y crujias del mismo departa- 

."?r >" *; 
mento, y el muro ekterior. 

' ./ 

La suma epgada cada mes en las obras, ha sido 
de diez a d$ce..:mil pesos, habiéndose invertido 
hasta el 11; de septiembre actual la cantidad de 
$203,152.46! - 

. - 

El director, 'así como otros empleados superio- 
res, no ~ i u s á n  gravamen alguno en las sumas asjgna- 
das a la Penitenciaría, porque del cuerpo de inge- 
nieros a que el señor general Quintana pertenece, 
el gobierno h~ ocupado a personas cuya pericia 
científica podia~utilizarseen estas obras de interés 
general. 



Reseña histórica de la construcción de 
la Penitenciaría de México leída en la 
ceremonia inaugural por el señor se- 
ñor secretario del gobierno del Distrito 
Federal licenciado don Angel Zimbhn 

Antes de que el art. 23 de la Constitución Política 
promulgada el 5 de febrero de 1857, encargara al 
Poder Administrativo de establecer a la mayor bre- 
vedad el régimen penitenciario, nuestros más distiii- 
guidos escritores publicaron luminosos estudios 
sobre asunto tan importante, y el supremo gobier- 
no, acogiéndolos calurosamente, hizo diversas ten- 
tativas para modificar el defectuoso sistema carce- 
lario que hoy desaparece, el cual, como se ha dicho 
con elocuente exactitud, ha sido más la escuela del 
vicio y la enseñanza del crimen, que un medio para 
corregir al delincuente, en bien suyo y de la sociedad. 
Esas nobles tentativas, desgraciadamente, fueron 
estériles: la guerra civil, que se extendía por todos 
los ámbitos de la República; la profunda desorgaiii- 
zación del poder público en todos los ramos de la 
administración, y la consiguiente inestabilidad de 
los gobiernos, exigieron que, consagrada exclusiva- 
mente su atención a sostenerse, así como a la res- 
tauración de la seguridad pública y del imperio de 
la ley, abandonaran la suspirada idea de implantar 
el régimen penitenciario. 

El expreso mandato del Congreso Constituyente 
es prucbs irrefragable del empeñoso afán con que 
se perseguía la mencionada reforma carcelaria: otra 
prueba, igualmente expresiva, se encuentra en el 
Código Penal promulgado el 7 de diciembre de 
1871, el cual, según es de verse en su capitulo IV, 
titulo IV, libro 1, prescribe la aplicación de especial 
tratamiento penitenciario que, apartándose del sis- 
tema de  Aubum y del de Filadelfia, entonces en 
boga, c inspirado enlas resoluciones aprobadas por 
los congresos reunidos en Francfort-sur-le-Main 
y en Bruselas en 1846 y 1847, y en el que se verificó 
en Cincinatti en octubre de 1870, consiste en esta- 
blecer la separación constante de los presos entre s í  
y su comunicación con los empleados de la prisión, 
los sacerdotes de su culto y otras personas capaces 
de instruirlos y moralizarlos. No fue dable, sin em- 

* ACN, Fondo Gobernación. lmprcsos oficiales. tUbum 
conmcmoritivo de la inauguración de la Penitenciiría dc 
México formado por Irdenes del gobernador del Distrito, 
iicenciado don Rafael Rebollar. Compañia Litográfica y 
Tipográfica, México. 1900, pp. 1-7. 

bargo, cuiiiplir en breve plazo cl iiiandato coiistitu- 
cioiial, ni Iiacer prácticos los tcrmiiiaiites preceptos 
de nuestro código represivo, a coiisccueiicia de quc 
peisistieron por iiiuchos años las causas de pcrtur- 
bacióii política y social, antes señaladas. )- ;iI dcsa- 
parecer éstas, fue preciso que cl poder público 
concentrara todas sus eiiergías e11 lii rccoiistriiccii~ii 
adiiiiiiistrativa, preparando cl tcrreiio para cdificsi- 
con éxito seguro. 

Al señor doctor don RaiiiSii Fcriiiiidcz, gobcr- 
nador del Distrito Federal cii el periodo coiiiprcii- 
dido de 1881 a 1884, pertenece la Iioiira de Iiabcr 
iniciado con \,igoroso aliento los estudios previos ;I 

la foi~iiacióii de un proyecto de Pciiitciiciai-iii p;irii 
la Ciudad de México, iioiiibraiido, id cl'ci-111, rii 13 
de agosto de 1881, una CoiiiisiOii coiiipucsta de los 
señores licenciados don José M. dcl Castillo Vcliisco, 
don José Ives Liiiiaiitour, don Miguel S. hlaccdo, 
don Luis Malaiico y doiiJoaquíii M. Alcalde; dc los 
señores generales don José Ccbailos y don I'cdrcl 
Rincón Gallardo; del scñor don Agustiii l<o\'alr~. y 
de los iiigeiiicros, don Antonio Torres Toi-ija, don 
Remigio Sáyago y don Francisco dc P. Vera, a 
quienes se co~iiuiiicó su iioiiibraiiiiciito cii la cxprc- 
sada fecha y se les Iiizo saber quc, en el dcseiiipeñr~ 
de su encargo, Iiabríati de sujetarse a bascs dctcriiii- 
nadas, entre las cualcs iiicrcce ineiicionarsc la que 
iiiipone la adopción del sistc~iia dc Auburii. cr)iisis- 
teiite en la iiicoiiiuiiicació~i de los presos duraiitc la 
noclie y su coinu~iicacióii en el trabajo, durniitc cl 
día, bajo el iiiiperio dc la ley del silencio. )- I;i que 
aconseja eiiiplear a los coiidciiados cii la coiistruc- 
ción del edificio. a seiiicjaiiza de lo practicado cii la 
penitenciaría inglesa de Pciitoiivillc. La CoiiiisiOii 
consideró estreclia la esfera de acción quc Ic scñala- 
ran las bases acordadas, pues que ellas la obligaba11 
a accptar sin discusión el sistciiia dc Auburn quc, 
si bien estuvo en boga duraritc la prinierii mitad del 
siglo que feiiece y dio fama uiiivcrsal a la prisií~ii 
que lleva su iioiiibre y a lade Sing-siiig, cstablccidas 
en el estado de Nueva York, cra ya objeto dc justi- 
ficadas ob jec io i i  y se le rclegaba para acoger sistc- 

~ rur;i- nias iiiejor ideados, iiiás perfectos y inis SCC, 

iiieiite ciiderczados a los altos fiiics qus la socicdad 
persigue en su einpeiiada luclia contra el dclití~. 
Esta circunstancia y la de que el sisteiiia iiiipucsto a 
la Coinisióii se separaba radicaliiiciitc del cstablccido 
por el Código Penal, deteriiiiiiaroii, previa consulta 
de los coiiiisioiiados, sc Ics dicscii liberales iiistruc- 
ciones e11 el sentido de elegir el sistciiia que cstu\.icra 
a la altura de los iiiás recientes adelantos dc la cicii- 
cia peiiiteiiciaria, y de proyectar cl edificio adccua- 
do, así como el régiiiicii corrcspo~idie~itc, sin ccñirsc 
a la legislación establecida, sino solaiiiciitc a las 
necesidades sociales, propoiiieiido, J la par dc uii 
proyecto de Pciiiteiiciaria, las rcforiiias que su 



adopción exigiera hacer, tanto en el orden legal 
como en el administrativo. 

Los distinguidos miembros de la Juntainiciaron 
desde luego la ardua tarea que se les confiara, con- 
sagrándole sostenida atención, y después de un año 
y tres meses de labor no interrumpida, tiempo rela- 
tivamente breve si se atiende a la magnitud de las 
graves cuestiones sometidas a su dictamen, dieron 
cima a la formación del proyecto de Penitenciaría 
el SO de diciembre de 1882, presentándolo al go- 
bierno del Distrito. 

El primer punto que la Comisión hubo de deci- 
dir, fue el concerniente a la elección del sistema 
que, en su concepto, debiera implantarse. Al efecto, 
después de analizar escrupulosamente el de Auburn, 
consistente en la comunicación de los presos duran- 
te el día bajo el imperio de la ley del silencio, y su 
incomunicación durante la noche; el de Filadelfia, 
que prescribe absoluta y constante incomunicació.n; 
el adoptado por el Código Penal vigente, el cual, 
como antes se dijo, ordena la separación constante 
de los presos entre si y su comunicación con las 
personas capaces de moralizarlos; y el Irlandés, 
ideado por el capitán Croffton, cuya característica . 
radica en la división de la pena en cuatro periodos 
graduales, desde la rigurosa prisión solitaria hasta la 
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libertad piep,Satoria; hubo de decidirse por propo- 
ner la adopc'ión deeste Último sistema que, lejos de 
colocar alpreso, como a los anteriores, en una si- 
tuación siempre igial, invariable y monótona, le 
permite aspirar, merced a su buena conducta, a una 
situación mejor'y contribuir a su enmienda. 

Aceptado por la Comisión el sistema Croffton, 
como qu$a dic'fio,proyectó el edificio adecuado, 
habiendo sido":a cargo del señor ingeniero don An- 
tonio T&es '~br i ja ,  exclusivamente, la parte de 
composición :arquitectónica. 

El señor presi&n$e d i l a  República, de divi- 
sión don ~orf i i ib  ¡li'az;"tuvo a bien aprobar el pro- 
yecto que fo'lrm8"ia Comliión especial y después de 
algún estudioy,atala elección del terreno, se decidió 
que debían dtilii&e los situados al nordeste de la 
ciudad,':"~conoEi&os%on el"nombre de Cuchilla de 
San Lázaro, a cuyo efecto, de orden del Ejecutivo, 
adquirió &'gobiemo' del Distrito la propiedad de 
parte de esoSterre&s.,El propio gobierno, en obe- 
diencia a'exesesas 'instrucciones que recibió a fin 
de procedeh'de$de luego en la'construcción del e'di- 
ficio penitén6?$io, dio 1aS'disposicion~s conaucen. 
tes a ello, ho&brddo ..! ,- <.,. .. ,. ingeniero director al señor 
general, don:Mihel'Quintana, con fecha de 7 de 
mayo de'1885.El9'del mismo mes comenzaron los . . 



trabajos de cimentación, en la parte destinada a 
penitenciaría de hombres, limitándolos a abrir ce- 
pas, entretanto se perforaba un pozo artesiano que 
proporcionara el agua indispensable para las necesi- 
dades de la fábrica y de los operarios. 

La cimentación fue por extremo dilatada y cos- 
tosa, pues en vista de la escasísima resistencia del 
terreno, formado de arcilla y turba vegetal hasta la 
profundidad de 42 metros 50 centímetros, en que 
se encontró tepetate, fue preciso asentarla, a fin de 
prevenir posibles hundimientos, sobre emparrilla- 
dos de madera de cedro, haciéndolos descansar a su 
vez, sobre pilotcs clavados a golpe por medio de un 
martinete que, con peso de mil libras, y despren- 
diéndose de una altura de ocho metros, producía 
fuerza equivalente a cuarenta y una toneladas. Esta 
parte de la obra, erizada de grandes dificultades, 
hubo de prolongarse por largo tiempo, pues no 
obstante que se emplearon numerosos obreros y se 
proporcionaron los indispensables elementos pecu- 
niarios, aún no terminaba el 10 de septiembre de 
1886, según aparece del informe que con esa fecha 
elevó el director al gobierno del Distrito. 

Bajo la dirección del señor general Quintana se 
concluyó la obra de cimentación el año de 1887, 
habiéndose empleado en ella diversos materiales 
que dan un volumen de 51,507 metros eúbicos;se 
llegó, en el mamposteado, hasta la altura del primer 
piso; se pusieron las cubiertas dc  algunos departa- 
mentos y se hicieron cinco pozos artesianos que, 
perforados a la profundidad media de 137 varas, 
produjeron en conjunto 800 litros de agua por mi- 
nuto, la cual fue reconocida y declarada potable. 

Por fallecimiento del señor general Quintana, 
ocurrido el 25 de febrero de 1892, quedó eiicargado 
de la obra el ingeniero don Carlos Salinas, quien 
activó los trabajos, hasta que en 22 de agosto del 
mismo año el señor gobernador Cebdos  encomeiidó 
la dirección de aquélla al señor ingeniero civil y 
arquitecto don Antonio M. Anza. Este scñor la 
prosiguió bajo el sistema de administración, para 
dejar terminado, en su totalidad, el primer piso. 

El sefior general don Pedro Rincón Gallardo, 
sucesor del señor general Ccballos cn el cargo de 
gobemador del Distrito, deseoso de  llevar a térmi- 
no, en el menor tiempo posible, la constmcción de 
la Penitenciaría determinó, a fin de obtener prácti- 
camente la realización de su propósito, contratar 
con la Pauly Jail Building Manufacturing Company, 
de San Louis Missouri, Estados Unidos de Ambrica, 
la obra del segundo piso, en la parte de celdas, y 
aprobada esa determinación por el señor presidente 
de la República, se formalizó la respectiva escritura 
ante el notario don Gil Mariano León, en 20 de 
noviembre de 1893, pactándose que dichacompatiía 
quedaba obligada a ejecutar con material de acero 

la obi-a coiitratada, eii precio de $530.000 de roii- 
foimidad con los plaiios, cspecificacioiics y inrino- 
iias formadas por el setior iiigcriiero Aiiza. a quieii 
se encomendó, haciéiidolo coiistar cii el iiistruiiicnto 
de refereiicia, la iiispeccióii y sobrcvigilaiicia dc los 
trabajos.' El gobieriio del Distrito. por su parte. sc 
obligó a pagar la suiiia convciiida. cii 53 aboiios 
iiiensualcs, 24 por valor de $8,000 y los siibsi#uicii- 
tes por valor de $1 1,655.17. La Pauly Jail Btiilditig 
Maiiufacturi~ig Gmpany,  cii cuinpliiiiieiito d r  la 
obligacióii que contrajo, ciitccg0 cciicluidr) r.1 piso 
segundo del edificio, deiitro del plazo cstipuladn, 
habiéndole recibido el señor iiigciiicrn Aiiza. cii 
nombre del gobierno y a su ciitcra satisfacciíiii, cl 
24 de  enero de 1896. 

Duraiitc lapriiiiera iiiitad del aiio dc 1896. b;ijo 
la admiiiistracióii del scñor gciicral don Pedrii Kin- 
cón Gallardo, adeinás de Iiabersc tcriiiiii;ido el sc- 
gundo piso de la Peiiitciiciaría, se coiitr;ití), cii prc- 
cio de $22,000 la coiistrucci¿~ii de 1;i tori-c <-ciiiml. 
la cual quedó instalada dciitro del iiidicado pcri í~d~l.  
La torre de  refereiicia sc eleva a la altura de 124 pies 
ingleses, está Iiecha de acero y sosticiie tres csian- 
ques que, en coiijuiito, tieiicri capacidad para roii- 
tener 180 metros cúbicos de agua. El cstaiiquc iiiCc- 
rior proporcioiia agua a los dcpartaiiiciitos de la 
plaiita baja, el iiiteriiicdio cstá dcstiiiado a Iiivar los 
escusados de las celdas, descargándose aiitoiiiiti<-a- 
mente cada vciiite iniiiutos, cl superior ticnc por 
objeto dar agua coi1 presióii a 52 baños dc rcg;idera 
establecidos en los separos de los patios dc cjerci- 
cios, así como para el uso doméstico de las 1iabit;i- 
cioiies del director y del jefe dc ccladorcs. Dcsdc el 
kiosko coiistruido sobre el estaiiquc supcrior de 
esta torre, a la que coiicurrcii las tres crujías d r  
celdas del primer periodo y las cuatro del scgiiiidi~. 
se doiniiia el períiiietro del edificio y pucdc, cii 
consecuencia, ejercerse eficaz vigilaiicia cii tiidos y 
cada uno de los departanieiitos qur  lo foriiian. 

Se contrató e instaló, igualmeiitc, duraiitc el 
propio periodo, eii precio de $23,400 la plaiita dc 
luz eléctrica del edificio. Coiista esta plaiita de u n  
motor sistema Ball, de 80 caballos iiidicados; un 
diníiiiio Brush para luz de arco, y otro de Wcstiiil; 
House para lu; incaiidcscciite; 3 caldci-as de 50 
caballos de fuerza cada una, sistciiia Babcock y \Vil- 
cos; 3 inyectores Kortiiig y uiia boiiibii Wortingtoii 
para la aliiiieiitacióii de los iiiisinos. La pl;iiit;i dc 
que se trata proporcioiia luz a 8 Iáinparas dc acero 
y 120 de incandesceiicia, iiistaladas cii la parir su- 
perior de la torre central, las cuales reprcscntaii una 
potencia equivaleiite a 11,520 bujias, así coiiio a 
42 lámparas de arco de 1,200 bujías cada una y a 
400 de 16 bujías, distribuidas e11 los diversos dcpar- 
tamentos del edificio. 

Se iiistaló, por Últinio, antes de  qiir cl sciioi- 



general Rincón Gallardo se separara del gobierno 
del Distrito, un bracero americanó, del sistema 
Home Confort, para mil personas. 

El 11 de agosto de 1896, se hizo cargo del go- 
bierno del Distrito el señor licenciado don Rafael 
Rebollar, habiéndose concluido en el periodo de 
tiempo comprendido entre la fecha de su nombra- 
miento y el 31 de diciembre del propio año de 
1896, el segundo piso de las crujías del tercer pe- 
riodo inmediatas a la fachada, así como la cornisa y 
ático que la coronan; se terminaron los departamen- 
tos de talleres; se hizo el enlosado de los patios 
triangulares; se concluyó la construcción del depar- 
tamento destinado a habitaciones, situado en la 
parte saliente del edificio, y por último, se techaron 
los departamentos destinados a enfermería, hacién- 
dose en ellos piso de cemento y los tabiques diviso- 
rios que determinan el aislamiento de los enfermos, 
tanto en el departamento destinado al periodo de 
prisión solitaria como en el dispuesto para los ata- 
cados por enfermedad contagiosa o infecciosa. 

Durante el año de 1896, iniciado por la admi- 
nistración del señor gobernador Rincón Gallardo y 
concluido bajo la administración del señor goberna- 
dor Rebollar, se invirtió en las obras ejecutadas la 
suma de $268,912. 

El año de"1897;entretanto quedaba concluido 
el Gran Canal dé1 Desagüe del Valle de México, y 
atenta la altura máxima de las aguas en la parte 
corres6ondiente =,la primera curva que afecta su 
trazo,se procedía a 'construir la atarjea por medio 
de la cual serían conducidos al canal de referencia 
los derrames y desechos de la Penitenciaría; fue 
preciso -hacer la extracción de éstos por el empleo 
de bombas  elevándolos al acueducto construido 
al efecto sobre aauel canal, los arrojara al Canal 
Nacional. 

Por virtuddel contrato que el gobierno celebró 
en 22'de abrili'ae 1897 con el electricista don Luis 
Adrián Layie, éste a la instalación de cinco 
llamadores eléctricos,' a los cuales concurren las 
llamadas de,50 botones esparcidos en diversos pun- 
tos del .edificio: %ti servicio telefónico interior de 
cuatrb estaciones, una en la Alcaidía y las tres res- 
tantes en el Sa181~princi~al de las enfermerías, en el 
puesto del primer digilante de la torre central y en 
el despacho de l  director, respectivamente; un tubo 
acústico que ppne en comunicación los puestos de 
los dos  vigilante^ 'situados en dicha torre; y por últi- 
mo, un ~ e l o j  especial, de carátula m&ible y muda- 
ble, destinada a registrar los toques de nueve boto- 
nes colocados .en los puntos de la azotea que al 



efecto se designaron, los cuales botones, tocados 
con llave espccial por los vigilantes nocturnos, al 
transmitir la corriente eléctrica al reloj mencionado, 
imprimen una señal en su carátula. El precio de 
estos aparatos y de su instalación, fue de $2,393. 

Del año de 1897 a la fecha y estando encargado 
de los trabajos el señor ingeniero don José Serrano, 
por haberse separado el señor ingeniero don Antonio 
M. Anza, ha sido necesario ejecutar múltiples obras 
destinadas al aseo y conservación del edificio: dos 
vcccs se ha blanqueado y pintado en su totalidad; 
se han tomado numerosas cuarteaduras, originadas 
por el cscurrimiento del subsuelo, a causa del desa- 
güe general; se han hecho pavimentaciones y cons- 
truido albañales; y se han reforzado y tapizado las 
habitaciones destinadas al director, mejorándose en 
esta parte el scrvicio de luz eléctrica, con lo cual 
debc darse por concluida la construcción de la Pe- 
nitenciaria, en la que se han empleado las siguientes 
cantidades de material: 92,223 metros cúbicos de 
mampostería, en su mayor parte de tezontle, con 
cadenas de ladrillo; 2,416 metros cúbicos de ladri- 
llo, para tabiques y cubiertas; 1,056 metros cúbicos 
de cantera labrada; 4,725 metros cúbicos de muros 
para las celdas, formados de acero y ladrillo; 1,638 
de acero y arena. El peso del acero y fierro emplea- 
dos en las celdas es de 650 toneladas, y el del fierro 
cmplcado en la torre central es de 220 toneladas. 
Las bóvedas invertidas que fue necesario construir 
para dar completa solidez al edificio, tienen un 
volumen de 1,400 metros cúbicos, siendo su inate- 
rial de construcción losa y ladrilio. Se han empleado 
17,000 metros cuadrados de lámina acanalada y se 
pavimcntaron las siguientes extensiones superficia- 
les: 13,412 metros, con cemento; 5,629, con losa; 
3,454 con madera; y 3,850, con tezontle; teniendo 
la obra material un costo aproximado de $2.000,000. 

El año de 1896, en previsión de que en breve fuera 
inaugurada la Penitenciaría, pues el estado de ade- 
lanto de los trabajos hacía alentar fundadamente 
esa esperanza, el señor secretario de Estado y del 
Despacho de Justicia e Instrucción Pública, licen- 
ciado don Joaquín Baranda, propuso y obtuvo la 
expcdición del decreto promulgado el 5 de septiem- 
bre del citado año, sobre reformas a los artículos 
del Código Penal vigente, para ponerlo en conso- 
nancia con el sistema penitenciario de Croffton, 
conforme al cual, según queda dicho, fue proyecta- 
do y construido el edificio. Un año después, el señor 
secretario de Estado y del Despacho de Goberna- 
ción, general don Manuel González Cosío, propuso 
y obtuvo la expedición del decreto de 13 de diciem- 

bre de 1897, que da a los establecimientos penales 
del Distrito Federal, la orgaiiizacióii adecuada al 
sistema de refereiicia: quedando así allatiados, cii el 
orden legislativo, los obstáculos que se opoiiiaii a 
su funcionamiento. 

Merece especial iiiciición el seiior licenciado 
don Miguel S. Maccdo, por el ciiipcño, intcligciicia 
y acierto con que ha dcseinpeñado las difíciles labn- 
res que se le confiaron: como iiiiciiibro de la Comi- 
sión que formó el proyecto, cii el cstudio y rcdac- 
ción de los decretos de 5 de scptieiiibre de 1896 y 
13  de diciembre de 1897, antes citados, y cii la for- 
mación del reglaiiiento general dc cstablcciinie~itr)s 
penales y del especial de la Penitciiciaría, Iia prcsta- 
do distinguidos y valiosos servicios que cii alto grado 
le enalteceii. 

No obstante que la construcción de la Pciiitciiciaria 
terminó a fines del año de 1897, Iiubo de aplazarse 
su inauguración, iiiuy a pesar dcl Ejecutivo, quc 
con vivo interés la deseaba, a causa de la impi~sibili- 
dad de conectar la atarjea del edificio con el Gran 
Canal del Desagüe, pues aúii no estaba 6stc cii co- 
rriente para recibir los derrames y dcsechos dc aqu6l. 

Recienteinente concluidas las obras del Desagüe 
del Valle y coiicctados ya con el Craii Caiial la atar- 
jea y desagües de la Pciiiteiiciaría, Iia desaparecido 
la única causa que durante iiiás de dos años iinpi- 
diera la inauguracióii de tan importante establcci- 
miento penal. Eii tal virtud, obedecieiido superiores 
instrucciones, el gobicrno del Distrito se ha coiisa- 
grado a los pocos detalles que aúii faltabati, adqui- 
rieiido los útiles de cociiia indispensables, los Útiles, 
enseres y substaiicias destinados al botiquín de la 
eiiferniería, 63 iiiáquiiias de coser, sisteiiia Singer, 
para el departamento de talleres; una instalación de 
lavado de ropa, coiiipuesta de secadora dc vapor, 
desinfectadora, lavador, cxtractor y acccsorios; 
maquinaria inoderiia para la fabricación de pan, 
conipuesta de una alnasadora, un carro destiiiado al 
transporte de las inasas, una divisora dc treinta pie- 
zas por golpe, dos iiiesas de aiiiasijo, dos artesas y 
un horno doble con todos sus accesorios; y los 
muebles y demás dotacioiics que requieren funcio- 
namiento del réginieii iiiiplaiitado.2 

Del año de 1897 a la fcclia, periodo de tieinpo 
que corresponde exclusivaiiic~ite, al señor goberna- 
dor Rebollar, se Iia invertido la suma dc $109,424. 
Esta cantidad, suiiiada con la de $268,912, gastada 
en el año de 1896, da un total de $378,336. 

Sin tener en cuenta la cantidad de $530,000, 
importe del segundo piso de la Penitenciaría, con- 
tratado con la Pauly Jail Building Manufacturing 



Company, para disponer de la crecida suma que 
exigía la pronta terminación del edificio, fue pre- 
ciso negociar dos empréstitos: uno por valor de 
$300,000, lo obtuvo del Banco de Londres y México 
el señor gobernador Rincón Gallardo, previa autori- 
zación del Ejecutivo de la Unión, al expirar el año 
de 1895P y el otro, por valor de $50,000,10 obtuvo 
el señor gobernador Rebollar, del propio banco, 
previa también la superior aprobación, el 5 de octu- 
bre de 1896. Las cantidades de referencia han sido 
cubiertas en su totalidad, habiendo pagado el señor 
Rebollar, por cuenta del contrato celebrado con la 
compañía Pauly, hasta su saldo, la suma de 
$166,086.18; $324,791.32 por cuenta del primer 
empréstito de $300,000, hasta solventarlo; y los 
$50,000 correspondientes al segundo, más los inte- 
reses estipulados. 

Las cantidades invertidas en la Penitenciaría 
de México ascienden a la cifra de $2.396,914.84 
incluyendo no solamente el costo del edificio, sino 
también el de las obras que constantemente ha sido 
preciso ejecutar en él para su aseo y conservación, 
y las sumas empleadas en la adquisición de muebles, 
maquinaria, útiles y las demás dotaciones que se 
han creído necesarias. 

Terminada, aun en sus menores detalles, lacons- 
trucción del edificio; dotado de cuanto necesita 
para el objeto de su institución; consumadas en el 
orden legislativo las reformas que exigía el funcio- 
namiento del sistema adoptado, y expedidos, por 
último, el Reglamento General de Establecimientos 
Penales del Distrito Federal y el Especial de la Peni. 
tenciaría de México, inaugúrala hoy el primer ma- 
gistrado de la República, señor general don Porfirio 
Díaz. 

NOTAS 

1 COPIA SIMPLE DE LA MINUTA SUSCRITA ANTE EL 
NOTARIO, SENOR DON GIL MARIANO LEON, POR 
LOS SERORES DON PEDRO RINCON GALLARDO EN 
SU CALIDAD DE GOBERNADOR DEL DISTRITO FE- 
D E R A L ~  DONEDGAR Y. HALM COMO APODERADO 
DE LAPAULY JAIL BUILDING AND MANUFACTURING 
COMPANY.* 

Minuta de contrato celebrado entre el señor general don 
Pedro Rincón Gallardo en su calidad de gobernador del Dis- 
trito Federal, de una parte, y el señor Edgar Y. Halm, de 
otra, como apoderado de la Pauly Jail Building and Manu- 
fachiring Company, bajo las siguientes bases: 

* AGN, Fondo Gobernación. Sección 2a., 1899, México 
Cárceles y Penitenciuriar. Informe sobre contrato para la 
terminación de las obras de la Penitenciaría. 

lo La ?bmpa.ñfaque representa el señor Edgar Y. Halm, se 
obliga a concl* eltiabajo de segundo piso de la Penitencia- 
ría del Digtritq,Federal, ejecutando las obras que para ello 
se requieran; de-acuerdo con los planos, especificaciones y 
memorias que;:,s!s.c,ntas por ambas partes contratantes se 
agregan a es ta :~~nuta ,  y han sido sometidos a la aprobación 
del ingeniero fntafgado de la obra, señor don Antonio M. 
~ n z a f ~ u i e ( p &  $u'"óÜfotmidad los suscribe también. 
20 . ~i pi&,o%&r8dil C+d la cqmpañía contratista se 
obliga a ejecutar lis obras mencionadas, será el de veinte y 
dos meses,,.c,o~$$.o~ desde la fecha en que esta minuta, pre- 
via la.aprobac~,o~;,¿ig;la.s~perioridad, se reduzca a escritura 
pública y quede.'firmada. LE obras,se efectuarán por la 
compañía hijo l i  vigilancia y a la entera satisfacción del 
mismo ~ e ñ o ~ ~ ~ ~ e n i e i o : ; d o u  Antonio M. Anza o de quien 
fuere-directoftiZks obras de la Penitenciaría. 
So 'El costo ?ot'+ de ihobra que la'compañía queda obliga- 
da a efectuar;~cou~ados sus accesorios consiguientes, será de 
$590,000 (qui~ejtosltreinta mil) pesos fuertes, del cuño 
mexicko quei%y6~ierno pageá a la compañía contratista 
en dicha mone,c@de $lata y. eti el término a e  cincuenta y 
tres mes&'ent&an&07en'cada una de las primeras veinte y 
cuatro mensualidadEs ocho $1 pesos y cubriendo en cada 
uno de los ve-&te $'nueve meses siguientes, once mil seis- 
cientos cincuqtay ,.. . . cinco pesos diecisiete centavos. 
4' Es, cqfidi~i<~fespecial de este contrato, la de que en 
atención a que:iiq fe16 dable. a la compañía empezar a en- 
tregak el níatega kie acero, antes de los tres meses'siguientes 
a la fecha enque se fiime l a  escritura a que se refiere esta 
minuta, para garantizs s u  cumpiimieuto por parte de la 
misma compañía; ésta dará:'una fianza a satisfacción del 
gobierno,, hasta por veinte mil pesos, que asegure que dentro 
de ese plazo la compañíatendrá ejecutada obra o material 
entregado (O 'embqcado) por Wor  de treinta y seis mil 
pesos, a finVtie qué'al véncitk-into de dichos tres primeros 
meses; puedapercibir los veinte y ,cuatro mil pesos, importe 
de los tre8.primeros abonos' mensuales, de ocho mil pesos, 
cada nho,'que;él kobiernfiued'a obliaada a pagar con arreglo 
a la dkusula"int~rior. 

S < :. 
5O Para que lb~~abonos'sucesivos puedan ser entregados 
porel!gobie& , ,. . ., . , fl%$idos por la compañía, ésta se obliga a 
j u s t i f i c a r ~ ~ ~ a d a ~ c a s ( 1 . ~ u ~ ~ ~ e n e  ejecutada obra e invertido 
materhigmp{tante.un.cmcuezqa por ciento más del valor 
de ~adaababono; . ,~u~and~ a cargo.de1 ingeniero duector.de 
laa obra. g'eneraleiide laPenitenciarra, comprobar la exacti- 
tud de:*!~s trabajos con su.costo. incluvendo el valor del 
materiat. 
6 O  ' Si d,:"ljieino convioiere disponer de los motores y 
caldefas qce"ti~rie empleados' en lai obras de desagüe del 
Valle y quisiere aplicarlos en abono al- costo de las obras 
que por ,esta miri.$2$e contratan, la compañía contratista 
tomará bas~a,p,or:la~suma~~~veinte mil pesos, bajo el con- 
cepto de qu6;los efectos. que se le 'den enpago, se cargarán 
con un cin~u:ntZ~b~.ciento dhebaja  sobreau costo y que 
lo que eaó imporfe~:s~deduci+ de lqs abonos que corres- 
pondaii'h io~?mtáea"~6steriores inmetüatos a los de su en- 
trega. 
7'' El gabi@nod¿l;bistrito Federalkolicitará del Ejecutivo 
d e  la ,~niÓ+.& <üs$gnsa de derechos de importación y de 
consumo sobie~a;dós los materiales y aparatos que la com- 
pañía,importe,-del'taranjero con destino a esta obra. Si no 
obtuviérg ekta,=$~$iii6ii,,,el pag6 ditales derechos será por 
cuenta del gob~erno.:&el~~iiito. di., :ii.;;:., 

8' ,; Queila ~ b . n ~ . ~ d ~ , q u e  por cada mes en que se disminuya 
o reduzca el .Ch ino  señalado para la ejecución de la obra, 



el gobierno pagará al contratista la suma de dos mil quinien- 
tos pesos como prima y salvo lo previsto en la cláusula si- 
guiente referente a tiempo. 

90 Si los fondos del gobierno permitieren a éste pagar el 
valor del presente contrato, en veinte y cuatro meses, la 
compañía se obliga a terminar las obras en sólo ocho meses; 
o bien, si al mismo gobierno fuere dable hacer este pago, en 
menos de los cincuenta y tres meses convenidos, la compañía 
también auedará oblinada a concluir la obra en un tiempo - 
menor proporcional. En la inteligencia de que en ambos 
casos se notificará a la compañía con sesenta días de antici- 
pación, a efecto de que el nuevo plazo que se elija, comience 
a correr v a contarse después de dichos sesenta días. 
lo0 En el caso que el gobierno no haga uso de este dere- 
cho, se reserva la facultad de amortizar su adeudo antes de 
los plazos señalados: pero en tales casos, por las cantidades 
que anticipare, la compañía le abonará el interés que corres- 
ponda al tipo comente de comercio en esa fecha, sin que 
por eso se altere o reduzca el plazo señalado para la ejecución 
de las obras contratadas en esta minuta. 

11° Por cada día ue transcurra después de los veinte y 
dos meses fijados en 3 a cláusula segunda sin estar las obras 
concluidas. la compañía contratista pagará al gobiemo una 
multa (de veinte y cinco pesos). 

l Z O  Las obligaciones que contrae la compañia construc- 
tora. resuecto de los ulazos fiiados en este conirato, se sus- . . 
penderán en todo caso fortuito o de fuerza mayor que impi- 
da directa o absolutamente el cumplimiento de tales obliga- 
ciones. La suspensión durará solamente por el tiempo que 
dure el impedimento, debiendo la compañía presentar al 
gobiemo del Distrito las noticias y pruebas de haber ocurrido 
un casa fortuito o de  fuerza mayor del carácter mencionado, 
dentro del término de tres meses después de haber empezado 
el imnedimento: v sólo nor el hecho de no vresentar tales 
noticias y yruebás dentri del término senalado no podrá ya 
alegarse por la compañía en ningún tiempo. la circunstancia 
de ese caso fortuito o de fuerza mayor. Igualmente deberá 
la compañía presentar al gobierno del Distrito las noticias 
y pruebas de que los trabajos han continuado en el acto de 
haber cesado el impedimento, o a lo sumo dentro de dos 
meses después de haber cesado. haciendo la evnresada ore- . ~ .  
sentación'dentro de los dos meses siguientes a los dos men- 
cionados. Solamente se abonará a la comuañía el tiemoo 
que hubiere durado el impedimento o a lo sumo. dos meses 
más ... 
l S O  El gobierno garantiza a la compañía el cumplimiento 
del presente contrato, con los terrenos y edificios de la Pe- 
nitenciaría, de  los cuales no podrá disponer por venta ni por 
ningún título hasta el completo paz0 de lo que adeudare. - - - 
14O Para la ejecución y cumplimiento de este contrato, 
quedan sujetas ambas partes a la legislacióii vigente en el 
Distrito Federal y cualesquiera diferencias que entre las mis- 
mas partes se suscitaren, serán resueltas por árbitros arbitra- 
dores, nombrados uno por cada parte o por un tercero que 
para el caso de  discordia designarán previamente, sin que 
contra el faüo de  los árbitros o el del tercero a su vez, se 
reserven las partes recurso alguno, pues las que les puedan 
favorecer, las renuncian desde ahora expresamente. renun- 
ciando además el señor Halm, a nombre de la compañía que 
rcuresenta. el actual fuero v domicilio de dicha comoañía v 
soketi6ndola expresamente también al fuero y domi'cilio dé 
los tribunales de este Distrito Federal. 

15O Este contrato caducará en el caso de que la compañía 
no de  en sus orecisos términos cumolimiento a lo estioulado 
en las cláusulas segunda y cuarta de esta minuta; y la decla- 

ración se ha& por la Secretaría de Gobernación, previa au- 
diencia de  la compañia. 
1 6 O  Los gastos que por dereclios. timbres y demás, cause 
este contrato, serin pagados por mitad entre aiiibas partes. 
hlésico, noviembre veinte de mil ochocientos noventav tres. 
Pedro Rincón, pp. Tlie Pauiy Jail Bldg. and Alfg Co., i;dg.u 
Y. Halm, agente, Gil Mariano León, Nota Pubco. 

2 EL DIRECTOR DE LA PENITENCIARIA DI:. ESTA 
CAPITAL, CON FECHA DE AYER. DICE A ESTI;. GO- 
BIERNO:* 

"Prósima a inaucwane esta Penitenciaria. creo de tni dcber 
rendk a usted ini detallado ilifonnc de los trabajos que enl- 
prendí. encaminados a evpeditar la pronta inau~uracion de 
este establecimiento, conforn~e a la autorización que con 
fecha lo de junio del corriente año recibí del C. tninistro de 
Gobernación, por acuerdo del C. presidente de la Republica, 
p m  que si a bien Lo tiene usted se sirva co~nunicarlo ai C. 
ministro del ramo mencionado. Para proceder con método 
y causar menos su atención, empezaré por los t~abajos em- 
prendidos en los muros que limitan la parte posterior del 
edificio, para terminar con los ejecutados en las habitaciones 
del frente. Considerando aue el camino auc tienen quc re- 
correr los vigilantes de noche por la parte alta del muro que 
rodea al edificio. era oelierosa uara estos en~vleados uor no . . -  
tener un pretil'que ~¡Mera de  pasamanos. contraté ron  el 
setior H. GalMn la postura de un cable de acero coovenien- 
temente asegurado y colocado por el lado exterior de manera 
de serW de pasamanos a los vigilantes que hagan su servicio 
de noche. Las vidrieras de  las ventanas de las enfertncrias 
que miran hacia el muro antes indicado estaban sujetas a 
mpturas repetidas y tanto para evitar este inconveniente. 
como para impedh la comuuicación de los de afuera que 
por medio de cuerpos pesados podrían hacer Uegar papeles 
a las enfermerías. disuuse Que se cubrieran con un alambrado 
suficientemente tira&. como elbotiquindelasenferinerias 
no estaba terminado. procedí a su conclusión dotandolo 
además de  un filtro sistema "Pasteur", que da sesenta litros 
en 24 horas. cantidad suficiente para satisfacer las neresida- 
des de  los enfermos y la que sea preciso utilizar en la prepa- 
ración de  medicinas. Por razón de aseo y siguiendo la prácti- 
ca de  los hospitales europeos. mandé~coiocar unos.tubos 
largos de goma, que adaptados a las llaves de fierro que ya 
existían en los pasillos de las enferinerias, sirvieran para 
hacer el lavado de  los suelos diariamente. La pequeña pieza 
de las enfermerías del segundo periodo que hasido destinada 
para sala de operaciones, la mandé pintar y asear conveiuen- 
temente. v la doté de los instruinentos v muebles ascéoticos . . 
necesarios para la práctica de las operaciones de urgencia. El 
anfiteatro fue obieto también de ini atención. uues faltando . . 
en el local destinado a tal objeto todo cuanto se necesita 
para las autopsias y estudios anatomo-patológicos de antro- 
pologia criminal, mandé construir una mesa de fierro y co- 
bre, sistema francés, modificado por mi, con su respectiva 
chimenea para el arrastre de los gases, y Lavabo y manga de 
ama  para lavar los cadáveres. i nL  una caia de instrumcntos. - .  
con todos sus Útiles, p a n  las autopsias que se practiquen en 
este establecimiento. Como hubiera notado. casualmente. cl 
inconveniente de quedar descubiertos los extremos de los 

* AGN, Forido Co6ernarión 1900, Aféxico, Cárceles y 
Penitencizrías. Informe del director sobre los trabajos efec- 
tuados para la inauguración de  la Penitenciaría. 



techos que cubren los comedores de las crujías de primero y moderno, conforme a los catálogos de Wemer y Pleíderer 
segundo periodos, ordené se prolongaran dichos techos para de Connshtat;"con: tódos los aparatos y útiles necesarios 
evitar cualquiera evasión que pudiera ocurrir por esos luga- para una completa instalación y perfecta panificación; reu- 
res. El elevador de la torre central, (que) tambiénfuepreciso niendo a,la economía de combustible, la inmensa ventaja de 
separarlo, habiendo sido necesario cambiar sus cilindros y el aseo y violencia enlas operaciones. La maquinaria de ambas 
freno aue estaban rotos. wara evitar un accidente desmaciado instalaciones ha tenido que traerse del extranjero, y por 
que ocurrir al vigilante que tendrá que colocarse en ahora sólo están,concluiias las obras de albadería que se 
el luear más alto de la torre. Fueron iaualmente repuestas reauieren en esta clase de instalaciones. Conforme a los artí- 
las bombillas de la luz incandescente que sacarían la &spide 
de la torre. wor haber sido rotas por las manizadas, que en - 
los aguaceros de los meses de mayo y junio cayeron, más las 
que con el transcurso del tiempo se habían inutilizado. Creí 
necesario la existencia de una campana de señales y llamadas 
reglamentarias, para que ordenara el jefe de celadores desde 
su oficina la distribución del tiempo en el servicio económi- 
co, y al efecto contraté con el señor Luis Adrián Lavié, la 
instalación de una eran campana eléctrica. cawaz de ser oída . . 
desde el medio de la altura de la torre central, hastaelpunto 
más remoto del edificio. conectando además los hilos eléc- 

cufos 29, 4h Tyi47 del reglamento penitenciario, los presos 
deberán; tra&o~o;distintivo del periodo en que se encuen- 
tren, goiras r0jas;hzules o Qises, según que empiecen a ex- 
tinguir su pena en.ei.primero, en el segundo o en el tercer 
periodo; y .para proveer esta necesidad reglamentaria, hice 
construir cierto número de gorras de los tres colores que 
fueran suficientes nafa comDlimentar el referido artículo, 
en los priméroereo's que in*esaran al establecimiento. Otro 
tanto hice con los ártículos 23. 26 v 48 del citado regla- - 
mento, que se refieren al aposento y vestido de los reos, 
haciendo traer de la capital de Puebla, por ser mejores y 

tricos de dicha campana. con el reloj del propio edificio, más baratos, el petate y ias escobas de necesarL 
Dara el caso de aue no fuese advertido el iefe dc celadores wrevenk lo relativo a 10s artículos ya citados, así como con. 
del movimiento de una distribución. En las crujías del pri- 
mero y segundo periodo se hizo necesario la construcción 
de unos aparatos de hierro, cuyo mecanismo a la vez que 
sólido y económico, prestara facilidades para repartir los 
alimentos a los asilados de la planta alta de dichos periodos; 
y después de varios ensayos, opté por elsistemaquepropuso 
el señor ministro de Gobernación. Como el número de escu- 
dillos con que se contaba me pareciera corto, puesno pasaba 
de doscientos, mandé construir otro número igual permi- 
tiéndome hacerles algunas reformas consistentes principal- 
mente en la disminución de capacidad, en la supresión de la 
caja que servia para contener el pan y que la hacía muy 
pesada y en la sustitución de la tapa por otra, que en forma 
de plato, llenaba perfectamente los dos objetos. Igual razón 
me movió a mandar construir unas vasijas grandes de cobre 
estañado, para confeccionar los alimentos de todos los asila- 
dos de esta Penitenciaría, pues las existentes eran escasas y 
de cortas dimensiones. A este respecto haré notar a usted 
que no existiendo en la cocina N en ninguna otra parte del 
establecimiento un lugar para depositar el carbón y la leña 
que había que quemarse en la chimenea de este basto y bien 
construido bracero, dispuse que se hiciera dentro del mismo 
recinto de la cocina, una gran caja de fierro, en condiciones 
a propósito para evitar todo accidente de incendio de esos 
combustibles, haciendo depositar en dicha caja todo el car- 
bón que es capaz de contener para subvenir a las inmediatas 
necesidades de esa oficina. Está indicado con este motivo, 
hacer a usted presente que dispuse de tomar una parte de la 
pieza que ha de ser* de panadería para hacer una despensa 
y depositar en ella los vegetales de que periódicamente se 
han de alimentar los presos con arreglo al artículo referente, 
del reglamento. Así mismo manifiesto a usted que he pro- 
visto a la Penitenciaría, de las semillas alimenticias más 
usuales y en cantidad suficiente para alimentar a los asilados 
existentes, durante seis meses. Como a los presos que pasen 
de Belem a este establecimiento y ocupen las celdas del 
segundo y tercer periodo había de procurárseles trabajo 
inmediatamente, creí oportuno proveer a los talleres de 

nat6 300 piezas de ropa interior, para suministrar a los reos 
las prendas que les falten conforme al artículo 48 ya citado. 
codo  no bastara en mi concepto, para la seguridad del esta- 
bleciniiento conprespecto a las descargas eléctricas, la exis- 
tencia de un solo p&a-rayos, que se encuentra colocado en 
la cúspide de la'torre central, contraté con'el mismo señor 
Luis LaGié, la construcción e instalación de un buen para-ra- 
yos; qut.,tui4era#,p6r pbnto.de apoyo el asta bandera, la que 
a 1a"vez'sirvieraiie barra del mismoaparato, con unaumento 
de kuat=o metrCs*"bue se lee.fiemráh. Merecerían también " - 
mi atención, la dekación y mobiliario de las principales 
oficinas de este establecimiento como la Administración. 
las!~ficiicinakd~l jefe:dCceladd?es y,las del director de la ~en i ;  
tenciarí<""cüales fueron tapizadas,'pintadas y convenien- 
~temeTite'.ainiiebladas, fon.arrek10 aal'bb a que deben ser des- 
"tinadas;-dotando á la Administración de los libros de conta- 
bilidad que la:lcy"exige, de iina caja de fiemo moderna y de 
1as.prensas'j"'Copiadoras indispenbables a esa clase de ofici- 
nas. El salón principaldel frente del edificio, enel quedeben 
celebrarse las juntas del Consejo de Directores, me pareció 
que debía estar aiiihlado con la decencia que merece, Y al 
efecto, traté con dos casas comerciales de esta capital el 
decorado de ese salón, entrando en dicho omato y como 
honor merecido a lap respetables personas que directamente 
intervinieron con su apoyo, con sus luces y con su laboriosi. 
dad. a la erección v terminación de un establecimiento aue 
honiáa ~éxic8).fhace dignos a sus autores de la gratitud 
de los mexicano&.:: ~' ' 

Para ?minar esta relaci6n;algo cansada pero necesaria 
para dar a $no$ d.supremo gobierno el uso que hice de 
la autorizacióin con que se sirvió honrarme para llevar a 
cabo'todk ld"mhdid'5s &e consideré conducentes wara la 
pronta inaugutación de esta Penitenciaría, debo manifestar 
a usted aue. no estando la habitación destinada al director 
en condfciokes apropiad& de habitabilidad, dispuse que se 
tapizaran los inuros de las piezas y se le proveyera de (los) 
aparatos d e  .luzi"inC&dLcente que fueran necesarios. Por 
úItimo hubbnfcesidaa de comprar una caldera' de vapor 

carpintería y de zapat&ia de l i  herramientas suficientes para~eemplazar a la que se creyo en un principio que 
para organizar los trabajos desde el día simiente de la inau- servir para la panadería. de las dos que ya existían en esta 
k c i ó n .  Por razones de disciplina, de higiene y economía,' PeNt&ciAría.y de las que,una se de~¡inÓ.~ara suministrar la 
contraté con los señores Braniff y Grimberger, respectiva-, fuerza a los'apaiai&i de lavandería, y la otra, aunque un 
mente, los aparatos necesarios para establecer dos oficinas: 'poco det~riOrada,-sehabía dispuesto utilizarla en la oficina 
una de lavado, que cuenta entre sus máquinas una que a la antes meiGionada;pro que en la prueba a que se le sujetó 
vez que lava desinfecta la ropa, combinación que por esta por .el ingeniri>:iqu@está .instalando dicha oficina resultó 
causa la hace económica, evitando la comprade otro aparato incapaz de.presfarikus'seMcios, por la ruptura de una pieza 
especial de desinfección; y otra de panadería de sistema importante ydifícil de repararse, a juicio de varios ingenie- 



ros con quienes consulté. En estos últimos días remití a la 
pericia del profesor don Donaciano Morales, el análisis clíni- 
co y bacteriológico de las aguas de que va a hacer uso el 
establecimiento, para que en el caso de resultar impuras y 
no potables dichas aguas, proveer a la Penitenciaria de un 
gran filtro de último sistema, adoptado ya en nuestro ejérci- 
to, y que da en las 24 horas de 1.500 a 2.000 litros de agua 
esterilizada, lo cual exentará a nuestros asilados de las afec- 
ciones intestinales tan frecuentes por el uso de aguas impu- 
ras". 

Tengo la honra de transcribirlo a usted para su superior 
conocimiento. 

Libertad y Constitución 
México, septiembre 21 de 1900 

Rafael ReboUar (rúbrica) 

3 CONDICIONESDELCONTRATOQUECELEBRAEL 
GOBIERNO DEL DISTRITO FEDERAL CON EL BANCO 
DE LONDRES Y MEXICO* 

El Banco de Londres y México da en calidad de préstamo al 
gobierno del Distrito Federal la cantidad de trescientos mil 
pesos que se aplicará exclusivamente a la prosecusión de las 
obras y terminación de la Penitenciaría que se está conshu- 
yendo en esta ciudad en el bamo de S. Lázaro en el rumbo 
oriente de la misma, y elseñor gobernadorgeneral donPedro 
Rincón Gallardo. se da Dor recibido el dinero efectivo a su 
entera satisfacción de esa suma y renuncia encuanto puedan 
favorecerle las disoosiciones contenida en los articulos 1093 
y 1094 del código Civil, para no poder decir ni alegar en 
Nngún tiempo cosa alguna contra el recibo de esa cantidad 
que otorga en debida forma. 

Desde esta fecha y por todo el tiempo que esté insoluto 
el capital referido de trescientos mil pesos, causará el interés 
del ocho por ciento anual que se cibrirá de la manera que 
se expresa en la dáusula siguiente, siendo dicho interés, lo 
mismo que el capital, enteramente libres para el acreedor de 
todo cargo y descuento por contribuciones ordinarias y 
extraordinarias establecidas y que en lo sucesivo se establez- 
can, sea cual fuere su objeto y denominación y la autoridad 
que 18s imponga, pues todas serán por cuenta del deudor 
aun cuando la ley dispusiere que el pago se haga directa- 
mente por el acreedor. 

El término máximo dentro del que ha de quedar ínte- 
gramente pagado este préstamo de trescientos mil pesos es 

* AGN, Fondo Gobernación. Sección 3a., 1907, México 
Cárceles y Penitenciarías. Contrato celebrado con los señores 
Moler y Mix para las obras de ampliación de la Penitenciaría 
de Méxics. 

de cinco años contados desde esta fecha. por medio de abo- 
nos mensuales que hará el gobierno del Distrito Federal de 
cinco mil pesos cada uno pagaderos en esta ciudad en la ofi- 
Fina del banco y en pesos fuertes de plata del cuño corriente 
mexicano o en billetes del Banco de Londres y México con 
exdusión de cualquier otra clase de moneda o papel, aun 
cuando por la ley se prevenga su forzosa admisión pues las 
que en este sentido se promulgaren quedan renunciadas 
desde ahora, así como la parte final del artículo 1453 del 
Código Civil en lo que favoreciere al deudor, quedando 
estipulado que en ningún caso quedará sujeto este crédito a 
conversión, reducción ni cambio alguno, ni sometido a las 
leyes vigentes o que en lo sucesivo se dictare sobre deuda 
pública, por ser condición esencial de este contrato conveni- 
da entre las partes, que el pago del capital e intereses de este 
préstamo se ha de hacer precisamente en dinero efectivo de 
la especie antes expresada y no en otra forma. 

Los abonos expresados de cinco mil pesos se aplicarán 
primero al pago de los réditos vencidos de ocho por ciento 
anual antes estipulados y el resto a la amortización del capi- 
tal La parte deudora podrá hacer abonos de más de cinco 
mil pesos en cada mes. obligándose a que en ningún mes 
dejará de pagar el abono de cinco mil pesos y sin que pueda 
pretender que los mayores abonos que haga de más de esta 
suma se apliquen a los vencimientos futuros. 

El señor gobernador del Distrito afecta expresa y seña- 
ladamente al pago del capital del préstamo e intereses esti- 
pulados el fondo destinado actualmente y lo más que en lo 
sucesivo se destinare a la construcción de la Penitenciaria de 
esta ciudad; y si dicho fondo o fondos no bastasen para 
hacer esos pagos, el gobierno general los hará con los fondos 
públicos y por medio de la Tesorería General de la Federa- 
ción, haciendo que se incluya en el presupuesto general de 
egresos de la nación la partida correspondiente. 

El señor gobernador del Distrito renuncia expresamente 
el derecho a prescribir en tiempo alguno el capital de este 
préstamo, así como los intereses vencidos y no pagados. 
aunque estos excedan de cinco años. y renuncia para este 
efecto las disposiciones de los artículos 1091 y 1093 del 
Código Civil que tratan, el primero, de la prescripción de la 
deuda por veinte años, y el segundo, de la prescripción de 
las prestaciones periódicas por cinco años, pues aunque 
transcurran dichos términos o mayores, subsistirá viva la 
obligación de pagar el capital y los intereses estipulados, 
mientras no sean íntegramente pagados en la forma y tfrmi- 
nos expresados en las dáusulas precedentes. 

Este contrato se regirá por las disposiciones quc no e s t h  
renunciadas en este convenio de los Códigos Civil y de pro- 
cedimientos civiles vigentes actualmcntc en cl Distrito Fcdr. 
ral. v en csta ciudad debe& cum~l ine  t o d a  las obliaaciones 
que'de él se derivan y ante los jueces y tribunales dil  orden 



común de esta ciudad se ventilarán y por ellos se decidirán 
todas las controversias y reclamaciones que procedan de 
este contrato. 

Todos los timbres y gastos que ocasione la escritura 
pública a que habrá de reducirse este contrato, su testimo- 
nio, cancelación y cualquiera otros que se causen con ocasión 
del mismo, serán satisfechos por el gobierno del Distrito 
Federal. 

anexos que fifmadas por ambas partes contratan- 
tes quedan depositados en la Secretaría de Gober- 
nación. 

2a. La Se+etaría de Gobernación se reserva la 
facultad de determinar meinsualmente, o cada dos o 
tres meses, según lo estime oportuno, las cantidades 

< . S  . . i  i. . 
que hayan ,de@vert?rse:en.las. ubras que son objeto 
de este contra"fó. d u r q t e  esos lapsos de tiempo, así 
enel curso.d~faiio.fisca1 de 1907-1908 como en los 
años fiscales::. siguientes, hasta la completa ter- 
minaciÓn.de$as obras. . , .  

Contrato celebrado entre la Secretaria 
de Gobernación y los señores Moler y 
Mix para la ampliación de la Peniten- 
ciaría de México 

la. Los señores Moler y Mix se obligan a tómar 
a su cargo la dirección de administración técnica de 
los trabajos para la ejecución del proyecto de 
ampliación de la Penitenciaría de México, conforme 
al presupuesto y al plano general que se agregan al 
presente contrato y a las especificaciones y dibujos 

* AGN. Fondo Gobernación Sección 2a.. 1895. México. ~~ -~~~ ~~~ ~~ -~~~~~ -~ , - - - -  , 
gobi~r&'del Distrito. Contrato celebrado entre el gobierno 
del Distrito y el Banco de Londres y México para el otorga- 
miento de un prCstamo por S300,000.00 para las obras de 
la Penitenciaria. 

3a. ~a prbvisióii de materiales para las obras, 
así como, laj$jecuciói de obras determinadas, 
podrán se?  contratadas siempre que lo autorice la 
Secretaría' ¿$ii+Gobernación, y en tal caso, los 
seíioks "Moler '. y 'Mix 'ajustarán los respectivos 
coritratbs'jr.lh someterán a la aprobación de la 
Secretaría. 

4a. Los "señores Moler y Mix llevarán una 
contabilidad de la obra enteramente clara y correc- 
ta. 

5a. Los pagos serán hechos, preyio el visto 
bueno de los señores Moler y Mix. 

6a. ' L.& obras serán ejecutadas de suerte que 
estorben lo, i&nbs posible el uso de la Penitencia- 
ría, e n  las conaiciones ,en !que hoy es utilizado. 



7a. Los señores Moler y Mix recibirán, como 
único honorario para la formación de los planos, 
presupuesto y especificaciones anexas, y por la 
dirección de administración de los trabajos, el diez 
por ciento del importe total de las obras en la 
forma siguiente: 

1. Cada mes recibirán el seis por ciento por lo 
que corresponda a los pagos efectuados; 

11. El cuatro por ciento restante irá quedando 
en depósito como garantía del exacto cumplimiento 
de este contrato y se les entregará dentro de  los 
quince días siguientes contados desde que se 
rcciban por la Secretaria las obras terminadas a su 
satisfacción. 

8a. Si las obras de que habla el presente 
contrato quedaron terminadas y en condiciones de 
ser puestas en servicio sin que se hubiere gastado la 
cantidad de $720,033.00 que constituye el importe 
total del presupuesto aprobado, los señores Moler y 
Mix recibirán, sobre la cantidad que hayan econo- 
mizado, el quince por ciento, y si por el contrario, 
para terminar las obras fuere necesario hacer gastos 
que excedan de la expresada cantidad de 
$720,033.00 se les rebajará de sus honorarios una 
cantidad igual al quince por ciento sobre el exce- 
dente que resulte gastado. Para los efectos de  esta 
cláusula se atenderá únicamente al costo total 
que saque la obra hasta su conclusión definitiva, y 
no a las cantidades que se invierta en cada una de 
sus partes o en determinada clase de obra o trabajo. 

9a. La Secretaría de Goberiiaciúti iionibrari u11 
inspector de las obras que tendrá cl dcrccli~) dc 
inspeccionar todos los trabajos, así coino I:i coiit;i- 
bilidad, coniprobación de los gastos y ,  cii gciicral. 
todo lo que se refiera a la ejccuciúii del prcs<.nt<* 
contrato. Los señores Moler y Mix dariii a dicho 
inspector un infoiliie mensual relativo a los traba- 
jos ejecutados y a los gastos erogados, sin perjuicio 
de que se le den igualinente todos los inforiiics 
especiales que pida para el exacto dcsciiipciiri de 
sus funciones. 

loa La Secretaría de Goberiiacióii sc reserva I;i 
facultad de separar de la dirección y adiiiiiiistr:iciOii 
de las obras a los señores Moler y hlix cii todo 
tiempo; pero en ese caso les será pagada la pitrtc 
proporcional de la cantidad de $12,000.00, prcci<) 
que convencionaliiie~ite se fija a los pliiiios. csl>cci- 
ficaciones y presupuesto foriiiados por dichos 
señores, que aún no esté cubierta con lo quc Ii.iyaii 
recibido coiiforine a la cláusula 7a. 

Hecho y firmado por duplicado en \lc?xi<-o. .J 
21 de octubre de 1907, Icgalizáiidosc coiil'i~riii<. ;rl 
inciso 6 de la fracción 69 de la Tarifn de I;i I.cy dcl 
Timbre, con estanipillas talotiarias por \alar de 
$72.01 a cargo de los señores Moler y Mix. 

RaniOn Corrd 
Moler y Alix 

(Rúbricas) 

PRESUPUESTO del costo de material y mano de obra de la ampliación de la Penitenciaría de hléxico 

11,000 metros cúbicos de excavación a 50 cent. 
6,000 ,, " de concreto a $ 30.00 
6,791 " cuadrados de cemento de una pulgada para pavin~entos y guardapolvos, 

a $ 1.75 
Barras de acero conugadas para los cimientos 

1,464 metros de drenaje con sus accesorios a $ 3.00 
344 coladeras y agujeros para limpia a $ 6.60 

12.473 " cúbicos de mampostería a $ 12.00 
27.300 " cuadrados de aplanadas a 75 p' 

2.889 $ 3  id techo de ladrillo a $ 3.30 
1.567 > >  id de recinto a $ 6.00 

962 $ 9  id losa para pavimentos a $ 5.00 
' 1.863 ,, id pintura de aceite para los guardapolvos a 80 $ 

9.028 kilogramos de fierro conugado para techos de los talleres a 28 $ 
144 metros lineales de techos para los corredores de los talleres con sus ménsulas a 

$ 16.50 
46.960 kilogramos-viguetas de hierro para los techos de los talleres a 17 4 

75 puertas y ventanas para los talleres a !4 1 00 
Dos excusados para los talleres a $ 1000 
Seis puertas de fierro a $ 1000 
Dos tanques de 14 x 4 metros 



144 metros de correderos para los talleres a $  37.00 " 5.328.00 
Dos escaleras a $ 331.00 >, 662.00 
Tubería y embudos para desagüe de la azotea de los taller& 9, 350.00 

6.500 metros cuadrados de pintura para guardapolvos y techos de 1os:talleres y de las 
celdas a $ 0.66 " 4.290.00 
Pintura para las viguetas de los talleres 7, 374.00 
Tubería y accesorios para abastecimiento de agua, " 1.500.00 

2.200 kilos planchas de amarre para las viguetas de los talleres $ 9  711.00 

Celdas de acero y sus accesorios según descripción $ 226.000.00 

Total $ 720.033.00 

México, octubre 21 de 1907. 

Ramón Corral (Rúbrica) 

Moler y Mix (Rúbrica) 

Especificaciones de la mano de obra y mateRal 
para la ampliación de la Penitenciaría de México, 

de acuerdo con los planos formados por los 
Señores Moler y Mix. 

Especificaciones Generales 

Todas las alturas están medidas de la línea de des- 
plante establecida por el gobierno. Todas las medi- 
das horizontales están de conformidad con el dibu- 
jo original proporcionado por el gobierno para la 
proyectada ampliación, y serán determinadas por 
la prolongación de las crujías de celdas y de acuer- 
do con las dimensiones de las celdas, ya existentes, 
y también de acuerdo con el plano formado por 
los señores Moler y Mix para la construcción de los 
patios de talleres. 

Todo el trabajo debe ser llevado ? cabo confor- 
me a los planos adjuntos, y de acuerdo con estas es- 
pecificaciones. 

Todos los materiales empleados deberán ser de 
lo mejor en sus respectivas clases, y todo el trabajo 
será ejecutado y concluido con toda la perfección 
posible y a satisfacción del gobierno. 

Los contratistas deberán en cualquier tiempo, 
permitir la inspección de su trabajo; y éste deberán 
llevarlo a cabo de tal manera que estorbe lo menos 
posible al uso debido de la Penitenciaría. 

~ e s ~ Ú @ ; d e ~ , ~ u e ' é l  gobiekno haya.aprobado las 
líneas printipalSs'para'indicar el lugar de los puntos 
de referencia ~ " ~ l ~ s ' d v & l e s  de la línea de gradua- 
ción, los ghiitratiitas, individualmente cada sub- 
contiatistai.si fbb hubierii diseñarán sus trabajos y 
seguirán lasdimensiones dadas en los planos. An- 
tes-de empezar el trabajo deberán rectificarse los 
cálculbs relacionados con él, y al encontrarse algu- 
na diferencik, se'[ hitificarán a los contratistas, 
auienes;. Con 1a"aDrobación del gobierno. rectifica- - 
rán los mismos. Los contratistas, y en su caso los 
subcontratistas, serán responsables dc la exactitud 
de su trabijoy y "levarán's cabo de tal manera su 
parte del Contrato,,,que estorben lo menos posible 
en su trabajo ''h-.los demás subcontratistas. Cada 
subconirat'isfazdeberá tener un sobrestante compe- 
tente, y~ieii"tdekírá.pecnhecer constantemente en 
la obra. 

~ual~uierWobrestante o e.mpleado de los sub- 
contratistas':que. no se conduzca como es debido, 
o no ejeate"u:ttiabajci fielmente, será despedido si 
así l o  requieken .ios"contratistas principales. Nin- 
gún ~ u b c o % ~ t i s t a  podrá traspasar o subcontratar 
todo o parte s de su trabajo sin permiso o consenti- 
'hiento'escrito.'de~los contratistas. y del gobierno. 
Toda: obra o. material que sea requerido por el go- 
bierno; y qu*e":nli.est& incluido en las especificacio- 
nes o"aibufot;i;'aebe'rá sefejecutado o suministrado 
por 1os~'~on~ritistai  fijándose su precio de acuerdo 
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entre el gobierno y los contratistas. El gobiérno 
tendrá el derecho de omitir o aumentar lo que crea 
conveniente en la obra, pero ningún trabajo ni ma- 
terial será aumentado o suprimido, a menos que 
haya autorización expresa del gobierno por escrito. 

Protección de la Obra 

Los contratistas deberán tomar especial cuidado de 
todo trabajo acabado o expuesto, a medida que la 
constmcción vaya progresando. El mismo debe ser 
cubierto o protegido de tal modo que no sufra des- 
perfectos mientras se concluye la constmcción. 

Cualquier desperfecto o daño ocurrido en la 
obra debe ser corregido a costa de los contratistas. 

Remoción de Escombros 

Todos los materiales sobrantes y desechos que pu- 
dieran acumularse durante el progreso del trabajo, 
deberán ser removidos por los contratistas, de tiem- 

po en tiempo, para que a la coiiclusión del trabajo, 
el recinto y los edificios queden enteramente lim- 
pios y todos los escoinbros y desechos alejados 
conipletanieiite de la obra. 

Condiciortes Generales 

Queda entendido, y es parte de estas especificacio- 
nes, que la ampliación de la Penitenciaría, con ex- 
cepción de lo que aquí mismo y más adelante se 
especifica, y según los planos, estará exactamente 
de acuerdo con la coiistmcción existente, y como 
una continuacióii de ésta. 

Todos los distintos trabajos aquí especificados 
serán ejecutados con toda corrección; y los matc- 
riales empleados, en sus respectivas clases, serán de 
los mejores y de tal modo incorporados que con 
ellos se obtenga el mejor resultado. 

Todo el trabajo en el edificio será hecho con 
toda la rapidez posible y con la menor molestia 
posible para el uso de la Penitenciaría. Cada cosa 
deberá tenerse lista para este trabajo, todo el cual 
deberá llevarse a cabo con la iiiayor rapidez y a 
satisfacción. 

Los siguieiites son los dibujos que acoiiipaiian 
estas especificaciones: 

Sin número Copia azul del proyecto de a~iiplia- 
ción. 

No. B Nivelación practicada en los costados 
norte y sur de la Penitenciaría. 

No. 1-A. Ampliación en u11 lado de la Peiiiteii- 
ciaría, en lápiz rojo, sobre la primera 
impresión azul que se le suininistró. 

140. 1-112-A.Plano de la coiiexión del desagüe de 
la extensión en cada lado de la Peni- 
tenciaría con el existente. 

No. 2-A. Segundo proyecto. Extensión de la 
Penitenciaría. 

No. 3-A. Plano general de ciiiicntacióii de con- 
creto aimado. 

No. 3-112-A.Plano general de los cimientos. 
No. 4-A. Plano general del primer piso, con de- 

talles de las celdas, talleres, ctc. 
No. 5-A. Fachada de los talleres. 
No. 6-A. Plano general del segundo piso, con 

detalles de las celdas, talleres, etc. 
No. 7. Plano del segundo piso. Extensión de 

las alas B. y C. 
No. 8. Plano del segundo piso. Extensión de 

las alas D. y E. 
No. 9-A. Elevación de las celdas mostrando el 

nivel de las existentes y las proyecta- 
das. 

No. 10-A. Frente y corte de las celdas, vistas 
interior y exterior. 



No. 1 l-A Detalle de los talleres. 
No. 11. Plano general de la obra de plomería y 

sección de la misma. 
Disposición general de los excusados y 
lavamanos. 

No. 12. Detalles generales del plano No. 11. 
No. 13. Detalles de las puertas de las celdas 

bajas, según dibujo No. 10. 
No. 14. Detalles de las puertas de las ce1das:del 

segundo piso. 
No. 15. Detalles de los entrepaños de las cel- 

das en el segundo piso, según dibujo 
No. 10. 

No. 16. Plano de las celdas con las extensiones 
B. y C. 

No. 17. Planos de las celdas con las extensio- 
nes D. y E. 

No.18-A y BReferentes a los planos números 15 
y 16 para la construcción vertical de 
las celdas al final de las alas, dintel y 
umbral de las puertas. 

No. 19-C. Referentes a los planos 15 y 16para 
la construcción vertical de las celdas, 
frente y fondo de las celdas en el'en-. 
trepaño (tamaño natural). 

No. 20. Referente a los planos Nos. 15 y 16, 
detalles de las ventanas. 

No. 2 1. Elevación del frentede las celdas. 
No. 22. Detalle de la construcción de las cel- 

das. 
No. 23. Elevación del fondo de las celdas. 
No. 24. Detalle de la ménsula de los techos 

sobre los balcones y poste para el 
barandal, (tamaño natural). 26 

No. 25. Detalle de la cornisa en el ala de las 
celdas, (tamaño natural). t ~ .  . ,E l  concreto, se*60mpondrá de cemento, arena 

No. 26. Detalles de las camas en las celdas. limpia ~{~~pied~ai j t8 thrada ,  o graba limpia en las 
,: . . 

siguientes proporcio.~: ' una parte de cemento, 
Excavación dos-partes+e.arena,,y cuatro pgtes de piedra tritu- 

rada+dgraba;l?mp,ia. 
Se excavará a una profundidad más baja que el Todo el cemento usado en este trabajo será de 
nivel del piso, según se demuestra en la sección res- la mejor ~i~~ Haccourt, ~ t l ~ s ,  u 
pectiva de los dibujos y del ancho que está marca- otras de,i&alysisei'y' será llevado al edificio en 10s 

. , ?  il.. . p .  do en los mismos, aplanando o apisonando el fon- 6&$aques. ~~igioales,  y almacenado en lugar seco, 
do. Toda la tierra etttraída de la excavación será listo p&,<er,tí$idd; 
removida fuera del recinto del edificio. .. . 

Se excavará para todos los tubos de drenaje, y Para 'mficlar el concreto, debe seguirse 'el si- 
z,%, ,.*. ':*. cuando esos tubos hayan sido debidamente tendi- guientejmet@o!' arena deberá ponerse primero 

dos se rellenará la excavación con tierra húmeda, en ek'fondo ' ' %  VI e a .. caja mezcladora y sobre ella ex- 
apisonándola para darle solidez. .~;*!.,::,;:3 ,.*. , & $  

tend&se el ce.men$; fhPElar ambas cosas perfecta- 
mente p~ra:de$pti& :a&egar.'la piedra triturada y 

Trabajo de concreto todo ellO,r+oklerS,e muy bien con palas en seco, 
S?<..' d.*.;. 

antes, de. a&g,egar$;eliagua o n  una .manguera o con 
Los cimientos serán hechos de concreto armado o regadera. Desptiesbae ,que,'se le haya agregado agua 
concreto, según indican los planos, y todos los suficiente,ila~~mezcla se revolverá por lo menos dos 
pisos de las celdas y pisos bajos se harán de concre- veces. 'Solamente debed agregáisele la cantidad de 
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agua necesaria para cubrir la argamasa y permitir 
que todas las partículas de sus componentes se ad- 
hieran e incorporen, y también de tal modo, que 
cuando el concreto sea apisonado, el agua sólo 
afluya a la superficie sin que se encharque. 

No se abrirán más bamcas de cemento durante 
el día, que las que vayan a ser usadas, ni se dejará 
ninguna abierta durante la noche sin que sea conve- 
nientemente cubierta. 

Las dimensiones de los cimientos deberán ser 
según se muestra en los planos. 

Los pisos de cemento serán de las dimensiones 
indicadas en los planos. El trabajo de concreto se 
aplicará a todos los cimientos y en tales dimensio- 
nes como lo muestran los dibujos de las diferentes 
paredes. 

En adición a las anteriores especificaciones, el 
concreto se hará como sigue: la piedra triturada 
será lo suficientemente pequeña para pasar por un 
anillo de 2 112" de diámetro. Ninguna capa de 
concreto se extenderá más de seis pulgadas cada 
vez, y deberá ser perfectamente apisonada en su lu- 
gar. 

La superficie del concreto se aplanará hasta 
dejarlo bien terso, y prepararlo a recibir las hileras 
de barras corrugadas. Después de que las hileras 
de barras corrugadas se hayan colocado, se llenarán 
los espacios entre una y otra con concreto, según 
especificación, y bien apisonado en su lugar: este 
procedimietno se seguirá también con las barras en 
la parte de arriba de los cimientos, según lo de- 
muestran los dibujos. 

Después de que el concreto de los pisos de ce- 
mento haya sido extendido, dicho concreto se cu- 
brirá con una capa de cemento y arena, en la pro- 
porción de una parte de cemento por dos de arena, 
cuya mezcla se aplicará, cuando menos de una 
pulgada de espesor, y se aplanará y pulirá para 
obtener una superficie perfectamente tersa, que se 
cuadriculará, según se indique. 

Todo el trabajo de cemento se mantendrá hu- 
medecido después de que haya sido hecho, cuando 
menos una semana después de que haya sido exten- 
dido. Dicho trabajo de cemento deberá cubrirse 
con una capa de arena, ocho horas después de que 
el mismo haya sido concluido, y dicha arena debe- 
rá conservarse sobre el mismo, hasta que el trabajo 
en el segundo piso se haya terminado, a fi de 
obviar cualquiera posibilidad de daño que pueda 
causar la caída de materiales. 

Trabajo de acero 

Todas las barras corrugadas y viyetas empleadas 
en los cimientos, talleres o e11 la constiuccióii de las 
celdas, junta~nente con las rejas para las ventanas 
del primer piso, y toda la lámina acanalada que sca 
necesaria a fin de concluir el trabajo de acucrdo 
con los planos y especificacio~ies, y de acucrdo con 
la presente construcción, toda será suministrada 
completa, a fin de dejar la obra bien acabada 

Todo el acero estiuctural será de lo mejor en su 
clase con respecto a calidad de material y inaiiufac- 
tura, y con respecto a dimensiones se sujetará es- 
trictamente a lo que indican los planos. 

Mano de Obra 

General. Toda la mano de obra será de primera cla- 
se en todos respectos, y de acuerdo con las mej«rc.s 
prácticas niodci~ias. 

Pintura. Todo el trabajo de metal estará limpio de 
polvo, suciedad y escamas. Con excepción de las 
barras conugadas, todas las superficies en contacto 
y todos los lugares iiiaccesibles al armarse deberán 
ser pintados con una mano de pintura al ajustarse, 
y las partes ya acabadas serán también pintadas con 
una mano, antes de ser embarcadas. DespuCs dc 
que hayan sido armadas, todas las superficics que 
queden accesibles deberán ser tratadas con dos ma- 
nos de pintura. La pintura que se use, será de la 
mejor pintura mineral. La pintura al ser aplicada 
sobre toda la superficie, deberá ser bien frotada. 

Todo el trabajo de acero será hecho de la inane- 
ra más perfecta posible, y con todas las conexiones 
perfectamente sólidas y fuertes. 

Queda entendido que el trabajo de acero, con 
excepción de las bairas conugadas, debe ser pinta- 
do tan pronto como éste sea amiado, a fin de que 
los albañiles puedan empezar su trabajo y llevarlo 
a cabo con toda la rapidez posible, a fin de acelerar 
la conclusión de la obi'a. 

Todas las paredes serán de piedra o ladrillo, de 
acuerdo con la construcción existente. El material 
y mano de obra será igual al existente. Todas las 
paredes de piedra independientes deben fabricarse 
en toda su extensión con uniforniidad, dc nianera 
de permitir que asienten igualmente en toda la 
línea. 

Todas las reposiciones necesarias se harán des- Todas las divisiones de las celdas en el piso ba- 
pués de que el trabajo en general haya concluido, jo, seidn de la mejor calidad de ladrillo requemado 
para que la obra de cemento quede de primera O piedra, todo para ser tendido sobre mezcla fina 
clase en todos sentidos. de cal, y bien asentado para obtener juntas bien 



llenas. Los cimientos en las paredes de las celdas 
serán de concreto extendido, según se demuestra 
en los dibujos, y según se ha especificado' Ttes ,  
pero sin que sea extendido hasta que la tierra se 
haya asentado, bien aplanada o apisoyada donde 
vaya el concreto. 

Los cimientos de las paredes de las celdas serán 
de concreto, que se harán según los dibujos, y se- 
gún las especificaciones antes expresadas, y no se 
harán hasta que la tierra sea apisonada a su debido 
lugar. 

Todo el trabajo de ladrillo será hecho del mejor 
modo posible, y a satisfacción del gobierno. 

En la obra de ladrillo, las hileras deberán que- 
dar bien amarradas, poniendo los tabiques al hilo, 
y uno a tizón cada cinco hileras. 

Formas. Estas se colocarán según progrese la 
obra. 

Mezcla. La mezcla que deberá usarse en toda 
la obra se hará con la mejor calidad de cal quemada 
y arena limpia. 

Aplanado. Todo el aplanado será acabado, se- 
gún está el del presente edificio, siguiendo para la 
aplicación a las paredes el mejor sistema empleado 
en este país para este objeto, después de que dichas 

paredes haya? sido.'iiumedecidas. Esa primera ma- 
no 'de aplaiado~deberá dejarse áspero, listo para 
recibir la segunda mano de.emplasto, la cual deberá 
aplicarse anteS"de que la primera se haya secado 
enteramente. 

Después ae que el mismo se haya secado com- 
p l e t a ~ ~ i i t t  se'"ap1icaíán dos manos de pintura, 
igualahdo elp'colbr 'que tiene ,el actual edificio, y 
siendo igual la clase de materialempleado. 

OBRA DE PIEDRA EXTERIOR E INTERIOR 

Todo' el'tri&aJo.'"d'& piedra indicado en los planos, 
s'eccion'es y ~levaci0nes;será hecho tal como lo está 
el del aituat edYfici6, igualando el color, tan bien 

, .  . 
Cbmb . s~~pos ib&.  .* :..a*:,,. 

'Todas las p,~edeS 'serán .levantadas y construi- 
das,&e acuerdo 'ton las pikedes existentes. La clase 
de'hatenalrkm'pl@ado será de lo mejor en su clase, 
y tendidb. se@'nTlos 'sistemas más convenientes. El 
labrado ~ ~ ~ ~ 1 a ' ~ e d r a ' q u e  se emplee en este trabajo 
será hecho estfictainente de acuerdo con el que ya 
exikte en u%..,,, el.,~di/io'actual. . + ..si. 

Pué?tas.de $erro. Se. suminsitrarán 'para todas 



las entradas por las paredes independiente, iguales a 
las que existen actualmente. 

Obra de carpintería. Después de que el trabajo 
de albañilería y aplanado se haya concluido y seca- 
do bien, se procederá a poner en su lugar las puer- 
tas, ventanas y toda la demás obra de madera. La 
obra de madera será de la mejor calidad, emplean- 
do para el objeto madera de pino mexicano, bien 
seca o igual a la existente ahora en la Penitenciaría. 

Puertas. Todas las puertas serán hechas de ma- 
dera de pino bien seco, tales como las que ahora 
existen, bien machihembradas, ajustadas y encola- 
das para hacerlas de primera clase en todos respec- 
tos. 

Ventanas. Todas las ventanas serán hechas, se- 
gún las que hay ahora en existencia, con la mejor 
clase de pino bicn seco. Todos los marcos corredi- 
zos serán hechos de tres cuartos de pulgada de 
grueso, y los contramarcos o correderas de una y 
una y media pulgadas de grueso. 

Vidrios. En todos los marcos en que haya que 
ponerse, se pondrán vidrios franceses, bien ajusta- 
dos y enmasticados. 

Todos los vidrios que vayan a ser usados, esta- 
rán libres, hasta donde sea posible, de vejigas y 
otros desperfectos, y todas las vidrieras serán entre- 
gadas al gobierno en completo buen estado. 

Ferretería. Todo el herraje será igual al que 
ahora está en uso. 

Todo el herraje, con excepción de las visagras, 
será puesto en su lugar, después de que la pintura y 
barnizado hayan sido enteramente concluidos, te- 
niendo cuidado de no raspar el barniz ni el herraje 
al estar poniendo este en su lugar. 

Todo el herraje será colocado del modo más 
apropiado, dejándolo en perfectas condiciones an- 
tes de la entrega del edificio. 

Deben suministrarse dos llaves para cada puer- 
ta. 

Plomería y Albañales 

Accesorios. Todo el material y accesorios usa- 
dos en este trabajo y no especificados bajo el título 
obra de cárcel, será como el actualmente en uso. 
Los albañales deberán ser constmidos de modo que 
se facilite el drenaje por medio de todas las cañe- 
rías y canales de agua de lluvia. Esto completará la 
extensión del presente sistema, y de conformidad 
con él, será la construcción. 

Instalación. Todos los accesorios serán coloca- 
dos del modo más conveniente y eficaz, cuidando 
de que queden de estricta conformidad con el 
trabajo existente. 

Los tubos para los abastecimientos de agua 
serán llevados a todos los puntos necesarios del 

mismo modo, y en iguales dimensiones de los que 
ahora están en uso, y conectáiidolos del iiiodo más 
conveniente. 

Obra de fierro galva>tizado 

Coniisa. La cornisa principal será coiistmida 
de fierro galvanizado, número 26, de acuerdo con 
el detalle, y para corrcspoiider a la existciite en el 
actual edificio. Toda ella será asegurada al edificio, 
siguiendo el niodelo empleado en la existente. To- 
da la cornisa estará bien soldada, y remachada para 
hacerla fuerte, segura y de primera clase cn todos 
rcspectos. En los talleres, las cornisas iguales, las 
que tienen los actuales, serán suprimidas. 

(Vfanse los planos de los talleres) 

Cielos o teclios corrugndos. El fierro galvaniza- 
do y conugado para los techos y dinteles, será del 
número 24. 

Tubos cottductores en todos los techos, coti 
escepcióia de los de las celdas. Se proveerán tubos 
conductores de cuatro pulgadas que rccorrcráii de 
los techos hacia el suelo a donde teiminarán, según 
existen en la actual co~ist~uccióii. Esos tubos con- 
ductores quedarán bien asegurados y sostenidos al 
edificio con abrazaderas colocadas cuando menos 
a una distancia de cinco pies; tendrán siis necesa- 
rias lanzaderas, codos y dobleces para haccrlos 
todos completos, dichos tubos conductores estarán 
provistos de coladeras en la parte superior. 

Tecltuvibre. En todos los casos los techos 
serán como los que ahora cxisten y de la mejor 
constmcción. 

Alambrado eléctrico. El alambrado para alum- 
brado y anunciadores no queda coniprendido en 
estas especificaciones. 

PINTURA 

Material. Todo el material requerido para la 
pintura y acabado del edificio será de lo niejor en 
siis respectivas clases y serií llevado a la obra cii sus 
envases originales. 

Toda la paite de hierro que queda descubierta, 
incluyendo cornisas, conductores, enrejados, veiiti- 
ladores y ménsulas, serán pintados con tres buenas 
manos de pintura de plomo y aceite de la mejor 
calidad, una iiiaiio en la fábrica y dos colocadas y 
armadas, dándoles un color que corresponda al de 
las semejantes en el actual edificio, teiiieiido cui- 
dado de que la pintura sea bien frotada sobre las 
superficies, las cuales deberán limpiarse antes per- 
fectamente, para dejarlas libres de polvo y otras 
substancias extrañas. 



Mano de Obra 

Todo el trabajo de pintura será hecho de tal 
modo, que la ampliación quede de acuerdo con la 
actual estructura. 

Obra de las Celdas 

Especificación del trabajo y materiales reque- 
ridos en la obra de acero y plomería. 

La obra consistirá de: 
136 Puertas para las celdas de mampostería en 

el primer piso; 
136 Celdas de acero para el segundo piso; 
La obra de plomería para 272 celdas; 
Camas de acero para 272 celdas; 
Los corredores y techos para las mismas. 
Material. Todo el material en su totalidad (con 

excepción de las rejas en el segundo piso) serán de 
acero suave y todas las láminas, barras y escuadras 
serán según los tamaños que constan en los dibujos 
detallados. 

Todas las láminas deberán ser enderezadas con 
rodillos, y estarán libres de abolladuras y dobleces. 

Las rejas para el segundo piso serán construida8 

de cinco, , . telas ,> .:. 'de  acero endurecido, consistiendo 
de:.,un cgnt(o:suave circulado por una tela de acero 
templado alrededor de la cual habrá una tela exte- 
rior de acero suave. 

Puerta~~para ,. ,.. el pr ime  piso. Las puertas para 
las 136 celaas del Primer piso serán construidas 
de las mistí&.. dimensiones de material, y de igual 
manera,. q ~ e - ' i i s  'puertas de las presentes celdas, 
aseguradas 'Cbn cerriauras de Yale 6. Towne Mfg. 
Cb. o igudei: a ésas. ' Se suministrarán muestras 
para~su..aprobació'n. S>'..iihir . , . 

Celdas del segundo piso. Las 136 celdas de 
aceropara el, seg~ndo '~ iso  serán construidas de las 
bismis diminsio&.% de niaterial y de la misma ma- 

' . * > "  nera que estan las actuales, según detalles suminis- 
trados. 

Las"1ámiiias o ,  lanchas del frente y posteriores 
de las celdas j será~  !;mina de 3/16" de grueso. 

, Las, divigipfies, entre una y otra celda serán 
construidas d e . 3 0 ~  láminas de 118 de pulgada de 
g+po;con vi$etas de tres pulgadas entre.una y 
otra 1áminQ y ' thdo bien remachado por ambos 
lados; cada division al frentey hacia atrás se cons- 
truirá d e  lámina, sie&o los ángulos de una vigueta 
conectada y::bieii: a,. ~ , ,  asegurada a las divisiones, siendo 



Esas para asegurar las paredes ligeras de mamposte- 
ría. Todo ello será construido, según los dibujos 
a escala y detalles al tamaño natural. 

iMarcos para las ventanas y rejas. Las ventanas 
para estas celdas tendrán marcos de acero hechos 
con lámina de 3/16", extendiéndose a todo el p e -  
so de las paredes; los contra-marcos serán conti- 
nuos entre las viguetas armadas en las divisiones; 
tendrán topes y serán construidas según consta en 
los detalles. 

Se pondrán los goznes y sujetadores para sus- 
pender los bastidores de madera. 

Las rejas serán construidas del mismo tamaño, 
con barras de acero templado de 5 telas y cons- 
truidas del mismo modo que las rejas actuales; las 
barras horizontales pasarán a través de las planchas 
verticales de los marcos y se asegurarán en la parte 
exterior por medio de escuadras. 

Pztertas. Serán del mismo tamaño, construe- 
ción y peso de material que las puertas actualmen- 
te en uso. Tendrán lugar para aplicar la cerradura 
a las (ilegible en el original) se abren. Tendrán ven- 
tanillas pa (ilegible en el original) y cerrojos de re- 
sorte para asegurar las mismas. 

Las puertas serán aseguradas con un aparato o 
cerradura de palanca, para hacerlas exactamente 
iguales a las actualmente usadas. Las palancas para 
mover las mismas cerraduras quedarán metidas en 
cajas de acero y las puertas de esas mismas cajas 

29 

girarán sobre fuertes bisagras, y se asegurarán por 
medio de fuertes cerraduras de combinación. I;n 
adición a la cerradura de palanca, cada puerta será 
asegurada con una cerradura de combiiiacióii fabri- 
cada por la Yale & Towne Mfg. co., de 5 discr>s. 
iguales a las que ahora existen, u otras scmejaritcs. 
cuyas muestras serán sometidas para su aprobación. 
Los marcos para las puertas se extenderán a todo el 
grueso de las paredes, según se indica en los dcta- 
lles. 

Cantas. Se colocaráli 272 caiiias de acero, sus- 
pendidas, abisagcadas y del niisino talnano y cons- 
trucción que las actuales. 

Las correspondientes a las ccldas del priincr 
piso se fijarán a las paredes con tornillos de expaii- 
sión de 112" x 6", y las del segundo piso irán fir- 
memente reinacliadas a las divisiones o eiitrcpaíios. 

Corredores. Los pisos de los corredores se 
harán a cuadros con láiiiiiia de acero de 3/16" de 
p e s o ,  colocada sobre dos barras loiigitudiiialcs y 
reforzadas en la orilla exterior por medio de una 
escuadra; todo será construido según consta en los 
detalles. Los pisos se sostendrán sobre vipetas de 
acero firmemente empotradas en la pared de tiiain- 
postería. 

Los extremos opuestos de las viguetas tendrán 
dos taladros para recibir los postes de los corredo- 
res, los cuales postes serán hechos con barras de 
2 314 X 318, según la figura indicada en el detalle, 
y estarán taladrados y tarrajados para recibir los 
accesoiios de fierro maleable, los cuales ta1nbii.n 

I 
e s t d n  talrajados para recibir el barandal, que ser5 
de tubo de fierro de 1". 

En cada división se asegurará una niénsula de 
fierro dulce para sostener el fierro corrugado No. 
26 del techo, el cual fierro coriugado quedari fir- 
memente remachado a dos escuadras de 1 112" 
X 1 112" X 1/4", que se extenderán de uiia a otra 
ménsula 

Cielos de las celdas. Se construirán de Iániiiia 
curva de fierro galvanizado y coriugada del mismr~ 
grueso y corrugación que la actualmente empleada 
en los cielos de las celdas. 

Las láminas para celdas del primer piso queda- 
rán sujetas en las paredes de mampostería, y las del 
segundo piso descansarán sobre una "T" de fierro, 
colocada sobre las divisiones a todo el ancho de la 
celda y extendiéndose dentro de las paredes 4" 
en cada extremo. 

Plo»zería. Cada uiia de las 272 celdas tendrán 
un excusado de fierro fundido esiiialtado, con 
asiento esmaltado. 

El excusado estará asentado sobre un scspol de 
fierro esmaltado y con bridas para coiiectarsr ;i los  
accesorios, que pasar511 a través de la pared; el scs- 
pol tendrá un respiradero curvo. 



La brida del sespol del excusado conectará con 
los accesorios de fierro fundido esmaltado por am. 
bos extremos, uno de los extremos para conectar 
con el excusado y el otro para conectar con un co- 
do de un cuarto de vuelta, de fierro fundido y as- 
faltado; ese codo de un cuarto de vuelta se conecta- 
rá a una doble o media Y. 

Todos los tubos de albañal y accesorios no es- 
pecificados serán de fierro fundido de peso stan- 
dard y pintados de asfalto. Todas las junturas 
(con excepción de las que tengan bridas), serán 
hechas de estopa y plomo fundido perfectamente 
recalzados. 

Los tubos de albañal serán conducidos por la 
parte exterior de las paredes y asegurados a ella con 
abrazaderas como las usadas para ese objeto en la 
construcción actual. 

Todos los sespools (sic) de los excusados ten- 
drán un respiradero desde la corona, que estará co- 
nectado con un tubo de albañal de fierro fundido 
de 2", y que será llevado hacia la parte superior de 
los techos, poniéndoles en el extremo sus respecti- 
vos capacetes. 

Todos los excusados se lavarán automáticamen- 
te por medio de tanques colocados sobre los te- 
chos. 

Los tubos para el lavado y los tanques serán 
de las mismas dimensiones y clase de los que están 
en uso en las actuales celdas. 

Lavabos. Cada celda estará provista de un la- 
vabo de fierro fundido esmaltado. Tendrá tubo de 
desagüe conectado al excusado; el lavabo se abaste- 
cerá con llaves de agua de cierre automático de 
palanca "T", y el abastecimiento del agua se ob- 
tendrá de los tanques colocados en los techos, y 
por medio de tubos de fierro galvanizado de 314". 

Tendiáfi un sujetador para la cadena, cadena y 
tapón decaucho, sienao todo ello del mismo tama- 
ño y cla& delkmaterial en uso en las actuales cel- 
das. 

Cambios. Las extremidades de los corredores 
actuales 'serán cambiadas de tal modo que puedan 
ser conectad&:conlel , . . .  nuevo trabajo. 

Pintura. :, To/ ,e1 trabajo de acero antes descri- 
to sirá.:pint~¿io f o p  una mano de pintura mineral, 
antes de serepbarcado por los fabricantes y dos 
manos de de plomo y aceite después de que 
sea armado. -1 color será a elección del gobierno. 

México, octubre 21 de 1907 

Ramón,Corral (Rúbrica) 

Moler y Mix (Rúbrica) 

NOTA 

El primero de los dibujos a que se hace referencia 
en la foja 3 deJas presentes especificaciones y que 
aparece designado "SIN NUMERO.. Copia azul del 
proyecto de ampliación". Fue agregado al original 
del contrato. 

México, octubre 21 de 1907 

'Ramón Corral (Rúbrica) 

Moler y Mix (Rúbrica) 



EL NACIMIENTO DE LA PENITENCIARIA 
11. Modificaciones a la legislaci6n penal 



Proyecto 

De reformas y adiciones a los códigos penales del ~'istrito Federal y territorio de 
la Baja California, en lo tocante a los delitos del fuero común, y al de toda la Re- 
pública respecto a los delitos contra la Federacihn 

TEXTO DEL CÓDIGO PENAL VIGENTE REFORMAS PROPUESTAS 

ARTICULO 7 1 ARTICULO 7 1 

Toda pena de prisión ordinaria, o de reclusión en ~oda~ena,de~i.isi8nordinana, se entiende impues- 
establecimiento de correción penal, por dos o más. ta con calidad d e  retención por una cuarta parte 
años, se entenderá siempre impuesta con la calidad más del'tiempo, si' fuere de dos años o más, o por 
de retención por una cuarta parte más de1,tiemp.o una tercia parte si ,fuere de. menos de dos años, y 
y así se expresará la sentencia. así se expresará enla sentencia. 

Estas reglas:s,$ aplicarán también a toda pena de 
reclusión en est?blecimiento de corrección penal, 
por más'de un año. 

ARTICULO 72 ARTICULO 72 

La retención se hará efectiva, siempre que el condes 
nado con esa calidad tenga mala conducta durante 
el segundo o último tercio de su condena, come: 
tiendo algún delito, resistiéndose a trabajar, o incu- 
rriendo en faltas graves de disciplina, o en graves 
infracciones de los reglamentos de la prisión. 

Esta disposición se entiende sin perjuicio de 
que, en caso de cometer el reo un nuevo delito o 
falta, se le aplique la pena correspondiente. 

ARTICULO 74 

A los reos condenados a prisión ordinaria o a reclu- 
sión en establecimiento de correción penal, por dos 
o más años, y que hayan tenido buena conducta 
continua por un tiempo igual a la mitad del que 
debía durar su pena, se les podrá dispensar condi- 
cionalmente el tiempo restante y otorgarles una li- 
bertad preparatoria. 

La re:t6ncibn,se -@á efectiva siempre que el conde- 
nado: con '6$&~&al@k¡%enga mala-conducta durante 

,, .,ir .. ' 
la segundatmita+'de su condena, cometiendo algún 
delito;' reiistié$ose ' a trabajar o incurriendo en 
faltas grages d e  disciplina, o en graves infracciones 
de l&s?fe!g~i$&tbs de la prisión. 

E'sta disgosición se entiende sin perjuicio de 
que, e 3  Caso;tié cqmeter'el reo un nuevo delito o 
&a, se?@apliquela . . ,., pena'Cbrrespondiente. c. 

ARTICULO 74 

.A los reosc&lenados a prisión por más de un año, 
y que :hayan tenido-buena conducta durante el 
tiempo ne~es@io'~ara pasar sucesivamente por los 
tres periodos~~ue~establece el art. 160, se les podrá 
dispensar condicbnalmente el tiempo restante y 
otorgarles una libertad preparato'ria. 

Los sentenciados a arresto mayor por más de 
ocho meses, :-po¿lrán:obtener libertad preparatoria 
por.el ti<&po ,..:,. . que les.falte, después de ocho meses 
de observar buena Zonducta positiva. 

ARTICULO 7 7 ARTICULO 7 7  

Todo reo condenado a una pena que lo prive de su' Todo reo condenado a una pena que lo prive de su 
libertad y que no sea de reclusión simple, ni de libertad jy  que no sea la de reclusión simple ni la de 
arresto menor, se ocupará en el trabajo a que'ie le arresto 'menor,'se ocupará en los términos que esta- 
destine en la sentencia, el cual deberá ser compati- blezca el reglamento penitenciario, en el trabajo a 
ble con su sexo, edad, estado habitual de salud y que %e: le7destine.por e1 director del establecimien- 



constitución física. 

ARTICULO 79 

Si en la sentencia no se fijara la clase de trabajo a 
que se condena al reo, podrá elegir éste el que le 
parezca conveniente de los permitidos en la prisión. 

ARTICULO 84 

A los reos condenados a reclusión por delitos polí- 
ticos, se les aplicará todo el producto de su trabajo, 
entregándoles desde luego su importe, si lo quisie- 
ren percibir en efectos con arreglo al art. 90, o 
después de extinguir su condena si prefieren reci- 
birlo en numerario. 

Lo mismo se hará con los condenad0s.a arresto 
menor. 

ARTICULO 85 

El producto del trabajo de los condenados por deli- 
tos comunes a arresto mayor, prisión o reclusión en 
establecimiento de correción penal, se distribuirá 
por regla general del modo siguiente: 

Un 25 por 100 se aplicará al pago de responsa- 
bilidad civil del reo. 

Un 25 por 100 para formarle al reo un fondo 
de reserva, si su pena durare más de cinco años, y 
un 28 por 100 si su pena durare menos tiempo. Lo 
que sobre, hechas las deducciones susodichas, se 
empleará en los gastos y mejoras de las prisiones en 
que haya de sufrir su pena el condenado. 

ARTICULO 86  

No obstante lo prevenido en el artículo anterior, al 
25 o 28 por 100 que en él se destinan para el fondo 
de reserva de cada reo, se podrá aumentar un 25 
por 100 de lo que produzca el trabajo que él se 
proporcione de fuera del establecimiento; y otro 5 
por 100 más por sólo el hecho de que se le otorgue 
la libertad preparatoria de que se habla en los arts. 
98 a 105, aunque el trabajo se lo proporcione el es- 
tablecimiento. Pero si se le proporcionare al reo de 
fuera, el aumento podrá elevarse hasta un 75 por 

to, el cual deberá ser coinpatiblc con su seso, edad, 
estado habitual de salud y coiistitucióii física. 

ARTICULO 79 

Si el director no fijare la clase de trabajo a que se 
destine al reo, podrá elegir estc el que Ic pai-czca 
conveiiieiite de los perniitidos eii la prisióii. 

ARTICULO 84 

A los reos coiideiiados a reclusióii por delitos poli- 
ticos, se les aplicará todo el producto de su trabajo. 
entregando desde luego su iiiiporte a su faiiiilia. o a 
ellos misiiios si lo quieren rccibir en efectos. coi1 
arreglo al art. 90, o después de extinguir su coiide- 
na si prefiere11 recibirlo en iiuiiierario. 

Los sentenciados a aiTesto iiiciioi- recibirán 
75 por 100 del producto de su trabajo, aplicándose 
el 25 por 100 restaiitc a la iiiejoix de la prisióii eii 
que extingan su peiia. 

ARTICULO 85 

El producto del trabajo de los coiideiiados por deli- 
tos comunes a airesto iiiayor, prisión o rcclusii>ii 
en estableciniieiito de coi~~cccivii pciial, sc disti-i- 
buirá, por rcgla general, dcl iiiodo siguiciite: 

Un 25 por 100 se aplicará al pago dc la rcspoii- 
sabilidad civil del reo. 

Un 50 por 100 para foiniarlc al reo uii fondo 
de reseiva, si su pena durarc iiiás de cinco años. o 
un 60 por 100 si su peiia durare inciios ticiiipo. Lo 
que sobre, hechas las dcduccioiies susodichas, se 
empleará en los gastos y iiicjoras de las prisi»iics cii 
que haya de sufrir su peiia el coiideiiado. 

Estas reglas sólo se obseivaráii cuando CI reo 
tenga familia que sostener, pues cii caso contrario, 
sólo se aplicará a su fondo de resciya rcspecti\.a- 
mente el 25 o el 28 por 100, según la duración de 
su pena. 

ARTICULO 86 

No obstante lo preveiiido en el artículo anterior, a 
las cantidades que en él se señalan para cl foiidi) de 
reserva de cada reo, se podrá auiiiciitar uii 5 por 
100 de lo que le produzca el trabajo que 61 sc prí>- 
porcione de fuera del estableciiiiiciit«, y 011-0 5 por 
100 iiiás por sólo el hecho de que pase al tcrccr 
periodo de que Iiabla el art. 136, auiiquc cl trabajo 
lo proporcioiie el estableciiiiiciito; pero si se le pi-o- 
porcioiiare al reo de fuera, el auiiieiito podrá elc- 
vaise hasta un 75 por 100. 



100 de lo que le produzca aquél, durante los seis 
meses que precedan a la libertad preparatoria. 

ARTICULO 88 

De las cantidades consignadas al fondo de cada reo, 
se podrá emplear hasta una quinta parte en dar au- 
xilios sucesivos a su familia, si ésta y aquél carecie- 
ren de recursos; y hasta un décimo más de gratifica- 
ciones semanarias al mismo reo, por todo el tiempo 
que se hiciere acreedor a ellas con su buen compor- 
tamiento. 

ARTICULO 97 

Se podrán emplear como atenuaciones: 
1. Que tenga en los días y horas de descanso, 

alguna recreación honesta y permitida en el estable- 
cimiento. 

11. Que emplee hasta una décima parte de su 
fondo de reserva en proporcionarse algunos mue- 
bles u otras comodidades que no prohíba el regla- 
mento de la prisión. 

111. Conmutarle el trabajo designado en la sen- 
tencia, por otro más adecuado a su educación y 
hábitos. 

ARTICULO 104 

Los reos que salgan a disfrutar de la libertad prepa- 
ratoria, quedarán sometidos a la vigilancia de la 
autoridad política de que habla la segunda parte 
del art. 169 y bajo el cuidado de las juntas protec-* 
toras de presos. 

ARTICULO 125 

La pena de arresto se hará efectiva en estableci- 
miento distinto de los destinados para la prisión, 
o por lo menos en departamento separado para este 
objeto. 

ARTICULO 130 

Los condeandos a prisión, sufrirán cada uno en 
aposento separado, y con incomunicación de día 
y de noche, absoluta o parcial, con arreglo a los 
cuatro artículos siguientes. 

ARTICULO 88 

De las cantidades consignadas al fondo de cada reo, 
se podrá emplear hasta la mitad en dar auxilios su- 
cesivos a su familia, si ésta y aquél carecieron de 
recursos, y hasta un décimo más en gratificaciones 
semanarias al mismo reo, por todo el tiempo que se 
hiciere acreedor a ellas por su buen comportamien- 
to. 

ARTICULO 9 7 

Se podrán epplear cqmo atenuaciones: 
1. Que tenga en los días y horas de descanso, 

alguna recreación honesta y permitida en el estable- . . 
cimiento. 

11, Que emplee hasta una décima parte de su 
fondo de reserva'eh proporcionarse algunos mue- 
bles u otras comodidadeS que no prohi;ba el regla- 
mentó! de la,prisión.' 

III; ' : 2" onmutarle' el. trabajo que se le' hubiere 
designado :enlotro más adecuado a su educación y 
hábitos. 

ARTICULO 104 

Los reos que a disfrutar de la libertad prepa- 
ratoria quedarán bajo el cuidado de las juntas pro- 
tectoras de presos y sometidos a la vigilancia de 
segunda .clase de la4autoridad política, la cual in- 
formará, mensualmente a la respectiva junta de vi- 
gilancia, sobre la conducta, medios de vida y domi- 
cilio del reo. 

ARTICULO 125 

La pena de arresto se hará efectiva precisamente en 
establecimieqto distinto del destinado para extin- 
guir la pena, de prisión. 

ARTICULO 130 

Toda pena de prisión tendrá tres periodos: 
En el primero cada reo la sufrirá en aposento 

separado con inco~un i~ac ión  de día y de noche, 
absoluta o parcial con arreglo a los cuatro artícu- 

- .. 
l~ss i~uier i t~s i i  

La 'inc~&?~icación será siempre sin trabajo o .. . .. < .,ii';i',,i' , ,"iv (& 
con* t$yo;fue~,1i;los, ~ m , ~ t o s , s e ~  corrientes y. 
en geneid, $te.$ riodo ser? el de mayor severidad. 

En el seendo 'periodo lo$ reos sólo' estarán en . - 
ap6$éGto' separado .. sujetos . al régimen de incomu- .,,, "'ii . 



ARTICULO 133 

Lo prevenido en el artículo anterior, no obstará 
para que los reos reciban en común la instrucción 
que debe dárseles cuando no sea posible hacerlo 
con cada uno en particular. 

ARTICULO 136 

Los reos a quienes falten seis meses para cumplir 
la mitad de su condena, y que hayan dado pruebas 
suficientes de arrepentimiento y enmienda, serán 
trasladados a otro establecimiento apropiado al 
objeto y destinado a él, para que cumplan allí 
los seis meses mencionados. 

En dicho establecimiento no habrá ya incomu- 
nicación alguna; y si la conducta de los reos fuere 
tal que inspire plena confianza en su enmienda, se 
les podrá permitir que salgan a desempeñar alguna 
comisión que se les confiera o a buscar trabajo, 
entretanto se les otorga la libertad preparatoria. 

ARTICULO 137 

A pesar de lo prevenido en el artículo precedente, 
si algún reo a quien se creía corregido ya, o en vía 
de corrección, cometiere un delito o una falta gra- 
ve, se le volverá a la Penitenciaría, sin perjuicio de 
aplicarle la pena de la nueva falta o del nuevo 
delito. 

ARTICULO 199 

Los delitos de culpa grave se castigarán en los tér- 
minos siguientes: 

1. Se impondrá la pena de dos años de prisión, 
siempre que debiera imponerse la pena de muerte, 
si el delito fuere intencional. 

11. Si en la pena del delito intencional se com- 
prendiere la privación de algunos derechos civiles 

nieación parcial; durante la iioclie rccibiriii la iiii. - 
trucción eii común y trabajarán eii tdlcrrs. 

El primer periodo de la prisión durari p<-r 1 0  
menos un sexto de la condena y por lo iiiciios u n  
tercio del segundo. 

El tercer periodo es el prevciiido en cl art. 136. 
Todo reo al ingresar a la Peiiitericiai-ia, será 

destinado al departamento de prisión rigurosa, y 
sólo por su buena conducta, en los tCrniiiios quc 
prevenga el reglamento interior, podrá pasar al 
segundo periodo, y de éste al tercero. 

ARTICULO 133 

Durante el primer grado de la prisión, no p o d i ~  
hacerse cesar la iiico~i~u~iicación parcial ni aún parii 
que los reos reciban en coniún la iiistruccióii. 

ARTICULO 136 

Los reos que por su bueiia conducta deban salir ya 
del segundo periodo de la prisión, 1. quc Iiayaii 
dado pruebas de aii-epentimieiitu y eiiiiiieiida suli- 
cientes para que se pueda otorgarles la libcrtad 
preparatoria serán trasladados a otro departaincii- 
to  apropiado al objeto y destinado a él, para que 
permanezcan en él por seis meses. 

En dicho departamento no habrá ya iiiconiuiii- 
cación alguna, y si la conducta de los rcos fuerc 1d 

que inspire plena confianza en su eniiiieiida. se Ics 
podrá permitir que salgan a desempeñar alguna co- 
misión que se les confiera o a buscar trabajo, 
entretanto se les otorga la libertad preparatoria. Si 
la pena fuere de menos de dos años, los reos sólo 
permanecerán tres meses en este departaiiiriito. 

ARTICULO 137 

A pesar de lo prevenido en los artículos que precc- 
den, si algún reo a quien se creía corregido ya, o cii 
vía de corrección, cometiere un delito o una falta 
grave, se le volverá al periodo anterior, sin pci-juicio 
de aplicarle la pena de la nueva falta o dci nuevo 
delito. 

ARTICULO 199 

Los delitos de culpa grave se castigarán cii los tGr- 
minos siguientes: 

1. Se impondrá la pena de dos años de prisiiiii, 
siempre que debiera imponerse la pena de iiiucrtc, 
si el delito fuere intencional. 

11. Si en la pena del delito iiiteiicioiial se coin- 
prendiere la privación de algunos dereclios ci~ilcs o 



o políticos, se reducirá en los delitos de culpa a la 
suspensión de esos mismos derechos por el tiempo 
de dos años. 

111. Si al delito intencional debiera aplicarse 
una pena pecuniaria, se reducirá a la sexta parte. 

IV. En cualquiera otro caso se castigará el deli- 
to de culpa grave con la pena de ocho meses de '  
arresto o dos años de prisión. 

ARTICULO 286 

No se podrá conceder indulto en los casos de que 
habla el art. 106 de la Constitución Federal. Tam- 
poco podrá otorgarse de la pena de inhabilitación 
para ejercer una profesión o alguno de los derechos 
civiles o políticos, o para desempeñar determinado 
cargo o empleo. Esta pena sólo se extingue por la 
amnistía o por rehabilitación. 

ARTICULO 287 

En la concesión de indulto de penas que privan de 
la libertad por delitos comunes, se observarán estas 
dos reglas: 

lo .  Se podrá conceder indulto sin condición 
alguna, cuando el que lo solicite haya prestado ser- 
vicios importantes a la nación; cuando el gobierno 
juzgue que así conviene a la tranquilidad o seguri- 
dad públicas; o cuando aparezca que el condenado 
es inocente. 

2a. En los demás casos se otorgará cuando ha- 
yan verificado los tres requisitos siguientes: 

1. Que haya sufrido el reo dos quintos de su 
condena. 

11. Que durante este término haya tenido buena 
conducta continua, y acreditado su enmienda en 
la forma que exige la fracción 1 del artículo 99. 

111. Que haya cubierto su responsabilidad 
civil o dado caución de cubrirla, o acreditado que 
se halla en absoluta insolvencia. 

ARTICULO 376 

políticos, se kediiclrá en los delitos de culpa a la 
suspensión de esos mismos dere'chos por el tiempo 
de dos años. 

111. Si al delito intencional debiera aplicarse 
una Dena vecuniaria. se reducirá a la sexta Darte. 

i ~ .  E: cuiltluieia otro caso se castigará el deli- 
to  de culpa'gravi~'con ocho días de arresto o dos 
años de p;isi&, 

ARTICULO 286 

No se podrá conceder indulto en los casos de que 
habla el art.' 106 de la Constitución Federal, ni 
tampoco de las penas que privan de la libertad, 
cuando conforme a la ley pueda otorgarse en ellas 
la libertad preparatoria. Tampoco podrá otorgarse 
de la pena de inhabilitación para ejercer una profe- 
sión o alguno de los derechos civiles o políticos, o 
para desempeñar determinado cargo o empleo. 
Esta pena sólo se extingue por la amnistía o por 
la rehabilitación. 

ARTICULO 287 
. . 

En 1% concesión de indulto de peiias que privan de 
la. libertad'for. *delitos comunes, 'se observarán 
estas dos reglas: 

' la.:'se:podrá .conce'der indulto sin condición 
alguna cuando -el que lo solicite haya prestado ser- 
vicios imporiante a la nación; cuando el Gobierno 
juzgue que así conviene a la tranquilidad y seguri- 
dad públicas; o cuando aparezca que el condenado 
es inocente..%.! , '  

2a. De las penas en que no pueda otorgarse la 
libertad prepacatoiia, se puede conceder indulto 
cuando se hayan verificado los tres requisitos si- 
guientes: 

1. Que haya sufrido el reo dos quintos de su 
pena: 

11. ~!$?,ui&te estetérmino haya tenido buena 
conducta continua, y acreditado su enmienda en la 
forma que exige la fracción 1 del artículo 99. 

111. Quehaya cübierto su responsabilidad civil, 
o dado .cauci& de 'cubrirla b acreditado que se ha- 
lla enibsoluta insolvencia. 

Fuera de los casos especificados en este capítulo, 
' 

Fuera de casos especificados en este capítulo, el 
el robo sin violencia a las personas se castigará con robo,Sin viulencia a las personas se castigará con las 
las penas siguientes: .;* .vi!. . . ;:, 

penaS5iguientes: t si, il~..,~il :.(' 

, ,.: or . de lo robado no excediere de 
1. Si el valor de la cosa robada no excediere cincuenta pesps, seeimpondrá una pena que no baje 

de cinco pesos, se impondrá por toda pena una de ocho;día8 ni exceda de seis meses de arresto. 
multa igual al valor triple de lo robado, o el arresto 11. Si 'ese valor excediere de cincuenta pesos, 
correspondiente a la multa. pero no &e cien, se castigará con una pena que sin 



11. Si el valor de lo robado excediere de cinco 
pesos, sin llegar a cincuenta, se castigará con arres- 
to  menor. 

111. Si llegare a cincuenta pesos, pero no a cien, 
se castigará con arresto mayor. 

IV. Si el valor de lo robado fuere de cien a 
quinientos pesos, la pena será de un año de prisión. 

V. Si pasare de quinientos, pero no de mil, la 
pena será de dos años de prisión. 

VI. Si pasare de mil pesos, por cada cien de 
exceso se aumentará un mes de prisión a los dos 
años de que habla la fracción anterior, sin que el 
término medio pueda exceder de cuatro años. 

ARTICULO 380 

En los casos de que hablan los articulos siguientes, 
se formará el término medio de la pena de robo, 
agregando a la que cada uno de dichos artículos 
señala, la que corresponda por la cuantía del robo 
o del daño causado, si excediere de cien pesos 
pero sin que el término medio de las penas reunidas 
pueda pasar de doce años de prisión. 

Si la cuantía del robo o del daño no llegare a 
cien pesos, se castigará el delito con arreglo a los 
artículos 376, 377 y 378, considerándolo con cir- 
cunstancia agravante de cuarta clase. 

ARTICULO 38 1 

Se impondrá la pena de un año de prisión: 
1. Cuando el robo se cometa despojando a un 

cadáver de sus vestidos o alhajas, o apoderándose 
de cosas pertenecientes a establecimentos públicos, 
si el ladrón tuviere o debiere tener conocimiento de 
esta última circunstancia, 

11. Si el robo se cometiere en campo abierto, 
apoderándose de una o más bestias de carga, de 
tiro o de silla, o de una o más cabezas de ganado, 
sea de la clase que fuere, o de algún instmmento de 
labranza. 

111. El simple robo de uno o más durmientes, 
rieles, clavos, tornillos o planchas que los sujetan, 
o de un cambia-vía de camino de fierro de uso 
público, en el tramo que quede dentro de una 
población. 

Si a consecuencia de esto resultare un daño de 
alguna importancia, la pena será de cuatro años. 

ser menor de tres meses, podrá llegar hasta iiucvc 
meses de arresto. 

111. Si pasare de cicii pcsos pero no de quiiiicii- 
tos, la pena seri de seis nieses de arresto a un año 
de prisión. 

IV. Excediendo de quiiiieiitos pcsos sin pasar 
de mil, la pena será de uno a dos años de prisi6ii. 

V. Si pasare de niil pcsos. el tér~iiiiio iiicdio de 
la pena seri el de dos años de prisióii, auiiieiitáiido- 
se un mes más por cada cien pesos que de diclio 
valor exceda de iiiil pcsos, pero sin que el tériiiiiio 
medio de la pena pueda exceder de seis años de 
piisióii. 

VI. Las penas anteriores se duplicarán cuando 
concurraii sólo alguiia de las circuiistaiicias que sc 
meiicioiiaii coiiio iieccsarias e11 los arts. 384, 386, 
387 y 395, y iio fuesen aplicables estos articulos 
al hecho que sc juzga, y cuando aparezca que el 
culpable Iia sufrido dos pciias por delitos de i-obo 
en los dos aiios anteriores a la perpetración dcl últi- 
mo. 

ARTICULO 380 

En los casos de que Iiablaii los artículos siguieritcs, 
se formará el tériniiio iiiedio de la pena del robo; 
agrcgaiido a la que cada uiio de dichos articulos 
señala, la que correspoiida por la cuaiitía del robo 
o del daño causado, pero si11 que el ttrriiiiio iiicdio 
de las dos penas reunidas pueda pasar de docc 
años. 

ARTICULO 381 

Se impondrá la pena de un año de prisióri: 
1. Cuando el robo se cometa despejaiido a un 

cadáver de sus vestidos o alhajas, o apoderáiidose 
de cosas perteiiecieiites a estableciiiiieiitos públi- 
cos, si el ladrón tuviere o debicre teiicr coiioci- 
miento de esta Últiiiia circunstaiicia. 

11. Si el robo se conictiere eii caiiipo abierto, 
apoderáiidose de uiia o más bestias de carga, de tiro 
o de silla, o de una o más cabezas de ganado, sea 
de la clase que fuere, o de algún instrumento de 
labraiiza. 

111. El robo de alambre, de uiia iiiáquiiia o 
de alguna de sus piezas, o de uno o iiiás postes ern- 
pleados en el servicio de un telégrafo, aúri cuando 
perteiiezcan a particulares. 

IV. Todo robo de cosas que se Iiallcn bajo la 
salvaguardia de la fe pública. 



IV. El robo de alambre, de una máquina o de 
alguna de sus piezas, o de uno o más postes emplea- 
dos en el servicio de un telégrafo, aún cuando per- 
tenezcan a particulares. 

V. Todo robo de cosas que se hallen bajo la 
salvaguardia de la fe pública. 

ARTICULO 384 

La pena será de dos años de prisión en los casos 
siguientes: 

1. Cuando cometa un robo un dependiente o un 
doméstico contra su amo o contra alguno de la 
familia de éste, en cualquier parte que lo cometa; 
pero si lo ejecutare contra cualquiera persona, se 
necesitará que sea en la casa del amo. 

Por doméstico se entiende el individuo que por 
un salario, por la sola comida u otro estipendio, o 
por ciertos gajes o emolumentos sirve a otro, aun- 
que no viva en la casa de éste. 

11. Cuando un huésped o comensal, o alguno de 
su familia o de sus criados que le acompañen, lo 
cometan en la casa donde reciban hospitalidad, ob- 
sequio o agasajo. 

111. Cuando lo cometa el dueño o alguno de su 
familia en la casa del primero, contra sus depen- 
dientes o domésticos o contra cualquiera otra 
persona. 

IV. Cuando lo cometan los dueños, sus depen- 
dientes o criados, o los encargados de postas, re- 
cuas, coches, carros u otros carru'ajes de alquiler de 
cualquiera especie que sean, de canoas, botes, bu- 
ques o embarcaciones de cualquiera otra clase: de 
mesones, posadas o casas destinadas en todo o en 
parte a recibir constantemente huéspedes por paga; 
y de baños, pensiones de caballos y caminos de 
fierro, siempre que con el carácter indicado ejecu- 
ten el robo las personas susodichas en equipaje de 
los pasajeros. 

V. Cuando se cometa por los operarios,artesa- 
nos, aprendices o discípulos, en la casa, taller o es- 
cuela en que habitualmente trabajen o aprendan, o 
en la habitación, oficina, bodega u otro lugar a que 
tengan libre entrada por el carácter indicado. 

ARTICULO 384 

La pena será de dos años de prisión en los casos 
siguientes: 

Si Eoncurre alguna de las circunstancias de uso 
de llaves fdsas:.para abrir un mueble o una puerta 
interior, escalamiento, excavación, horadación o 
\ 
fractura interiores; pues si fueren exteriores, el 
delito se castigará conforme a lo s  arts. 386 y 387 
en sus respectivos casos. 

1. Cuando cometa el robo un dependiente o un 
domésticocontra. su amo o contra alguno de la fa- 
milia de éste en cugquier parte que lo cometa; 
pero si lo ejecutare.kontra cualquiera otra persona, 
s e  necesitará-que sea'en la casa del amo. 

Por doméstico se entiende el individuo que por 
un salario, la sola comida u otro estipendio, 
o por ciertos goces o emolumentos sirva a otros 
aunque no sirva& la casa. 

11. Cuandqiín huésped o comensal, o alguiio de 
su familia, o de sus.,criados. que.10 acompañen, lo 
comecan en lacasa'don&e reciban hospitalidad ob- 
sequio o agasajo. 

'111. CuatitE,'b cometa el dueño o alguno de su 
familia en'.la &a del primero, contra sus depen- 
dientes o &ié<ticos, o cualquiera a r a  persona. 

IV. Cuan~0.10 comeran los dueños, sus depen- 
dientes o ,criados, o los encargados de postas, re- 
cuas, coches, barros y otros carruajes de alquiler 
de cualqu'iera.especie que sean, de canoas., botes, 
buques O embaicaciones de cualquiera otra clase: 
de me~ones,~:~osa¿las oFasas destinadas en todo o 
parte a recibir constantemente huéspedes por 
paga; y de baños, pensiones de caballos y caminos 
de fierro, siempre que, con el carácter indicado, 
ejecuten' el robO la$ personas susodichas en equipa- 
je de los pasajeros.. 

V. Cuando. se cometa por los operarios, artesa- 
nos, aprendices o discípulos, en l a  casa, taller o 
escuela'en que habitualmente trabajen o aprendan, 
o en la habitación, oficina o bodega u otro lugar a 
que tengan. libre- entrada por el carácter indicado. 

ARTICULO 386 ARTICULO 386 

Se castigará con dos años de prisión, el robo come- Se castigará con dos años de prisión el robo come- 
tido en un parque u otro lugar cerrado, o en un edi- tido en un parque o lugar cerrado, o en un edificio 
ficio o pieza que no estén habitados ni destinados o vivienda' que) no  estén habitados ni destinados 
para habitarse. Llámase parque o lugar cerrado to- para la habitacibn, siempre que el robo se verifique 



do terreno que no tiene comunicación con un 
edificio ni está dentro del recinto de éste, y que pa- 
ra impedir la entrada se halla rodeado de fosos, 
enrejados, tapias o cercas, aunque éstas sean de 
piedra suelta o de madera, arbustos, magueyes, 
órganos, espinos, ramas secas o de cualquiera otra 
materia. 

ARTICULO 387 

Se castigará con cinco años de prisión el robo en un 
edificio, vivienda, aposento o cuarto que estén ha- 
bitados o destinados para habitación o en sus de- 
pendencias. 

ARTICULO 392 

La pena será de tres años por el simple robo de 
uno o más durmientes, rieles, clavos, tomillos o 
planchas que los sujeten, o de un cambia-vía de un 
camino de flerro de uso público, si no se causare 
daño de alguna importancia. Si se causare, se 
podrán imponer hasta seis años. 

ARTICULO 399 

Se aplicará la misma pena de seis años de prisión, 
cuando para detener los vagones en un camino 

con alguna de las circunstancias de escalaniieiito. 
excavación, horadación, fracturas interiores o exte- 
riores o uso de llaves falsas. Si coiicurriere más de 
una de las circunstancias expresadas, o fuere do- 
méstico o dependiente el autor del robo, cada iiiia 
de estas circuiistaiicias se tendrá coino agravante dc 
cuarta clase. 

Llámase parque o lugar cerrado todo terreno 
que no tiene coinuiiicación con un edificio, ni está 
deiitro del recinto de éste, y que para impcdir la 
entrada se halle rodeado de fosos, tapias o ccrcas. 
aunque éstas sean de piedra suelta, de madera, ar- 
bustos, magueyes, órganos, espinos, ramas secas o 
de cualquicra otra inateria. 

ARTICULO 387 

Se castigará con cinco años de prisión el robo e11 
un edificio, aposento o cuarto que estén destinados 
a habitación o Iiabitados, siempre que se verifique 
con algunas circuiistaiicias de escalainicnto, horada- 
ción o excavación, fractura o uso de llaves falsas 
exterior o interiormente. 

Si concurriereii iiiás de una de las circuiistati- 
cias relacionadas, se tendrá cada una de las restan- 
tes como agravante de cuarta clase. 

ARTICULO 392 

El robo de uno o más dui~iiieiites, rieles clavos, tor- 
nillos o planchas que los sujeten, de un cambia-vía 
o de una o más de las piezas que los sujeteii o iia- 
ducto de camino de fierro en explotación o coiis- 
truccióii, será castigado con las penas siyieiites: 

1. Con tres años de prisión cuando el robo se 
cometa en el tramo que quede deiitro de una 
población, si no resultare daño; si causare daño 
puraniente inateiial, se impondrán según su grave- 
dad de cuatro a seis años y si resultare muerte o 
lesión de las coinpreiididas en la fracción V del art. 
527, la pena será la capital. Si la lesión fuere de 
menos importancia, la pena será de seis a diez años. 

11. Con seis años cuando el robo se cometa en 
tramo que iio quede deiitro de una poblacióii y 110 
resultare daño; si se causare daño puramente ma- 
terial, se impondrán según su gravedad, de ocho a 
diez años, y si resultare muerte o lesión de las com- 
prendidas en la fracción V del art. 527, la pena será 
la capital. Si la lesión fuere de nienos importancia, 
la pena será de diez a doce años. 

ARTICULO 393 

Se impondrán de diez a doce años dc prisión: 
cuando para detener los vagones en un camino pú- 



público y robar a los pasajeros o la carga que en 
ellos se conduzca, se quiten o se destruyan los 
objetos de que habla el artículo que precede, se 
ponga algún estorbo en la vía, o se emplee cual- 
quiera otro medio indicado, aunque no se consume 
el robo ni suceda desgracia alguna. 

Si rcsultare muerte o una lesión de las expresa- 
das en la fracción V del art. 527, la pena será la 
capital. Si la lesión fuere de menos importancia, 

' la pena será de doce años. 

blico y ' robara los pasajeros o la carga que en ellos 
&. 

se conduzca, se quiten o destruyan los objetos de 
que habla el Eirtículo que precede, se ponga algún 
estorbo en la vía, o se emplee cualquier otro medio 
adecuado, aunque no se consume el robo ni suceda 
desgracia alguna. ' 

Si resultare muerte o una lesión de las expresa- 
daS::en la fracción V del art. 527, la pena será la ca- 
pital. Si l a  lesirin fuere de menos importancia, la 
penalsérá de doce años. 

ARTICULO 395 ARTICULO 395 

En todos los casos comprendidos en los arts. 381 
a 394, en que no se imponga la pena de muerte, se 
aumentará un año de prisión a la pena que ellos 
señalan, si sólo mediare alguna de las circunstancias 
siguientes: 

1. Ser los ladrones dos o más. 
11. Ejecutar el robo de noche. 

111. Llevando armas. 
IV. Con fractura, horadación o excavación 

interiores o exteriores, o con llaves falsas. 
V. Con es'calamiento. 

VI. Fingiéndose el ladrón funcionario públi- 
co o suponiendo una orden de alguna autoridad. 
Pero si mediare más de una de estas circunstancias, 
por cada una de las otras se aumentarán cuatro m- 
ses de prisión al año mencionado. 

En todos los .casos comprendidos en los arts. 381 
a 394, en que no se' imponga la pena de muerte, se 
aumentara un año de prisión a la pena que ellos 
señalan, si sólo concurriere alguna de las circuns- 
tancias siguie-es: 

1. S r  19s ladrones dos o más. 
11, Ejecutar @robo de noche. , . . 9 .  , ' S- . evando armas. . . 

IV. Fingiéndose el ladrón funionariq público, o 
suponiendo unaórden de alguna autoridad. 

Pero si hediare más de una de estas circunstan- 
l .  .;; « 

cias, por cada una de' las otras se aumentarán .. ..,: 
cuatro meses de prision al año mencionado. 

ARTICULO 462 ARTICULO 462 

Se impondrán doce años de prisión al que incendia- 
re: 

1. Un edificio, vivienda o cuarto, si estuvieren 
destinados para habitación y se hallare en ellos 
alguna persona al ponerse fuego al edificio. 

11. Las dependencias de un edificio, vivienda o 
cuarto, si éstos se hallan en el caso de la fracción 
que precede. 

111. Cualquiera otro edificio o consthicción, 
aunque no estén destinados para habitarse, si se 
hallare en ellos alguna persona al ponerles fuego y 
el incendiario sabía o debía presumir esta circuns- 
tancia. 

IV. Una embarcación, un vagón o un coche, si 
aquélla o éstos están ocupados por una o más per- 
sonas. La misma pena se impondrá aunque en el 
coche o vagón que se incendie no se halle persona 
alguna, si la hubiere en el tren de que aquél forme 
parte. 

V. El vestido que tiene puesto una persona, sea 
cual fuere el medio de que el delincuente se valga 
para incendiarlo. 

VI. Un archivo público o de un notario. 

.,,S,. ?? , % 

.Se impohdran.'doce '&os de prisión al que incendia- 
re: .. .. ;, 

I: Un edificio, vivienda o cuarto, si estuvieren 
destinados habitacign ' y se hallare en ellos 
alguna pkrsona al ponerse fuego al edificio. 

11. Lasdependencias de un edificio, vivienda o 
cuarto*$ éSZos se hallan 'en el caso de la fracción 
que pr,&edei >. ;" 

-111. CGalq$era ,otio edificio o construcción, 
aunque <<estén .destinados.para habitarse; si se 
hallare Fn ellos alguna3personk al ponerles fuego, y 
el inc.endiari8 sabía o debía presumir esta circuns- 
tancia, ... 

IV.'U&~mbarcación, un vagón o un coche, si 
aquélla o estos están ocupados por una o más per- 
sonas. La misma pena se impondrá aunque en el 
coche o vagón que se incendie no se halle persona 
alguna, si la hubiere en'el tren de que aquél forma- 
re-parte:. . ' ,- 

.. VI.1El' ve.40 que tiene puesto una persona, sea 
cud  fue2  .el hed io  de que el delincuente se valga 

r i  .,,~. ' .., . 
oará.'incendiatlb. 

Vi." Un ichchijo público o de un notario. 



ARTICULO 463 

En las cinco primeras fracciones del artículo ante- 
rior, si el incendio causare la muerte o una lesión a 
alguna de las personas que en ellas se mencionan, se 
observarán las reglas de acumulación, considerando 
el homicidio y la lesión como perpetrados con 
premeditación, si el incendio se ejecutare con esta 
circunstancia. 

ARTICULO 482 

También se impondrán doce años de prisión al que 
inunde una población cualquiera. 

ARTICULO 486 

El que destruya en todo o en parte, o paralice por 
otro medio una máquina empleada en un camino 
de fierro, en una embarcación, en una fábrica o en 
otro establecimiento, o destruya o deteriore un 
puente, un dique, una calzada o un camino de fie- 
rro, será castigado con las penas que establece el 
art. 472. 

ARTICULO 492 

E1 que intenumpiere la correspondencia telegráfi- 
ca destruyendo o deteriorando uno o más postes, 
el alambre, una máquina o cualquiera otro aparato 
de un telégrafo, de cualquiera clase que éste sea, 
será castigado con diez y ocho meses de prisión y 
una multa igual a lo que cueste reponer lo destmí- 
do. Si intcrrumpiere la correspondeiicia telegráfica 
por cualquicra otro medio, la pena será de nueve 
meses de prisión y una multa de cincuenta a qui- 
nientos pesos. 

ARTICULO 496 

El que quite o destruya uno o más durmientes o 
rieles de un camino de fierro, o un cambia-vía, o 
ponga en el camino cualquier obstáculo capaz de 
impedir el paso de la locomotora, o de hacer des- 
carrilar esta o los vagones, se le castigará con tres 

VII. Un puente, viaducto o coiistrucci0n de 
caiiiino de fierro, en esplotacióii o en coiistruc- 
ción. 

ARTICULO 463 

En las cinco priiiieras fraccioiies del artíciilo ; i ~ i -  

terior, si el incendio causare la ~iiiierte o uiia Iesii>ii 
a alguna de las personas que e11 ellas se iiiriicii~iiaii. 
se observarán las reglas de acuiiiulacióii roiisidci-;iii- 
do el homicidio y la lesión coiiio pcrpctr;idi~s con 
preiiieditación, si el incendio se cjccutai-r ciiii esta 
circunstancia. 

Esta regla se obsei~ará taiiibiéii en el caso dc la 
última fracción del artículo anterior, si se causarc 
muerte o lesión. 

ARTICULO 482 

También se iiiipoiidráii doce años de prisióii al que 
inunde uiia poblacióii cualquiera; y al que por iiic- 
dio de iiiuiidación destiuya o deteriore u n  c.iiiiiiio 
de fierro en esplotacióii o en coiistrucci¿)n. 

ARTICULO 486 

El que destiuya en todo o en parte, o paralicc por 
otro iiicdio uiia niiquiiia enipleada en cariiiii<~ dc 
fierro, eii uiia eiiibarcacióii, cii un;i fábrica o cii 
otro estableciniieiito, o destruya o detcriorc ti11 

puente, un dique o uiia calzada, sei-a c;istigado coii 
las penas que establece el art. 472. 

ARTICULO 492 

El que interruiiipiere la coi+espoiideiicia t<.lcgr;ifi- 
ca, destiuyeiido o deteriorando uno o iiiás postes, 
el alambre, uiia ináquiiia o cualquier otro aparato 
de un telégrafo de cualquiera clase que 6stc si;i. 
será castigado con las penas que cstablecrii los al-ts. 
462 y 463 y uiia iiiulta igual a la que cucstr rcpc)- 
iier lo destruido. 

Si iiiterruiiipicre la corrrspoiidciicia tclcgrática 
por cualquiera otro iiicdio, la pena ser;( dr iiiic\r 
meses de prisión y una iiiulta de cincuenta a qui- 
nientos pesos. 

ARTICULO 496 

E1 que quite o destruya uno o iii&s dui.iiiiriitr5. 
rieles, clavos, tornillos o planchas que los sujetan, 
un cainbia-vía, o uiia o iiiis de las piezas de un 
puente o viaducto de 1111 caiiiiiio de fierro en es- 
plotación o cn coiist~ucciÓii, o ponga en la via  



. ', 
años de prisión y multa de segunda clase, si no .cualquier obstáculo capaz de impedir el paso de la 
resultare muerte, herida u otra lesión. locomotora o ,&e hacer descarrilar ésta o a los va- 

gones, s& castigad6 con las penas que establece el 
art. 392, si Probare que no tuvo la intención de 
producir "un descarrilamiento u otro siniestro. En 
cualquier otco:caso será castigado con las penas que 
señal& loS.jtsd.462 L.f.* y 463. 

ARTICULO 52 7 ARTICULO 527 

Las lesiones que no pongan ni puedan poner en 
peligro la vida del ofendido, se castigarán con las 
penas siguientes: 

1. Con arresto de ocho días a dos meses y multa 
de veinte a cien pesos, con aquél sólo o sólo con 
ésta, a juicio del juez; cuando no impidan trabajar 
más de quince días al ofendido, ni le causen una 
enfermedad que dure más de ese tiempo. 

11. Con la pena de dos meses de arresto a dos 
años de prisión, cuando el impedimento o la enfer- 
medad pasen de quince días y sean temporales. 

111. Con tres años de prisión cuando pierda el 
oído el ofendido, o se debilite para siempre la vista, 
algún miembro, un órgano o alguna de las faculta- 
des mentales. 

IV. Cuando resulte una enfermedad segura o 
probablemente incurable, impotencia, la inutiliza- 
ción completa o de pérdida de algún miembro o 
de un órgano, o cuando el ofendido quede lisiado 
para siempre o deforme en parte visible, el término 
medio de la pena será de cuatro, cinco a seis años, 
a juicio del juez, según la importancia del perjuicio 
que resienta el ofendido. 

Si la lisiadura o deformidad fueren en la cara, 
se tendrá esta circunstancia como agravante de pri- 
mera, segunda, tercera o cuarta clase, a juicio del 
juez. 

V. Con seis años de prisión, cuando resulte im- 
posibilidad perpetua de trabajar, enajenación men- 
tal, o la pérdida de la vista o del habla. 

ARTICULO 552 

Las lesiones que no pongan ni puedan poner en pe- 
ligro la vidadel ofendido, , . se castigarán con las pe- 
nas siguientes: 

1. .Con ariesto de ocho días a dos meses y 
multa de.veinte a cien pesos con aquél sólo, o sólo 
con ésta,. a jui'cio.de1 juez; cuando no impidan tra- 
bajar más' de quince días al ofendido, ni le causen 
una enfermedahpe dure más de quince días. 

11. Con la'pena de dos meses de arresto a dos 
años de hrisión, cuando el. impedimento o la enfer- 
medad pasen 'de quince días y sean temporales. 

111. Con $es años de prisión, cuando quede al 
ofendido ~na"iicatriz perpetua y notable en la 
cara, o, pieid$&. facultad de oír, o se debilite para 
siempre la. yisfa.,. i p a  mano, un pie, el uso de la 
palabra 6 al$nade las facuiades mentales. 

IV. , . ~ u i n d ~ : ' r e s u l t e  una enfermedad seguro o 
probablementei +curable, impotencia, la inutiliza- 
~ión, ,~~mp;Ief$, , ,p  l{,$éydida de una mano o pie, de 
un ojo, o ,,qiie$e, el'ofendido perpetua y notable- 
mente-'¿Iefoke, el término medio de la pena será 
decuatro a seis años, a juicio del juez, según la 
importancia del perjuicio que resienta el ofendido. 

Si la deformidad queda en la cara se tendrá esta 
circunstlcia como agravante de primera o cuarta 
clase, a juicio del jiiei. 

V. Con seis a'ños de prisión cuando resulte 
imposibilidad perpetua de trabajar, enajenación 
mental, o 1a;perdida de la vista o del habla. 

ARTICULO 552 

Se impondrán doce años de prisión por el homici- Se impond'rán doce afios de prisión al culpable de 
dio intencional simple: cnalquier homitidio que no tenga señalada pena 

1. Cuando lo cometa el homicida en un descen- especial en este, Código. 
diente suyo, sabiendo que lo es, excepto en el taso 
del art. 555. 

11. Cuando lo cometa en su cónyuge, excepto 
en el caso del art. 554. 

111. Cuando lo ejecute sin causa alguna y sólo 
por una brutal ferocidad. 



ARTICULO 553 ARTICULO 553 

Se impondrán dicz años de prisión en los casos no 
comprendidos en el precedente artículo, si el homi- 
cidio se ejecutare en riña por el agresor. 

Si lo ejecutare el agredido con la circunstancia 
susodicha, la pena scrá de seis años. 

Por riña se entiende la contienda de obra y no 
de palabra entre dos o más personas. 

ARTICULO 629 

E1 plagio que no se ejecute en camino públicc, se 
castigará con las penas siguientes: 

1. Con tres años de prisión, en el caso de la 
fracción 1 del articulo anterior. 

11. Con cinco en el de la fracción 11. 
111. Con ocho en el de la fracción 111. 
IV. Con doce años, cuando después de la apre- 

hensión del plagiario, y antes de que se pronuncie 
contra él sentencia definitiva, ponga en libertad al 
plagiado, si no le hubiere dado tormento o maltra- 
tado de otro modo; pero cuando falte alguno de 
estos requisitos o la persona plagiada sea mujer o 

libertad, se tendrán estas circunstancias como 
agravantes de cuarta clase. 

ARTICULO 670 

El que en la república falsifique o introduzca del 
extranjero moncda falsificada de la que tenga circu- 
lación legal en ella, sufrirá las penas siguientes: 

1. Si la moncda falsa fucrc dc oro o plata y 
de menor ley que la legítima, la pena será de ocho 
años de prisión y multa de 500 a 2500 pesos. 

11. Cuando la moneda falsa de oro o de plata no 
sea inferior ni en peso ni en ley a la legítima, la 
pena scrá de cuatro años de prisión y multa de 200 
a 1400 pesos. 

111. Si la moneda de que se trata no fuere de 
oro ni de plata, sino de otro metal, se impondrán 
tres años de prisión y multa de 200 a 1000 pesos. 

El homicidio ejecutado en rica. tciiiCiidosc poi- ial 
la contienda de obra y no dc palabra criirr dos o 
más personas, se castigará coi1 las peiias siguiciitcs: 

1. Con dicz años de prisióii si se cjccutare poi el 
agresor. 

11. Si lo ejecutare el agredido, la pena seri de 
seis años. 

111. A cada uiiade las penas anteriores. sc aii- 
mentarán dos años de prisión, si el Iiomicida luerc 
ascendiente o cónyuge del ofciidido, y lo cjrciitarc 
con conocinlieiito del parentesco quc lo ligaba con 
éste. 

ARTICULO 629 

El plagio que no se ejecute eii canino púhlico. se 
castigará con las penas siguientes: 

1. Con tres años de prisión en cl caso de l a  frac- 
ción 1 del artículo anterior. 

11. Coii cinco en el de la fracci61i 11. 
111. Con ocho cn el de la fracción 111. 
IV. Con doce, cuando después de la aprclicii- 

sión del plagiario, y antes de que se pronuncie coii- 
tra él sentencia definitiva, ponga cii libertad al 
plagiado, si iio le Iiubiere dado toriiiciito o iiialtra- 
tado de otro inodo; pero cuando faltc alguno dc 
estos reauisitos o la uersoiia ulaeiada sca iiiuier o 

1 '  1 1 1  1 
1 su I erta , se teiidran estas circuiistaiicias como 

agravantes de cuarta clase. 
V. Con la pena capital, cuaiido por toriiiciito 

o por cualquier otro iiiedio sc haga \.iolciicia que 
cause la inuerte al plagiado o al que tratr d r  librr- 
tarlo. 

ARTICULO 670 

Los que en la república fdsifiqucn la nioiicda que 
tenga circulacióii legal en ella, o introduzcan del 
extranjero moneda falsa, sufrirán las penas sipieii- 
res; 

1. El falsificador de moneda de oro o de plata 
será castigado con ocho años de prisión, cuaiido la 
moneda que hiciere sea de menor peso le\  que 
la legítima, o de diverso metal o sustancia. 

11. El falsificador de iiioneda de oro o dr plata 
será castigado con cuatro años dc prisión, cuando 
la moneda que Iiiciere sea del inisino inctal y de 
igual peso y ley que la legítima. 

111. El falsificador de iiioneda que iio sea ni de 
oro ni de plata, sino de otro rnctal, será castigado 
con tres años de prisión y multa de 200 a 1000 
pesos. 





tiempo necesario pala que sea inayor en una cuarta 
parte. 

ARTICULO 923 

La embriaguez habitual que causare grave escánda- 
lo, se castigará con arresto de dos a seis meses y 
multa de diez a cien pesos. . 

Si el delincuente hubiere cometido en otra ocasión 
algún delito grave, hallándose ebrio, sufrirá la pena 
de cinco a once meses de arresto y multa de quince 
a ciento cincuenta pesos. 

ARTICULO 1,148 

Serán castigados con multa de cincuenta centavos a 
tres pesos: 

1. El ebrio no habitual que cause escándalo. 
11. El que arroje, ponga o abandone en la vía 

pública cosas que puedan causar daño en su caída o 
con sus exhalaciones insalubres. 

111. El que, sin otra circunstancia que convierta 
la falta en delito, corte frutos ajenos para comerlos 
en el acto. 

IV. El que por imprudencia arroje sobre una 
persona alguna cosa que pueda causarle molestia, 
ensuciarla o mancharla. 

V. El que sin derecho entre, pase o haga pasar 
o entrar sus bestias de carga, de tiro o de silla, ii 
otros animales que puedan causar perjuicio, por 
prados, sembrados o plantíos ajenos, o por terrenos 
preparados para la siembra, o en los que todavía no 
se hayan cortado ni recogido los frutos. 

VI. El que infrinja la prohibición de disparar 
armas de fuego, o de quemar cohetes u otros fue- 
gos artificiales en determinados lugares, días u 
horas. 

VII. El dueño o encargado de animales de 
carga, de tiro O de silla, que los deje o haga entrar 
en lugares habitados sin el permiso correspondien- 
te. 

ARTICULO 923  

El siiiiple hecho de preseiitarse eii estado dc cm-  
biiaguez eii un lugar público o en lugar privado que 
pueda ser visto por el público, será castigado coii- 
forine al art. 1,153. 

Cuaiido la eiiibriaguez causarc escáiidalo, a 
la pena que correspoiida se auiiieiitará de diez a 
treinta días por esa circuiistaiicia. 

En caso de reincideiicia cii los seis iiieses si- 
guientes a la estiiicióii de una condena por eiiibria- 
guez, el deliiicuente será castigado con la última 
pena que se hubicre inipuesto, auineiitada cn quiii- 
ce días. 

ARTICULO 9 2 4  

Si el deliiicuciite Iiubierc coinetido cii otra ocasihn 
algún delito grave, halláiidose ebrio, sufrirá la pina 
que coi~espoiida coiiforiiie al artículo aiitcrioi-. 
auiiieiitada de cinco a oiice incscs de arrcsto. 

ARTICULO 1,148 

Serán castigados coii multa de ciiicueiita ceiita\.os 
a tres pesos: 

1. El que arroje, ponga o abaiidoiic en la vía 
pública cosas que puedan causar daño en su caída, 
o con sus exlialacioiics insalubres. 

11. El que, sin otra circuiistaiicia quc coiivicrta 
la falta en delito, corte fiutos ajenos para coiiicrlos 
eii el acto. 

111. El que por iniprudeiicia arroje sobre una 
persona alguna cosa que pueda causarle molestia, 
ensuciarla o inaiicharla. 

IV. El que sin derecho entre, pase o haga pasai- 
o entrar sus bestias de carga, de tiro o de silla u 
otros aniiiiales que pueda11 causar perjuicio, por 
prados sc~iibrados o plantíos ajclios o por tcrrciios 
preparados para la siembra, o en los que todavía no 
se hayan cortado o recogido los frutos. 

V. El que infrinja la proliibicióii de disparar 
armas de fuego, o de queiiiar cohetes u otros fue- 
gos artificiales eii deterniinados lugares, dias y 
horas. 

VI. El dueño o encargado de aiiiinalcs dc carga, 
de tiro o de silla, que los deje o Iiaga entrar en 
lugares Iiabitados, sin el pcnniso corrcspoiidientc. 



Exposición de motivos de las reformas y adiciones propuestas al código penal vi- 
gente. 

Retención y libertad preparatoria 

Artículos 71, 74 y 75. La falta de reglamenta- 
ción oportuna de los artículos 71 y 72, que estable- 
cen la retención para el caso de mala conducta del 
reo durante el tiempo de su pena, no había permiti- 
do conocer cuáles eran en la práctica los resultados 
del sistema adoptado, porque en realidad no se ha- 
bía puesto en vigor; pero expedido en 23 de agosto 
de 1877 el decreto reglamentario de dichos artícu- 
los, desde entonces se han observado rigurosamente 
los preceptos del Código, y aunque no han pasado 
todavía cinco años, ya ha podido notarse la pode- 
rosa influencia que bobre los presos ejerce la reten- 
ción aplicada como castigo de la mala conducta, en 
combinación con la libertad preparatoria, empleada 
como premio del arrepentimiento y enmienda. 
Como resultado inmediato se ha visto mejorar no- 
tablemente el orden y disciplina en las cárceles, y 
desarrollarse en los reos sujetos a retención un ve- 
hemente deseo de contraer hábitos de trabajo y 
moralidad. Contrastando con este importante pro: 
greso, se ha notado también que la influencia de la 
prisión es notoriamente ineficaz sobre los senten- 
ciados a arresto o prisión por menos de dos años, 
que conforme al Código vigente no pueden obtener 
libertad preparatoria, ni pueden ser retenidos, cual- 
quiera que sea su conducta, pues la mayoría de los 
delitos y faltas disciplinarias en el interior de las 
prisiones son cometidos por ellos, siendo muy raro 
que haya necesidad de castigar por esos motivos a 
reos sujetos a retención. Semejante resultado obte- 
nido en el corto tiempo de cinco años, a pesar del 
mal estado y defectuosa organización de nuestras 
cárceles, hace comprender la bondad del sistema, y 
en consecuencia la necesidad de ampliarlo hasta 
donde más sea posible. La dificultad que para esto 
se encuentra son las penas muy leves, cuya corta 
duración hace imposible la libertad preparatoria, 
pues su pequeña duración apenas puede dar tiempo 
para que el tratamiento penal ejerza alguna influen- 
cia sobre el delincuente, circunstancia que ha he- 
cho ya discutir y poner en duda, por autores respe- 
tables y congresos penitenciarios, la conveniencia y 
eficacia de tales penas. Pero mientras ellas subsis- 
tan, no sería prudente aún agravar sus defectos per- 
mitiendo su reducción. 

A medida que aumenta la duración de la pena, 
disminuyen'.lb$ 'inconvenientes para permitir que 
se redLzca éGciso de buena conducta, de manera 
que ya para 1'a.pena de p;rÍsión de once meses en 
adelante, no paiece haber las insuperables dificulta- 
des que para'él'ar?estci?;;Sin embargo, la regla esta- 
blecida por nuestto~código actual de reducir la pe- 
nLhait&:una'fiitad, y no aumentarla sino en un 
c ~ a r t o ; ~ & e k e  inP8nveniente para las penas de me- 
nos'dk 'dos:años;por la facilidad que habría de in- 
curri; eA el ya indicado defecto de reducir l a  dura- 
ción, hasta i lg tado  .de hacer la pena ineficaz para 
la corie~ccióin del 'delincuente. 'Por estas razones se 
proponen las. reformas de los, artículos 71,  74 y 
75, en sentido'de que tanto la retención como la 
libertid piebarat'oria;:tengan lugar en todas las pe- 
nas de prisiói'¿le.once meses en adelante y en las 
de reclusión penal poi. más de un año, respetando 
para los sentenciados a dos años o más las prescrip- 
ciones'vigentes,'~,.y'estableciendo que para los 
senten'ciadosa-menor tiempo sólo tenga efecto la 
libertad prepakatoria en el último tercio de su 
condena. v ' h e  la 'íetención se extienda también . u.<, 

hasta un terclo. . .. ' , "  " 

:; 

. Artículo 72. Este artículo, en los términos que 
la ley lo redacta, permite.que se presente el caso de 
que un reo se haya hecho acreedor a la libertad pre- 
paratorh al mismo tiempo que haya dado lugar a 
que se le haga efeikiva la retención, cosas esencial- 
mente contradictorias; pues la primera presume la 
corrección y enmienda, y la segunda supone que el 
delincuente persevera en la inmoralidad. Supóngase 
un res condenaaoa seis años y que comete un deli- 
to  al principio 'del' tercb año de su pena: si des- 
pués seconduce bien durante tres años, adquiere el 
derechoa$<que se ieperdbne el año restante, con- 
forme el! articulo '74; pero al propio ,tiempo ha in- 
currido en: la'retención, conforme al articulo 72. 

.Por tal razón' se'consulta la reforma de este artícu- 
lo, estableci&aox que la' retención sólo proceda 
cua$do l a i i d a  3contlucta ha sido en la segunda mi- 
tad de laconden+. , 

~rtz'culh 10% S e  ha adicionadoeste artículo 
imponiendo' a l a  autoridad política la obligación de 



informar mensualmente acerca de la conducta, me- 
dios de vida y domicilio de los reos a quienes se 
concede la libertad preparatoria, con objeto de ha- 
cer más práctica la vigilancia que debe ejercerse 
sobre ellos. A causa de las numerosas atenciones 
que tienen siempre los funcionarios de la policía, 
sucede a menudo que no se ejerce con el rigor debi- 
do la vigilancia que la ley establece; pero con la 
obligación de rendir informes mensuales y cspccifi- 
cados sobre cada reo, es de esperarse que esa vigi- 
lancia sea más eficaz, y en consecuencia que la 
libertad preparatoria produzca mejores resultados. 

En Inglaterra, cuya policía se cita siempre 
como modelo de actividad y de inteligencia, hubo 
necesidad hace algunos años de imponer la misma 
obligación que ahora se consulta para México, pues 
establecida la libertad preparatoria (ticket of 
leave), sus resultados no eran satisfactorios en la 
práctica por la falta de una vigilancia activa y efi- 
caz. 

Tal vcz parezca impropio de un Código entrar 
en detalles como el que se consulta, y que por lo 
general son considerados como asuntos propios de 
los reglamentos; pero cuando de un detalle depen- 
de, como en el presente caso, todo el éxito de un 
sistema, no creemos que esta consideración deba 
ser tenida en cuenta. Además, si se juzga buena la 
reforma consultada, no puede encontrarse inconve- 
niente alguno en que se haga constar en el Código, 
puesto que de eso no puede resultar riial alguno. 

RETENCION Y LIBERTAD PREPARATORIA 

TRABAJO DE LOS REOS 

Artículo 77 y 79. Según el texto de los artícu- 
los vigentes, el trabajo a que haya de destinarse a 
los reos debe ser fijado en la sentencia condenato- 
ria, y en caso de que ésta no lo fije, queda el preso 
en libertad para elegirlo, sin que en esta materia se 
dé facultad alguna al director de la prisión. Con 
objeto de facilitar la organización del trabajo en las 
prisiones, ha parecido conveniente modificar estos 
preceptos, concediendo alguna injerencia al direc- 
tor de la penitenciaría, que mejor que los jueces, 
puedc conocer las ventajas e inconvenientes admi- 

nistrativos de cada industria, y aún las iiiclinacioiics 
y aptitudes de cada reo. 

Hasta hoy no se ha presentado en la práctica 
ningún inco~ive~iicntc por los actuales preceptos del 
Código; pero es debido a que, iio estando orgaiiiza- 
do el trabajo cii las cárceles, ni las sciitencias iiiis- 
mas se ocupan de fijar el trabajo del condenado; 
pero cs iiidudable que en el iiioinciito que se ponga 
en pleno vigor la ley pciial, tieiicii que sentirse sc- 
rias dificultades en la parte cconóiiiica de la Peiii- 
teiiciaría, producidas por dichos preceptos, si aiitcs 
no se iiiodificaii conveiiiciite~iiciite. 

Articulo 84. Dos rcforiiias se han Iicclio i i i  

este artículo: la priiiiera, periiiitieiido a los reos 
políticos que aun duraiitc el tieiiipo de su prisión 
auxilien a su faiiiilia con el producto íritcgro de su 
trabajo, y la segunda, cstableciciido que los conde- 
nados a ai-resto iiienor sólo pcrcibiráii cl setciita y 
ciiico por cielito de lo que ganen cii la prisióii. 

La primera de estas refornias tienc por rarvii 
las circuiistaiicias especiales de los dclincuciitcs po- 
líticos ya aiiipliaiiientc rccoiiocidas en nuestra lc- 
gislacióii. Para el orden de los cstablcciiiiiciitos pc- 
nales no puedc ser coiivc~iieiite que el preso reciba 
eii numerario el producto de su trabajo, y así lo 
reconoce el articulo 65 del Código pciial, al csta- 
blecer que durante el tiempo dc la prisión, rcclu- 
sióii o ai-resto, iio se periiiita a reo alguno que tenga 
dinero en su poder; pero iio encontranios que haya 
incoiiveiiiciite de ningún género en que los rcos 
políticos puedan auxiliar a su familia con el pro- 
ducto de su trabajo en la prisióii, lo cual parece 
prohibirles, el texto del artículo \.igeiite, al exigir 
que si quicreii recibirlo en iiuiiierario, no sc les ha 
de entregar hasta después de extinguir su condena. 
Esta disposicióii pudiera ser lógica si sc exigiera la 
foi~nación de un fondo de reseiva; pero no siendo 
así, es claro que carece de fuiidaiiicnto por coiiiple- 
to. 

En cuanto a la segunda reforiiia, la razón que se 
ha tenido para coiisultarla es la de que en ningún 
caso debe hacerse mejor la condición del obrero 
preso quc ha coinctido u11 dclito, quc ;a dcl obrcro 
libre que no lo ha cometido, lo cual llevaría a apli- 
car al primero íntegro su jonial o salario, además 
de encargarse de su habitación y de sus aliiiiciitos. 
La pequeña cantidad de veinticinco por ciento cu- 
yo descuento se ordena en el texto rcforiiiado es 
bien moderada, y apenas bastaría a coiiipcnsar los 
gastos originados por el reo en la prisióii. 

Artículo S5 y S S .  Coiiforiiie a las disposicioiics 
actuales del Código, los rcos sólo deben percibir el 
veinticino o veiiitioclio por ciento del producto de 
su trabajo, y de esta parte sólo pueden dar a su fa- 
milia el veiiite por ciento. Eii nuestro coiiccpto 



estas disposiciones son en extremo rigurosas, pues 
dan por resultado que nunca el individuo preso 
pueda sostener a su familia por corta que sea. Su- 
pongamos que el jornal de un reo sea de cincuenta 
centavos por día; al fin de la semana habrá ganado 
tres pesos de los cuales le pertenecen setenta y 
cinco centavos. :Es posible que con esta pequeña 
cantidad pueda subsistir durante siete días una sola 
persona? Puede suponerse que el salario sea doble 
y aún triple del que hemos supuesto, lo cual es su- 
mamente difícil y sólo puede realizarse en casos 
excepcionales, sin que esto modifique en nada la 
conclusión a que llegamos, pues tan imposible es 
vivir con quince centavos semanarios como con 
treinta o cuarenta y cinco. 

Es incuestionable en principio la teoría esta- 
blecida por el artículo 83, de que el producto del 
trabajo de los reos pertenece al erario; pero no  por 
esto deja de ser cierto que en la práctica debe ser 
atenuado todo lo posible el rigor de esta teoría, si 
no se quiere llegar a resultados perjudiciales e in- 
morales. Los autores que sostienen los mismos 
principios que nuestro Código, cuando se les pre- 
gunta por la suerte de la familia del condenado, 
contestan invariablemente: que esa es cuestión de 
beneficencia, pero no de derecho penal; que de esa 
familia debe encargarse el Estado si carece de 
bienes o no tiene posibilidad de procurarse la sub- 
sistencia. Esta contestación equivale a decir: que 
lo que el Estado quita al preso en el ramo especial 
de administración que se llama Prisiones, debe de- 
volvérsele a su familia por ese otro ramo de admi- 
nistración que se llama Beneficencia. 

:No sería más generoso y más moral dejar que 
el preso mismo se encargara directamente de su 
familia? En nuestro concepto es obvia la respues- 
ta: eso sería más generoso y más moral. Más gene- 
roso, porque el Estado no aparentaría hacer un 
beneficio con el producto del trabajo del preso; 
más moral, porque de esa manera no relajaría los 
deberes del preso para con su familia, sino que al 
contrario, trataría de desarrollar en él la conciencia 
de sus obligaciones, que son uno de los medios más 
eficaces para retraer del delito. A un padre jamás 
puede librársele del deber de sostener a sus hijos 
sin incurrir en grave inmoralidad, pues además de 
relajarse con ellos los vínculos naturales y legales 
que son la base de la familia y de la sociedad; en 
vez de hacer atractivo el trabajo, se le haría odioso: 
los grandes móviles que determinan el hábito del 
trabajo, son las comodidades y el bienestar que el 
hombre pueda procurarse a s í  mismo o procurar a 
los suyos. De manera que, haciendo improductivo 
el trabajo, a lo que equivale el no dejar que se dis- 
ponga de su producto, será imposible hacer de los 
reos hombres trabajadores. 

Las' anteribrei conkideraciones que apenas lige- 
ramente,,hex%$ indicado, son las que nos han de- 
terminado a'ptoponer q u e  se reformen los artícu- 
los del Código Penal, aumentando para los reos 
que tengan q u e  sostener a Sus familias, la parte que 
de su trabajo debe;.aplicárseles. 

'Articulo 86; La reforma que en este artículo 
se consulta, mira -exclusivamente a la forma y no al 
fondo. :'Eh la kdakción'ictual, parece que la frase 
"y otro cint.0 porciento más por sólo el hecho de 
que se otorgue la libertad preparatoria," supone 
que lbs reos 'que,!goian de esta libertad, continúan 
ligados . a 1~~Pehi teuciar ía  de una manera tan 
estrecha;' que Pueda iiitervenírseles el producto de 
su trabajo, lo cual envuelve una inexactitud. En la 
redacción reformada se hace constar claramente, 
que el aumento de'dinco por ciento se hará por el 
sólo hechb.de que 61 reo pase al tercer periodo de 
la prisión; y de estadmanera el precepto queda claro 
y , , i" 

A'rtzculi,''97.' La variación que se hace en este 
a r t p l o  tiene ' por'. ?bjeto solamente ponerlo de 
aclierdo con'los arti'culos 77 y 79 reformados. 

,.,. 

~rtz'cu*lo 125. La Junta ha expuesto ya proli- 
' ' 1, 

jamente las razones en que funda su opinión de que 
en- la Penitenciaría sólo deben ser recibidos los reos 
condenados .a"$sióii, es 'decir, a más de once me- 
ses."~onsecuentemente con estas ideas, ha creído 
conveniente- ele'varlas al rángó de preeepto legal, 
quitando al ahículo 125 la disyuntiva,que contie- 
ne. 

SISTEMA PENITENCIARIO 
. . 

A~tz'culijs 130,133, 136 y 137. Al ocuparse la 
Junta de loi'diversos sistemas penitenciarios, fundó 
ampliaménte lós motivos de su elección y preferen- 
cia en favor':del sistema irlandés o de Croffton, y 

.a!*,.. 
por lo m~smo sería superfluo repetir aquí esas razo- 
nes, que son-las &&mas que justifican la reforma 
que se consulta para los artículos 130, 133, 136 y 
137, los cuales establecen el sistema de prisión. .,. 



Sin embargo, no pareció conveniente compren- 
der en el Código mismo todos los detalles del siste- 
ma adoptado, y por esto sólo se sancionaron los 
preceptos fundamentales, reservándose para el re- 
glamento su conveniente desarrollo. 

DELITOS DE CULPA 

Artículo 199. Al ocuparse del Código Penal, 
la Junta creyó que no debía limitar sus trabajos a 
discutir solamente las reformas directameiite liga- 
das al sistema penitenciario, sino que creyó conve- 
niente extender su revisión a todos aquellos puntos 
en que a su humilde juicio la ley vigente adolece de 
gravísimos defectos, o no satisface nuestras necesi- 
dades sociales. 

Un sistema penal debe tener por base un buen 
sistema de procedimientos, y por cima un buen 
sistema penitenciario, y a la inversa, sin buen sis- 
tema de procedimientos, es imposible todo sistema 
penitenciario. 

El artículo 199, en su fracción 4a., establece 
una regla que a primera vista no presenta inconve- 
niente alguno; pero que comparada con las pres- 
cripciones del Código, se encuentra gravemente 
defectuosa, pues castiga los delitos de culpa con 
penas mayores que las que a los mismos delitos se 
imponen, cuando son intencionales. No puede 
creerse que los autores del Código hayan querido 
establecer deliberadamente esta regla, que es indu- 
dable que se deslizó por inadvertencia, y por esto la 
Junta propone se reduzca el tninimtcm de la pena 
a ocho días en lugar de ocho meses. 

El ilustrado agente del Ministerio Público, 
señor Emilio Monroy, que en Abril de 1881 pre- 
sentó a la Secretaría de Justicia un proyecto de 
reformas a la legislación penal vigente, propuso 
tambifn la reforma del artículo en cuestióii, fun- 
dándola en los siguientes términos: "Establece el 
articulo 12 que el delito de culpa es punible cuan- 
do el hecho de que se consuma, si fuere iiitencio- 
nal, tenga señalada pena mayor de un mes de arres- 
to. Sin embargo, el artículo 199, en su fiacción IV 
prescribe que el minimtim de la pena de los delitos 
de culpa, es el de ocho meses de-arresto. En coiise- 
cuencia, el delito intencional se castigaría con algo 
más de un mes de arresto (las heridas más leves, 
por ejemplo, de quc habla el artículo 527, fracción 
11, quc sólo se castigan con dos meses), será castiga- 
do con ocho meses si se ejecuta sin intención, y 
sólo por imprudencia o por impericia. 

"Este es un absurdo nacido indudablemente de 
que, o al redactarse este artículo, o al imprimirse el 
Código, se usó de la palabra meses en lugar de l i  de 
días, que es en la escala racional formada en el 
artículo y en las teorías filosóficas admitidas de los 

delitos de culpa, lo que co~espoi idc  al ,tti,ii>riuni 
de la peiialidad, que dcbc ser siciiiprc iiiciior oi los 
casos de simple iiiiprudciicia o impericia, que cii los 
de iiitencióii daíiada o dolosa del agciitc. 

"Sustitúyase sólo la palabra dias a la de iiicscs 
de que usa el artículo, y conservando su nuiiiero y 
su redaccióii, coiiio Iie procurado hacer con el resto 
de los que ine ocupo, habrá desaparecido e1 absur- 
do, corrigiendo sólo el error. sustituyciido al Códi- 
go lo que fue iiidisputablciiiciitc la idea del que I r )  
foinió". 

INDULTO 

Artículos 286 y 287. Eri esta iiiatcria sc Iiacc 
de todo puiito necesaria la reforma del Ci>digr>, 
porque adolece del gravísiiiio iiicoiivciiiciitc dc 
facilitar inL al reo el iiidulto que la libertad pi-cpa- 
ilitona, siendo así que ésta es iiii bciicricio iiiucliisi- 
ino mciior que aquél, puesto que es coiidicioiial y 
revocable, y deja al agraciado sujeto a ¡a vigiliiiicia 
de la autoridad. I,o conscciiciitc sería exigir rrqiii- 
sitos iiiayorcs para el iiidiilto, puesto que es uiia 
gracia mayor, invirticiido por coiiiplcto las actuales 
reglas. Esto sería lo iiieiios que dcbici-;i Iiaccrsr, 
pues la Juiita Iia creído mucho niás inoralizador 
para los dclincueiitcs que iio pucdaii esperar sirnul- 
táncaiiiciitc ariibos bciicficios, siiio fijar qiic sillo 
uno de ellos puede ser proccdciite y qiic son cxclu- 
sivos uiio de otro. La piudciicia cii cl cjrrcicio dr 
la facultad de indulto, iio cs cori-eccióii suficiriitc 
a los iiiales que rcsultaii de los prrccptos del C6di- 
go vigciite: piiiiicro, porque Iia pi-cvalido la doctri- 
iia de que las palabras se otorga, usadas por- cl al-- 

tículo 287 eii su seguiida parte, no da11 una lacul- 
tad al Ejecutivo, sino que Ic iiiipoiioi u11 dcbcr, dc 
manera que estando Ilciiados los requisitos Icgalcs, 
la coiiccsióii del iiidulto iio es potestativa, siiio 
obligatoria; scguiido, porque uii solo caso dc que 
un reo salga de la prisi6ii siri Iiabcr Ilciiado los rc- 
quisitos que la ley exige para la libertad prcparato- 
ria, bastaría para desalentar a todos los dcmils, que 
no teiidríaii ya la persevcraiite coristaiicia pala sa- 
tisfacer todas las coiidicioiies iicccsarias; coiiccdido 
un indulto al que sólo se Iiaii coiiducido bici1 cn uii 
tieiiipo igual a los dos qiiiiitos dc su pcna, todos los 
quc duraiite ese periodo hubicscii observado Iiuciia 
conducta, se crccriaii acreedores a igual gracia, y, 
o se les coiicedcria fsta, o ellos verían cri la deiic- 
gacióii iiiia iiijusticia de la autoridad, lo cual Iiay 
que evitar a toda costa, pucs pai-a cl dcliiicuciitc 
la autoridad debe scr coino uiia providciicia quc ni 
se eiigaña iii tuerce jaiiiás los principios dc la justi- 
cia y de la equidad. 

Eii los íiltiinos años, la prilctica ha rcvclado la 
exactitud de estas co~isidcracioiics, pucs cl iiúiiicro 



de indultos concedidos ha excedido con mucho ai 
de libertad preparatoria, de lo cual ha resultado 
que los reos vean con menor interés esta manera de 
acortar sus condenas. 

Las inmensas dificultades que por la naturaleza 
misma de las cosas ofrece la investigación de si un 
delincuente se ha corregido y moralizado, hackn 
que casi nunca se pueda estar cierto de la regenera- 
ción de los reos, cualquiera que sea su conducta en 
la prisión; pues impulsados por el deseo de conquis- 
tar la perdida libertad, en multitud de casos ocurri- 
rán a la hipocresía y al engaño. Por esta razón, el 
único medio de adquirir la certidumbre de la rege- 
neración consiste en la experiencia práctica de 
volver al delincuente al seno de la sociedad, y ob- 
servarlo, de manera que él se crea libre de toda vigi- 
lancia. Esto es lo que se obtiene por medio de la 
ferirse al indulto incondicional e irrevocable, tal 
como la Junta lo consulta. 

El precepto de la fracción XV del artículo 85 
constitucional, no puede considerarse como obs- 
táculo para las reformas propuestas, puesto que 
expresamente establece que la concesión del indul- 
to debe hacerse "conforme a las leyes". 

Habiendo aceptado la Junta las ideas emitidas 
por el señor licenciado Emilio Monroy en esta 
materia, lo mismo que en lo relativo a lesiones, 
homicidio y plagio, se limitará a reproducir la parte 
expositiva redactada por el mismo señor Monroy: 
"El artícuIo 380, en su segundo periodo, dice: 
que en los casos de robo sin violencia a las perso- 
nas, la pena señalada en los artículos que le siguen 
es inaplicable cuando el valor de lo robado no 
llegue a cien pesos, pues que entonces se aplicará 
lo establecido en los artículos 376, 377 y 378. 

"Ocurrimos al primero de los que siguen (con 
los restantes sucede lo mismo), y encontramos en 
él prevenido: que se imponga un año de prisión al 
que en campo abierto se robe una cabeza de g b a -  
do, sea de la clase que fuere; al que se robe un cla- 
vo, un tornillo o un durmiente de un camino de 
fierro, dentro de poblado; al que se robe un alam- 
bre o un poste de telégrafo, y a todo el que robe 
alguna de las cosas que se encuentran bajo la salva- 
guardia de la fe pública, cuyas prescripciones de un 
modo incontrovertible nos dicen: que para la apli- 
cación de la pena que señalan los artículos que 
siguen al 380, no es necesario, como este artículo 
expresa en su periodo segundo, que el valor de lo 
robado llegue a cien pesos. 

"El artículo 380, en el periodo segundo a que 
me refiero, contiene en consecuencia un error no- 

torio, po+ la,~contradicción en que está con.todos 
y cada. uno @:;lbs artículos siguientes a que se con- 
trae*, '; .'.. , , 

"Por otra parte, el artículo 376 que se cita en 
el propio peki'dddo (segundo del 380), dice: que su 
penalidad sóloes aplicable a los robos sin violencia 
a las perSonasi:iio especificados en el Código, y 
o m o e s e  pékiodo segutiilo,del 380 establece que a 
los casos.:especificados se ha de aplicar el 376, 
siempre qÚeel"valor de lo robado no llegue a cien 
pesos, resulta.'otra cohtradicción, no tan absoluta 
como la aiit&rior;(ciertamente, pero.sí de los textos 
tal tuhl están redactados. 

''Si e>tikte esa contradicción, si aparece ese 
errori preciso!:es corregirlo, , tanto más, cuanto 
que kas ejecutorias que han fluctuado desde que el 
Código nok'rige:' vienen. fijándose últimamente en 
la. 'adopciónwf W o  regla preferible la que contiene 
el error, y- de dquí. aificultades infinitas en la juris- 
prúdencia,~jiilaalarma justa que a losparticulares, a 

% < / < , <  

la 'policía y ,a la prensa causan las resoluciones de 
los 'jueces ' en -casos de robo de esta especie". 

"Resiiha,'~'además, 'que a pesar de que al que 
sólo corta,rel,alambre del' telégrafo, por ejemplo, 
se-lé debenllmpoder diez y ocho meses de prisión; 
al que además~¿kckirfarl'o se lo lleva, portoda pe- 
na;  com~'~~i'ce~'el?'~rtilculo 376, se le imponga el 

%a,,'.. ;;.;; . ' ~  
valbr triple de l o  -robado: que aúnque a 'nuestro 
ddmiCi'lio.'Fe&'t$ed' dbs,;EbatiO o diez hombres de 
día o de rieclie, ahadoa, y por medio de fractura, 
horadación~escalamiento -o llaves falsas; si no cons- 
ta lo que iban a ejecutar, se les castigue como viola- 
dores de mbfada; pero si consta que iban a robar, 
se les diga: el COdig~ castiga eses hechos a pesar de 
lo que prescribe; expresa especial y señaladámente 
en los arti&ios ' 387 y siguientes, y por fin, que 
cuando un robo; porcalificado que sea, no por el 
valor dvlacosa, que es lo último a que acude y 
debe acüdir la ley, sino por las circunstancias espe- 
cial&~ de, la's cosas, personas, lugares, tiempos y 
medios,' se,'fnistra por 'circunstancias independien- 
tes de la v,olUntad de los procesados, no encuentren 
los tribunales pena qué poner, supuesto el precepto 
del artículor204, a quien en último ,caso y antes 
que e1.380, se'atribuye la inconveniencia del texto. 

"E! remqdio. a este inconcebible semillero de 
males, consist~íci en hacer simplemente en el 
periodo segun&o,:del ;.tículo 380, la coryección 
del. error: lo gue .entiendo quedaría conseguido con 
sólo quitarleilas cifras 376, 377 y 378 que contie- 
nencomo citas, ycgue parece se pusieron por exigir 
que las tuviera fa lktura aislada, (tal vez en las pme- 
bas de la imprenta) de ese peijiocfo, y que era inne- 
cesaria en lallectura'íntegra del . ,. artículo. , .. 

 excluíd da^ citas citas, queda el artículo en 
perfecta. armonía con-"el principio general del ar- 



tículo 195 y con los textos que preceden y que 
siguen al 380, se enlazan bien las ideas, desaparecen 
las dificultades y se anatematizan los absurdos ra- 
cionales y jurídicos que perciben desde fuera de 
los lugares en que se estudia y se aplica el Código 
penal. 

"Así lo propongo en el proyecto; pero como es 
dificil romper con las costumbres y las teorías 
admitidas por los pueblos de tiempos muy atrás, y 
como además, siempre existe una notable diferen- 
cia racional y filosófica entre los delitos y los de 
esta misma especie que abraza el Código en sus 
prescripciones y que conocemos con el nombre de 
hurtos, es preciso que se resienta la legislación a 
este rcspecto de una severidad excesiva, cuando al 
tratarse de hechos furtivos ejecutados aún en con- 
diciones las menos graves, se igualan exactamente 
con las que nuestra antigua jurispmdencia contra- 
ponía a los hurtos y denominaba robos. 

"Para acomodar los preceptos del Código a 
esa justa y racional diferencia de penalidad, que es 
consiguicnte a la natural y filosófica de las distintas 

1 culpabilidades, así como para que pueda ser más 
fuerte la pena de los reincidentes, es para lo que 
propongo se agregue al artículo 376 una nueva 
fracción (la que aparece como IV), así como que 
se modifiquen en sus preceptos los artículos 384, 
386, 387 y 395, con sólo lo cual quedaría estable- 
cida esa necesaria diferencia de penalidades que 
dcbe existir entre los robos que se ejecutan con 
violencia en las casas, y los que se verifican furtiva- 
mente. 

"Todavía más, la escala racional que el Código 
establece para la penalidad del robo se llevó, en mi 
concepto, más allá de lo que debía. Castigar los 
delitos leves con penas demasiado benignas es ra- 
cional, es justo, es jurídico; pero cuando por seguir 
sólr lo  racional, loajusto y lo jurídico, se desatiende 
a lo necesario, fácil es confundirse, y fácil es llegar 
en la ley penal aala involuntaria consagración de la 
impunidad, por la ineficacia de la pena, y tal vez al 
estímulo para la ejecución de los delitos. Castigar 
al culpable de robo simple cuando el valor no pasa 
de cinco pesos, sólo con triple tan:o del valor de lo 
robado, o cl arresto correspondiente (que no pue- 

den ser más de quince días de arresto coiiii) pi-cscri- 
be la fracción 1 del artículo 376, y ct)ii s0lo iiri-<.sio 
menor de un día a un incs), cuando el valor dc  lo 
robado pase de cinco pesos, pcro iio de cincuciita, 
coino dispone la fracción 11 del propio articulo. cs 
lo que coi~esponde a estos delitos eii la simple gra- 
duación nuiiiérica de la escala de las pciias; pcro iio 
satisface esto ni a las necesidades coiitiiiuas de los 
habitantes de la ciudad, ni al iiiodo coiiiún dc \¡vil-, 
ni a los medios de lucro Iioiiesto coi1 que cuciitaii. 

"Robar cinco pesos espoiiii.ridosc sólo a pagar 
quince o a sufrir quiiicc días de amcsto, eii un caso 
de cada veinte que se ejecutan, o robar ciiicuciita 
pesos por sólo sujetarse cuando iiiucho a u11 incs 
de arresto en nuestras prisiones, de Iicclio iio es 
otra cosa que encontrar un niodo fácil dc ihtciicr 
coniodidades niayores que las de que pucdc gozarsc 
por medio del trabajo útil y provechoso, poi-quc al 
fin y de hecho cii nuestras prisioiics, los  prcsi~s 
tienen habitación adccuada a sus iicc<.sidadcs. 
alimentos a sus horas, y iiicjorcs que los quc 1;i cla- 
se pobre puede proporcionarse, socicdad ilc la 
que les agrada, y por Último, los placrrrs que cn 
esos lugares puede proporcionarles, o l o  qiic coo- 
servan coiiio fruto del dclito, o lo que sus coiiipa- 
fieros de industria saben Iiaccrlcs llegar con oportu- 
nidad maravillosa". 

"Esto explica por qu6 nuestros rateros que pu- 
lulan más cada día, salen de la prisión de Belein por 
la mañana al extinguir una vc~itajosa y lucrati\.a 
condena, hacen cii cl trayecto, su provisión, y 
antes de que pasen algunas horas, vuclvcii al dcs- 
canso, que la niayor parte de iiucstros joi~ialeros 
envidiarían, si lo Iiubicra experiii~entado". 

"Con esta penalidad no hay rciiiedio, el que 
una vez lo saborea queda para sicnipre invitado 
para apurar el ingenio, resigniiidose gustoso n 
carecer de los sufriiiiieiitos que produce el traba- 
jo". 

"La penalidad en los robos furtivos debe ser 
por lo meiios siempre de privación de la libertad, y 
estar comprendida en Iíinites aiiiplios que di.jcii a 
los jueces campo suficiente en qué mover sus rcso- 
luciones, en casos tan Ileiios de accidciites por su 
naturaleza. Así se obtendrá, por lo nieiios, tener a 
la sociedad por algún tiempo apartada de los auto- 
res de csos males. Se gastará en su nianuteiicióii, 
pero esto es menos rrialo, porque es un gravaiiicii 
coiiocido quc tienen las sociedades la iicccsidad de 
sufragar, si quieren evitarse de males indctcriiiiiia- 
dos, y atemorizar de algún iiiodo a los que iio soii 
viciosos. 

"Con este objeto propongo la iiiodificaciln dc 
las cinco primeras fracciones de que está coiiipucs- 
to el artículo 376". 



Delitos contra la seguridad de ferrocarriles 
y telégrafos 

Articulas 381, 392, 393, 462, 463, 482, 486, 
492 y 496. Observándose la frecuencia con que de 
algún tiempo a esta parte se atenta a la seguridad 
de los caminos de fierro, ya robando rieles y dur- 
mientes, ya colocando obstáculos en las vías para 
detener y descarrilar los trenes o consumando actos 
semejantes, se ha considerado necesario aumentar 
las penas establecidas por el Código vigente para 
reprimir estos delitos e inculcar en el pueblo el 
indispensable respeto a los ferrocarriles. Iguales 
consideraciones se han tenido para proponer penas 
más severas que las actuales, contra los destructores 
de telégrafos y los que interrumpieren la comunica- 
ción telegráfica. 

Aun cuando estos delitos pudieran ser materia 
de ley especial, la Junta ha creído satisfacer una 
exigencia pública incluyendo esta reforma en su 
proyecto, a reserva de que dejen de ser aplicables 
las disposiciones que consulta en caso de que llegue 
a expedirse la referida ley, y por la consideración 
de haberse ocupado de esta materia el Código Penal 
vigente. 

Por seguir en esta exposición el orden numérico 
de los artículos del Código Penal, interrumpimos el 
proyecto del señor licenciado Monroy. Continúa 
éste: 

LESIONES 

"El tratado de las heridas no llena las aspiracio- 
nes de los teóricos; contiene, según ellos, algunos 
defectos que no fueron desconocidos para el autor 
del Código, quien, a pesar de su empeño y de sus 
estudios, no pudo encontrar otro sistema de mejo- 
res condiciones. 

"Así lo creo también y por eso no me atrevería 
a pretender se variase el sistema por imperfecto que 
se le considere. Nada se ha hecho, a lo menos que 
yo conozca, que pueda llamarse próximo a lo per- 
fecto en esta materia, y el Código patrio, a mi jui- 
cio, es el que menos se aleja de la perfección desea- 
da. 

"En algunos artículos, sin embargo, se hace uso 
de expresiones que por tener dobles significados se 
prestan a discusiones graves en la práctica que es 
necesario y posible evitar, porque la jurisprudencia 
no ha podido hasta hoy fijarse sobre el verdadero 
significado de ellas. 

"Qué deba entenderse por la palabra lisiadura 
de que se hace uso en la fracción IV del artículo 
527, y qué por las palabras órgano y miembro que 

,contienen en su texto la fracción citada y la 111 
del misma artículo, son cuestiones que se agitan, 
diariamente e<, los tribunales y entre los médico- 
1egistas;'y q<z& se resuelven de modos contrarios . 

''Ocurren vnos al diccionario de la lengua, 
otros 4 significado Vulgar, algunos, no pocos, al 
:valor anatómic'o deestas palabras, y aunque la pri- 
mera de ellas parece natural derivarla en su signifi- 
cado de la dEfinici6n quecontiene el artículo 5 11, 
casi nadié Sr,,.? de los , que administran la justicia tiene en 
consideraclqn i e ~ t e  precedeqtq jurídico, ni las con- 
secuencias '$e rectamente s6 infieren de la enume- 
ración de que los, daños perpetuos provenientes de 
las lesiones haten las.fracciones del articulo citado, 

3'"' : . con las g u e ; ~ e ~ ~ ~ e n e  eni conocimiento de que la pa- 
labra.'l&iadura visible y perpetua, no es otra cosa 
que la cjcatriz indeleble, y notable de la cara de que 
habla, entre otras más antiguas, la ley de 5 de enero 
d e  1852; y ,,que,l.a pdabras órgano, miembro que 
se debilitan se .pierden, sustituyen en el Código 
a .las expresion6s con-que antes se: describían las 
debi1itaciones.o pérdidas de.un brazo o de una pier- 
na, y que~Se concretaban en la expresión genérica 
"mutilaciones!k'~ 

. "Instituidas aquellas palabras con las admitidas 
en el lenguaje Gulglgar, y calificadas convenientemen- 
te como lo.ihe procurado en el proyecto, no se pre- 
sentarán esa~+dudas, se omitirán aquellas discusio- 
nes, y 'se obtendránpreceptos como deben ser los 
de las leyes penales, claros y al alcance de todos, 
porque a todos obligan, y porque todos se encuen- 
tran sometidos a su  influencia . 

"Por otra parte, he, creído que por perversa y 
generalizada. que se encuentre entre nosotros la 
costumbre de dirigir los golpes con arma a la cara 
para dejar"seña1adas a las personas, no es posible 
igualar.eski pefiersidad moral acompañada de una 
cicatriz perpetua y notable en la cara, con otros 
daños que, aunque menos perversos en la moralidad 
de la gente, son iiiás perjudiciales al paciente, como 

, .,~ ., 
la deformidad;'inotab& que .produce repugnancia, 
la pérdida.de uriamano, de un pie, de un ojo, o la 
producción 'de' algunii enfermedad incurable, por 
lo que esas lieriaas quedejan cicatriz en la cara, si 



esta es notable, las he comprendido en la fracción 
111, que sin que pueda decirse que contiene una 
penalidad inadecuada, siempre es menor que la 
señalada para las mutilaciones, que privan al hom- 
bre de uno de sus órganos o miembros dúctiles o 
prensiles . 

"Establecer tres términos fijos como medios de 
la penalidad, no da a los jueces toda la flexibilidad 
en la pena que el legislador manifiestamente quiso 
dejarles, y en esto consiste que a la modificación 
que propongo de la fracción IV del artículo 527 
sobre el cambio de palabras anfibológicas que con- 
tiene, agregará fi?iemás la sustitución de esos tres 
términos fijos, por el señalamiento de un periodo 
comprendido entre el mayor y el menor de aque- 
llos términos de cuyo periodo podrán los jueces, 
sin salir de esos límites, elegir el término que como 
medio crean más adecuado para la penalidad del 
caso de que se trate . 

"Respecto del homicidio se encuentran las mo- 
dificaciones de dos artículos que son 552 y 553 . 

"El artículo 552 del Código, establece lapena- 
lidad fija de doce años de prisión, p a q  el que incu- 
rre en responsabilidad de homicidio simple, én los 
tres casos siguientes: 

1. Cuando lo comete el homicida en un descen- 
diente, exceptuando el caso del artículo 555. 

11. Cuando lo comete en su cónyuge, excepto el 
caso del artículo 554. 

111. Cuando lo ejecute sin causa alguna y sólo 
por una brutal ferocidad. 

"El parentesco que une a dos personas es sin 
duda un justo motivo de agravación de las perso- 
nas, sobre todo en los delitos que se dirigen contra 
su existencia; pero así y todo la culpabilidad en 
estos casos, puede tener y tiene realmente sus mo- 
vimientos, inflexiones que la ley debe seguir en 
su penalidad . 

"Hay por lo mismo que considerar, como se 
hace con las demás personas, si el homicidio se veri- 
fica fuera de riña o mediante ella, y en este último 
caso, si el homicida fue el agresor o el agredido, por 
la diferencia que existe entre esas dos culpabilida- 
des. Para este caso de riña establezco una adición 
al artículo 553, sobre que se aumente en dos años 
la penalidad señalada, excluyendo para esto del ar- 
tículo 552 las dos primeras fracciones . 

"Y en el artículo 552, establezco una penalidad 
general para toda clase de homicidios intencionales 
culpables que no encuentran en caso alguno espe- 
cial, los que por la jurispmdencia admitida, se dice 
no  estar castigados por el Código . 

"Tanto mayor es esta necesidad, cuanto que en 

las declaraciones que alguna vez hace el Juzgado en 
sus veredictos, excluyendo con frecuencia las cau- 
sas o motivos aparentes de un honiicidio, porque 
no las juzga deiiiostradas; y como es necesario que 
la jurisdicción se ajuste y enlace coiivcnienteiiicnte 
a la penalidad adoptada es también indispensable 
traer algún punto de la penalidad al sistenia de ju- 
risdicción establecida, pues sólo de este modo sc 
obtiene el encadenamiento que debe existir entre la 
ley penal con la ley jurisdiccional y la ley del pro- 
cedimiento; para fijar la penalidad de doce años en 
ese artículo, tuve presente no sólo que ese es pro- 
piamente el caso a que se refiere el precepto de la 
fracción 111 del artículo 552, sino que si el homici- 
dio en riiia, cuando lo ejecuta el agresor, se castiga 
con diez aiios, mayor debe ser la pena que se im- 
ponga coino témiitio iiiedio por el Iiornicidio verifi- 
cado, sin que existan actos de obra que puedan 
ofender al que lo ejecuta, y sin que la exaltación de 
las pasiones producidas por actos iriateriales ofus- 
que la razón o restrinja la libertad". 

"La Última reforma que contiene el proyecto, 
es referente al artículo 629 que habla dcl plagio 
cuando no se comete en camino público; pero se 
produce homicidio, estableciendo que se debe cas- 
tigar este delito con la pena de muerte . 

"Cabe esto en el límite señalado en el artículo 
23 de la Constitución, sin que por otra parte se dis- 
loquen los principios y preceptos del Código, pues 
por el contrario, en él se castiga también con la 
pena capital el honiicidio premeditado, y nadie 
podrá dudar de que los hechos que se ejecutan co- 
mo medio o como fin de una acción reflexiva y 
premeditada, tienen por fuerza el niismo carácter 
de reflexivos y premeditados . 

"Con esta penalidad, sobre que se llena un va- 
cío existente, podrá conseguirse por lo menos que 
cuando la necesidad obligue a nuestros legisladores 
a suspender las garantías a los plagianos, aunque es- 
tablezcan un procedimieiito especial que podría11 
confiar a la justicia ordinaria, no tengan necesidad 
de formular también o de variar las bases comunes 
de la penalidad. La del Código será suficiente, co- 
mo lo es sin duda la que contiene acompañada cii 
esta reforma, para éste y para los otros casos de 
plagio". 

FALSIFICACION DE MONEDA 

Articulo 670. Conforme a la actual redacción 
de este artículo, el que falsifica una moneda de oro 



empleando oro de menor ley, sufre ocho años de 
prisión (fracción 1), en tanto que el que la falsifica 
con cobre, sufre tres años (fracción 111); mayor 
anomalía resulta si supone que el falsificador ha 
empleado oro de igual ley y en igual peso que el de 
la moneda legítima, en cuyo caso es castigado con 
cuatro años de prisión (fracción 11), no obstante 
que su delito no importa un fraude a la propiedad, 
como en los otros casos, especialmente en el de la 
fracción 111, y se reduce a la usurpación de los pri- 
vilegios de la soberanía, como en todo caso de falsi- 
ficación de moneda. 

Alguna vez se ha pretendido justificar e s t i  dis- 
posiciones del Código, haciendo presente que cuan- 
do la falsificación se haga con metal de igual ley 
y peso que el de la moneda legítima, la emisión 
será mayor por la facilidad para la circulaclón y'la 
mayor dificultad para apercibirse de la alteración, 
en tanto que la falsificación hecha de metal diverso 
o de menor peso o ley sería más fácil de descubrir, , 

y lo mismo circularían en menor número las mone- 
das falsas. Estas consideraciones nada justific%n, 
porque la facilidad o dificultad para la p e ~ e f r a -  
ción de un delito no deben influir en la imposición 
de la pena; de lo contrario el homicidio, que es más 
fácil de consumarse que las lesiones, debería cisti- 
garse con menos severidad que éstas. Pero '%Ún 
prescindiendo de esto, la objeción queda destruida 
por la consideración de que el mismo Código, en 
su artículo 681, establece que la cantidad de la 
moneda que se ha falsificado y la de emisión, 
deben ser estimadas como circunstancias agravantes 
de primera, segunda, tercera o cuarta clase, al' 
arbitrio del juez. 

Por otra parte, la redacción actual del artículo 
670 parece establecer que no empleándose para la 
falsificación ni oro ni plata, el tbrmino medio de la 
pena debe ser el mismo para el falsario, cualquiera 
que sea la inoneda falsificada, lo mismo sin son pie- 
zas de oro de veinte pesos que si son de cobre de 
a centavo, sin más diferencia que la que resulta de 
las circunstancias agravantes, y que por si sola es a 
todas luces insuficiente para equilibrar la diferencia 
de la gravedad del delito que hay de uno a otro 
caso. 

! T .  r . ,. 
Aquí, l'$mismo +e en lo relativo a delitos de 

culpa (art. 199) y ,robo '(art. 280), la Junta no pro- 
p ~ n e " % ~ u r a @ ~ n t ~  . . ,,. nzqa que n o  haya tenido la in- 
tencion , , de .< , .,. s4ci'Onar el legislador de 1871, sino que 
se limita a, .ya.,.v consultaruna nueva forma en que el 

. precepto reviste l a  claridad necesaria y expresa tal 
como'vradramente ~ , .  . ... es la intención de su autor. 

ArtzCulL j , , , 794 .. , , . ... ,El precepto del artículo vigente 
"i'ienvuelve un$isci?~uhstancia de suma gravedad, su- 

p u e $ t w ' l a s ' ~ $ ~ s i ~ i o h e s  de nuestras leyes acerca 
del tonseitimientb'ipe necesitan los menores para 
cqntraer.m$t&moniííy :. 
' '  ~onfo.&e~$l  vtíiulo .165 del Código Civil, la 

, : s. .h 

hija n o  puede .tontraer matrimonio sin el consenti- 
miento pa$erno; .En tonsecuencia, el padre tiene 
un medio eficaz e ineludible para impedir la unión 
legítima d&su hija. Pbr.'cco'ntraposición, si la hija es 
menor de'.catorce años, babta con que el seductor 
no le hayadailo por escrito palabra de casamiento, 
par$: que e q a d r e .  sekvea privada ,del derecho de 
ocurrira I b $ : h i b u i ~ s  en demanda del castigo del 
rseductor; ;Pudieradalegarse que 1a ley da al padre 
los midios.$cesarios para impedir el estupro, pues- 
to que pone'$ la Lija bajo su potestad, y de esta 
manera puede"cuidarla de modo que no pueda ser 
seducida. Tal aserción es exacta en cuanto a que 
conforme 'a>la leji:alg~'~uede hacer para prevenir, 
.pero no es.+xacto.Que la custodia de la hija pueda 
ser'kefioai; 'faltando el temor de la pena es seguro 
que el ! seductot encontrará siempre el medio de 
eludir ia vigilancia paterna, por más solícita que 

, . sea. !# 

En caso de matrimonio, la ley da una manera 
'de preveni~muchísimo más eficaz, y sin embargo, 
la mism~~&~,Y??ncede  al padre acción para pedir la 
nulidadr aún 'cuando s6lo en'alpiinos casos somete 

c.. - . , . . 
al culpable a u n a  penibastante severa (art. 836, 
CSdigo'Pknal). ..,,:':: "!"' ' . . ' 

Esta consecuencia en' la legislación' es de una 
funesta triscsndencia en .la práctica; siendo más 
fácil es.^& hniones',.ilegítimas que las legítimas, es 



inevitable que bajo la poderosa influencia de las 
pasiones las jóvenes sean arrastradas a su deshonra. 
El matrimonio es para ellas imposible cuando el 
padre, fundado en justas causas, les niega su con- 
sentimiento; pero la puerta de la prostitución 
queda siempre abierta a sus seductores. Es incon- 
cluso que lo conveniente y justo es locontrario: 
facilitar cuanto sea dable el matrimonio y dificul- 
tar, por cuantos medios sea posible, las uniones 
ilegítimas. 

En este sentido propone la Junta la reforma del 
artículo 794, y ya que no es posible facilitar el 
matrimonio más de lo que lo está ya por el Código 
Civil, cree conveniente castigar toda unión iiegíti- 
ma conseguida por el engaño o la seducción, siem- 
pre que la mujer es menor de veiiiticinco años, 
edad algo mayor que la exigida para contraer matri- 

' monio sin necesidad del consentimiento paterno. 
Que el estuprador sea mayor de edad se exige 
siempre que la estuprada lo sea también, pues de lo 
contrario no es de presumirse que haya seducción 
o engaño. Que haya mediado palabra de casamien- 
to sólo se exige cuando la edad de la ofendida exce- 
da de veintincinco años; pero se suprime que nece- 
site ser por escrito en atención a que, por desgracia, 
una gran parte de nuestro pueblo no sabe escribir, 
y a que justamente en esa clase es en la que con 
mayor frecuencia se comete este delito. 

Artáculos 810 y 811. Por las mismas razones 
que para el estupro, el precepto de estos artículos 
se ha ampliado: si la mujer no puede abandonar el 
domicilio paterno antes de los veinticinco años, si 
no es para casarse (art. 695, Código Civil), no pare- 
ce consecuente considerar como hecho permitido 
arrancarla de él antes de que tenga la facultad de 
dejarlo voluntariamente. 

Con esta reforma y la relativa al rapto, la Junta 
considera haber quitado de nuestra legislación un 
error que está produciendo males inmensos en las 
familias, pues cerradas para el padre o para el 
hermano las puertas de los tribunales, ellos se ha- 
cen por su propia mano la justicia que la ley les 
niega, y de esta manera las disposiciones legales se 
convierten en causas de delitos funestísimos. 

ULTRAJES Y ATENTADOS CONTRA LOS 
FUNCIONARIOS PUBLlCOS 

Articulo 913. Siendo de mayor gravedad el 
delito de lesiones que el de golpes simples, es claro 
que la pena de aquél debe ser también más grave 
que la de éste. Sin embargo, conforme al artículo 

de que nos ocupamos, no es así en todos los casos, 
sino que, a menos de que la lesión sea de alguna 
importancia, su pena es inenor que la de golpes 
simples. El artículo 912 fracción 1, establece que 
los golpes al presidente de la república sean castiga- 
dos con cuatro años de prisión; coiifomie al artícu- 
lo 913, fracción 1, deben aumentarse trcs años a 
la pena que corresponda a la lesión, cuarido sea iii- 
ferida al presidente; suponiendo que la lesión no 
pongi ni pueda poner en peligro la vida y cause 
una enfermedad que iio dure más de quince días 
(artículo 527, fracción 1). resultaría una peiia de 
tres años y dos meses menor que la del golpe 
simple. 

Igual razonamiento puede hacerse respecto dc 
las fracciones 11 y 111. 

Por estos motivos, la Junta propoiie que el 
artículo se adicione al final, previniendo que, cii 
todo caso, las lesiones inferidas a funcioiiarios 
públicos serán castigadas con una pena que por lo 
menos exceda en una cuarta parte a las pciias scña- 
ladas para los golpes simples. 

EMBRIAGUEZ 

Articulas 923, 924,1,148 y 1,153. Convencida 
la Junta de que la causa que más influye sobre la 
criminalidad en el Distrito Federal es la cmbria- 
p e z ,  ha creído de su deber consultar iiiedidas 
enérgicas que pongan remedio eficaz a este mal, 
que aún cuando en sí mismo no es de pan magni- 
tud, s í  lo es por las terribles consecuencias que pro- 
duce. 

Ei hecho de que la mayoría de los delitos que 
en México se perpetran, es de delitos contra las 
personas, que soii justamente aquellos a que la ein- 
briaguez provoca, es por sí  solo un fuerte indicio 
en pro de la opinión de la Junta. 

Pero por grande que sea su fuerza, desaparece 
ante la plena comprobación que suministra la cxpe- 
riencia. 

La observación directa hace ver que los princi- 
pales focos de delitos son las pulquerías y las can- 
tinas, que los días de mayor ingreso a las cárceles 
son los festivos, especialmente los días de fiesta po- 
pulares, como el 2 de agosto y el 12 de diciembre, 
y por Último, que la mayor parte de los delincueii- 
tes aprehendidos por la policía se encuentran eri 
estado de ebriedad. Combatir en México la em- 
briagiiez, es combatir la causa principal de los deli- 
tos. La lenidad con que el Código trata la embria- 
guez acaso sea determinada por la consideración de 
que la ley no debe castigar los hechos, sino cuando 
producen un mal para otro que para el agente. La 
Junta reconoce la verdad de este priiicipio, pero 



niega que sea aplicable al caso de la embriaguez en 
lugares públicos. Al que se embriaga en su casa o 
en otro lugar privado, es claro que la ley no puede 
imponerle pena de la misma manera que no la 
impone al que en la reserva de su alcoba ejecuta 
actos impúdicos; pero así como al que en público 
ejecuta esos mismos actos le inflige un castigo, así 
también tiene derecho de castigar al que en lugares 
públicos ejecuta el acto inmoral de presentarse 
beodo y dar el ejemplo de la embriaguez, lo'cual 
debe reprimir de la misma manera que los demás 
delitos. 

Conforme a estos principios, la Junta propone 
que el simple hecho de presentarse en público en 
estado de ebriedad, sea considerado como una 
falta grave, castigada con el maximum de pena que 
la ley establece para las faltas, es decir, con un mes 
de arresto (nuevo artículo I,153), al cual se aumen- 
tarán quince días cuando se cause escándalo, cir- 
cunstancia que hace delito la embriaguez. Con el 
objeto de hacer más eficaz la represión, se consulta 
también que para este caso especial, se haga una 
excepción a las reglas comunes sobre reincidencia 
e invariablemente se aumente en quince días la 
última pena que hubiere sufrido el reo, siempre que 
en los seis meses siguientes a su salida de la prisión 
volviese a presentarse ebrio en lugares públicos o 
donde pueda ser visto por el público. 

Esta regla acaso pueda parecer en extremo seve- 
ra en atención a que autoriza la imposición de una 
pena que al cabo de cierto número de reincidencias 
puede creerse desproporcionada por la gravedad del 
delito. Sin embargo, bastará fijarse por un momen- 
to, para comprender que tal desproporción no exis- 
te en ningún caso, por grande que sea la pena, y 
porque la misma reincidencia es la prueba más con- 
vincente de que la pena anterior que sufrió el reo 
no fue suficiente para corregir su inclinación vicio- 
sa, y que en consecuencia necesita una pena más 
severa; a la inversa, si la pena que sufrió fue eficaz, 
no habrá necesidad de imponerle otra mayor, por- 
que no reincidirá. Así, pues, la regla fijada por la 
Junta es racional y conveniente. 

Cree la Junta cumplir con su deber emitiendo 
las siguientes ideas, que completarán el conceRto 
que se ha formado de algunos de los medios he 
disminuir la criminalidad de México, haciendo así 
más fructuoso el establecimiento de la Penitencia- 
ría, que es de desearse tenga siempre el menor 
número posible de corrigendos. 

Obligar a los hijos de los penitenciados a concu- 
rrir a la escuela que las familias elijan, si tienen 
medios de costear su instrucción, o a la.que se esta- 
blezca con tal objeto, cuidando de que no tenga 
distintivo ninguno, produciría bienes innumerable;. 
Los hijos que por ley natural casi siempre heredan 

los gérmen&i 'Be1 mal, que casi siempre también 
tienen su prit$a origen en la organización física, 
obtendi+'ttii ti'%& infinito de que la moral, la ilus- 
tracion y la 68ucacihn fi'Sica, sofocaran esos gérme- 
nes dañosos que ni? serían robustecidos por la 
ociosidad, elnial cjeniplo y la ipnorancia. 

'i~uántos'hornbres se detendrían al borde del 
abismo 'ilcl'cA$en sólo~por el deseo de evitar la 
,vigilanCia &cial 'sobre SUS hijos! ¡Cuántos viciotos 
se han corregido teniendo por primer punto de 
partida para su ,c,o~ecciÓn, el pensamiento de un 
niño, una fr,aseptonunciada por labios infantiles, 
con el. c a & e  y l i  pureza de su edad! ¡Cuántos 
criminale~;l&in Getfio esfuerzos inmensos y conti- 
nuados para+dZfj educación a sus hijos y alejarlos 
del sendero que'conduce al abismo del mal1 

La Junta pudiera citar' ejemplos que demostra- 
rían la veidad;@ sur conceptos, ejemplos de nues- 
tros días, Si no'debiera dar a este informe el laco- 
nismo y la conc,isión de una pieza oficial. 

Teiminar6mos este punto manifestando: que a 
juicio de la j u n t t i n o  deben despr'eciarse ni los 
pofmenores -más in~i~nifica'ntes, siempre que pue- 
dan producif in  fiüto razonado en la obra merito- 
ria de colaboración que el gobierno del Distrito se 
ha propuésto llevar a tabo,  secundando los grandes 
pensahientos del presidente de la república, para 
bien de la sbtiedad, de cuyo gobierno está encarga- 
do. 
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